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ACTO  PRIMERO. 


Portal  ó  zaguán  de  entrada  de  una  masía.  Al  foro,  y  á  la 
derecha ,  una  escalera  de  frente  ,  que ,  arrancando  del  centro 
del  teatro  ,  sube  hasta  un  rellano  que  se  prolonga  acabando 
en  la  puerta  que  figura  ser  del  piso  ;  debajo  de  este  rellano  la 
puerta  del  corral.  Un  arado  ,  un  azadón  ,  etc.,  etc.,  artística- 
mente distribuido ;  manojos  de  maiz  y  frutos  propios  de  la 
estación.  Cuadros  antiguos  :  delante  de  uno  de  ellos  un  farol, 
ardiendo  en  un  nicho,  y  sobre  su  repisa  jarros  de  flores.  Una 
mesa  rústica  sobre  la  cual  habrá  un  cuchillo  grande  de  hierro, 
sujeto  poruña  cadena.  Muebles  de  la  época.  Puertas  y  ventanas 
laterales:  una  ojival  en  primer  término  de  la  izquierda,  á  cuya 
columna  se  enlaza  una  rama  de  hiedra. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUÉS,  ANTON,  ANDRÉS,  EL  HERRERO,  soldados. 

(Andrés  tendido  sobre  %m  banco  ,  el  herrero  preparando 
sus  herramientas  para  trabajar.  Los  soldados  espe- 
ran al  fondo.) 
Herrero.  Lo  haré,  sí  ;  pero  que  conste 
que  me  obligasteis  á  ello. 

(Remachando  la  cadena  del  cuchillo.) 
Antón.     Por  mí  no  os  dé  pesadumbre; 

lo  manda  la  fuerza,  hacedlo. 
Marques.  Obedeced  sin  demora , 

y  pues  es  del  rey  decreto 
el  que  en  las  mesas  se  claven 
los  cuchillos ,  vos  haceislo, 
no  por  ser  de  vuestro  antojo 
ni  por  odio  á  vuestro  pueblo . 
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Antón. 

Marques 
Antón. 

Marques 
Antón. 


sino  por  orden  escrita, 
y  severo  mandamiento 
del  rey  don  Felipe ,  á  quien 
muchos  años  guarde  el  cielo. 
(El  Marqués  se  descubre,  los  herreros  y  Antón  tosen 

para  no  hacerlo.) 
Herrero.  Conste,  pues,  que,  á  pesar  mió, 

asi  forzado,  obedezco. 
Marques.  Conste  cuanto  se  os  antoje , 

con  tal  que  concluyáis  presto. 
(Pueblo  rebelde  como  ese 
no  lejhay  en  el  universo ; 
primero  que  un  catalán 
se  puede  doblar  el  hierro.) 
¿Eso  os  dá,  Marqués,  congoja? 
Me  encoleriza  en  extremo. 
Pues  á  fé  que,  hasta  hoy,  apénas 
el  empezar  visteis  de  ello. 
Antón!  basta. 

Bien;  me  callo, 
y  perdonad  si,  molesto, 
tal  vez  pasé  á  discurrir 
de  conceptos  que  no  entiendo : 
mas  yo  creo  que  en  mi  patria 
el  odio  contra  los  vuestros , 
ha  de  durar  tanto  como 
las  rocas  de  nuestros  cerros. 
(Pausa.  El  herrero  trabaja,  se  oye  mecer  una  cuna ,  y 

Blanca  canta  dentro :) 
Blanca.    «La  hija  del  mercader 

«dicen  que  es  la  más  bella , 
«no  es  la  más  bella ,  no ; 
«otras  lo  son  más  que  ella. 
«La  birondó.» 
Marques.  Decid,  Antón:  ¿nos  odiáis 
tanto  vos  como  el  herrero? 
No,  Marqués  ;  jamás  el  odio 
halló  cabida  en  mi  pecho , 
y  quizás  yo  soy  el  único 
que  no  os  recibe  cori  ceño. 
¿No  odiáis  á  nuestras  tropas? 
Aunque  quisiera,  no  puedo. 
¡Odiar  yo ! 

Ya  está  clavado. 
Pues  bajad  ahora  al  pueblo 
y  en  cada  casa  el  cuchillo 
quede  como  este  sujeto. 
Herrero.  Como  allá  no  me  acompañen 

los  soldados,  no  obedezco. 
Marques.  Esta  es  la  orden  que  tienen. 
Herrero.  Adiós .  Antón. 
Antón.  Adiós,  Pedro. 


Antón. 


Marques 
Antón. 

Herrero. 
Marques 
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Marques.  ¡  Por  Cristo  que  sois  tenaz ! 
Herrero.  Ya  lo  sabéis:  soy...  de  hierro.  (Intención ) 
(Se  vá  entre  dos  filas  de  soldados  por  la  puerta  del  fondo.) 
Marques.  ¡  Ay  de  vos  si  sobre  el  yunque 

de  la  ley  os  dobla  el  fuego! 
Antón.     Así  ha  de  ser:  de  otro  modo 

será  en  vano  el  martilleo. 


ESCENA  II. 

ANTON ,  MARQUÉS,  ANDRÉS. 

¡  Aah !       (Despertando  y  desperezándose.) 

¡Anda, lirón!  Bien  dormiste. 
¡Hola ,  mozo ! 

Así  se  está 
todo  el  dia  ,  no  hace  nada  , 
y  duerme  como  un  costal. 
Marques.  Vé  á  ver  si  hallas  á  Robledo 
y  hazle  venir. 

Voy  allá. 
Después  llega  á  la  estafeta 
y  trae  letras  si  las  hay. 
¡  No  !  ¡  Ay !  ¡  Vienen ,  llegan ,  suben ! 
(Retrocediendo  y  fingiendo  espanto  como  si  viese  fan- 
tasmas.) 

Antón.     (Horror  le  dá...  es  natural : 
la  estafeta  está  en  el  pueblo 
y  la  cruz  se  halla  al  entrar.) 
Hoy  vendimiamos ;  avisa, 
y  vaya  por  lo  otro  Juan. 

( Andrés  se  tranquiliza  y  se  va. ) 


Andrés. 
Antón. 
Marques 
Antón. 


Andrés. 
Antón. 

Andrés. 


ESCENA  III. 

El  MARQUÉS ,  ANTON,  BLANCA  dentro. 

Blanca.    «La  hija  del  mercader  (Canto.) 

«dicen  que  es  la  más  bella...» 
Marques.  (¡Pobre  ángel!  ¿Qué  fuera  de  ella 

si  me  llegase  á  perder?) 
Antón.     ¿ Estáis ,  Marqués,  pensativo? 
Marques.  Por  lo  que  dijisteis  vos , 

pues  no  comprendo  por  Dios 

que  quien  habla  tan  altivo 

en  pro  de  su  patria ,  pueda 

no  sentir  odio  ó  rencor 

contra  el  que  es  su  vencedor. 
Antón.     ¿De  la  fortuna  la  rueda 

puedo  yo  acaso  parar 
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cuando  quiera  ?  Si  ella  ha  sido 

la  que  me  quiso  vencido 

¿por  qué  en  vos  lo  he  de  vengar? 

Guando  mi  patria  querida, 

al  ver  en  el  rey  su  dueño 

un  tirano ,  mostró  empeño 

en  no  caer  envilecida  , 

yo  me  dije: — Allá  vá  Antón 

contra  sus  males  prolijos, 

con  sus  bienes  y  sus  hijos 

y  la  fé  en  su  corazón. 

En  la  lid  murieron  ellos ; 

el  dolor  mató  á  mi  esposa  ; 

sólo  una  hija  bondadosa 

la  nieve  de  mis  cabellos 

hoy  acaricia ,  y  altivo 

puedo  á  la  patria  decir 

que  fui  por  ella  á  morir, 

é  hice  más,  aunque  estoy  vivo. 

Hice  más ,  porque  sin  calma 

lloro  á  dos  hijos  queridos, 

y  es  llorar  hijos  perdidos 

vivir  sin  parte  del  alma. 

Con  esto  la  honra  salvé 

de  esta  tierra  que  vencida 

cayó ,  mas  no  envilecida : 

y  hoy ,  que  mi  cristiana  fé 

me  enseña  cuantos  horrores 

cometimos  inhumanos , 

deseo  que,  como  hermanos, 

vencidos  y  vencedores , 

depongamos  el  rencor 

que  en  nuestros  pechos  alienta , 

y  suceda  á  la  tormenta 

la  concordia  del  amor. 

Marques.  (Probemos.)  ¿Y  esta  cristiana 
y  pura  fé  que  os  anima 
en  tal  extremo ,  que  estima 
toda  venganza  inhumana, 
causa  no  halla  por  la  que 
en  odio  cruel  se  trocase? 

anton.     Una;  si  mi  honra  manchase. 

Marques.  ¿La  vengaríais? 

Antón.  Sí  á  fé. 

Lo  sufre  todo  mi  amor, 
que  amor  de  cristiano  es ; 
pero  caería  á  mis  piés 
quien  atentase  á  mi  honor. 

Marques.  (Ya  así  mi  plan  se  ha  frustrado.) 

Antón.     ¿ Preguntáislo  por. , .? 

Marques.  Deseoso 
de  saber  si  generoso 


—  11  — 


al  extremo  habéis  llegado 
de  tamaña  obcecación. 
Antón.     No,  Marqués,  no  llego  á  tanto, 
porque  una  cosa  es  ser  santo 
y  otra  es  tener  corazón. 

ESCENA  IV. 

El  MARQUÉS,  ANTON ,  BLANCA,  que  aparece  en  lo 
alto  de  la  escalera. 


Blanca. 

Antón. 

Blanca. 


Antón. 

Marques. 

Blanca. 

Marques, 

Blanca. 

Marques 


Padre...  ¡Por  la  Virgen  Santa  ! 
¡Que  quieres!  Uno  se  excita... 
No  sé  como  encuentre  medio 
con  el  que  duerma  la  niña 
si  no  habláis  quedo. 

Pues  callo. 
Guárdeos  el  cielo,  pubilla. 
Brigadier,  guárdeos  el  cielo. 
¿Dareisle  un  beso  á  Elenita? 
Uno  y  mil.  Con  Dios  os  dejo. 
Tenéis  bellísima  hija. 


(Se  vá.) 


ESCENA  V. 


El  MARQUÉS  ANTON,  ROBLEDO,  ANDRÉS. 


Antón. 
Marques. 


Antón. 
Marques 


Con  vuestra  venia. 


Robledo.  Dicen... 

( Cuadrándose  y  entregando  un  pliego  al  Marqués.; 
Marques.  Chis. 

Chis. 

Trae,  á  ver. 

(  Tómalo  y  lee.) 
(A  Antón.) 

Teneisla. 

(¡  Qué  veo!  «Fuerza  rebelde 
que  hay  en  la  vecina  aldea 
de  San  Gabriel,  dando  el  grito 
que  á  los  traidores  alienta 
se  ha  sublevado.  Es  escasa 
y  bastáis  vos  con  la  vuestra. 
Venios.»  Si  Rocafort 
por  ahí  cerca  no  estuviera. 
¡Oh!  ¡Qué  brillante  hecho  de  armas!... 
Mas  no...  contenerme  es  fuerza 
hasta  saber...) 

Diré... 

Chis. 

(Robledo  busca  por  todos  lados  la  causa  del  silencio  que 
le  impone  el  Marqués  hasta  que  encontrándose  con 


Robledo. 
Marques. 
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Andrés  que  entra,  se  lanzan  mutuamente  una  mirada 
de  odio  y  se  vá  el  primero.) 
Andrés.  Dice... 

Antón.  Venga  acá  la  letra. 

(  Después  de  imponerle  silencio.) 
Andrés.    (¡  Ah!  Es  porque  duerme  la  niña.) 
Antón .     ¿ Permitislo ?  (Al  ir  á  leer. ) 

Marques.  Grata  os  sea. 

Antón.     ( ¡  Que  miro!  «Asaz  pesaroso 

de  saber  que  en  vuestra  hacienda 
tiene  metido  el  demonio 
en  el  cuerpo  un  zagal,  vuela 
en  su  auxilio  fray  Benito, 
cuya  milagrosa  ciencia 
para  exorcizar  es  tanta 
que  al  mal  espíritu  aleja. 
Firma  el  prior  de  los  Jerónimos, 
Fray  Luis  Francisco  de  Uceda.) 
¡Oh!  ¡Andrés!  (¡No!  mejor  es  que  ántes 
el  mismo  padre  le  vea.) 
Andrés.  ¿Quién?... 
Marques.  °  Chis. 
Antón.  Chis. 
(Andrés  se  vá  de  puntillas  ,  mientras  Blanca  baja  al 

proscenio  de  igual  modo  y  el  Marqués  le  pregunta:) 
Marques.  ¿  Duerme  ? 


Blanca. 
Marques. 


como  un  ángel 


Duerme. 


Pobre  Elena ! ) 


ESCENA  VI. 

El  MARQUÉS ,  ANTON ,  BLANCA. 

Blanca.    Dadme  acá  la  rueca. 
Antón.  Toma. 
Marques.  (Averiguar  me  precisa 

como  pudo  lograr  Blanca 

que  el  viejo  ampare  á  Elenita.) 
Antón.     ¿Seguís  apesadumbrado? 
Blanca.    ¿ Estáis  triste? 
Marques.  ¡  Sí  á  fé  mia ! 

Me  llega  al  alma  la  suerte 

de  esa  desdichada  niña. 
Antón.     Pues  tiene  el  caso  su  gracia, 

como  ya  Blanca  os  diria. 
Marques.  ¿  Con  que  Blanca  está  enterada  ? 
Antón.     ¿  No  os  lo  ha  contado?  ¡Por  vida ! 

No  vas  á  hilar  sin  hacerlo, 

si  no  quieres  que  te  riña. 

Deja  la  rueca,  y  al  caso.  (Quitándosela.) 
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Blanca.    ( ¡  Ay !  ¿Deberé  ser  yo  misma 
la  que  por  querer  del  cielo 
le  relate  su  obra  inicua  ?) 

Marques.  Os  escucho:  justamente 

no  pudiendo  por  mi  herida 
dejar  el  pueblo,  con  ello, 
miéntras  que  se  cicatriza  , 
me  solazo  yo  y  pasamos 
la  velada  entretenida. 

Antón.     Oid,  pues,  que  vá  de  cuento. 

Blanca.    Ello  fue  en  la  noche  misma 
en  que  aquí  llegué  con  padre 
de  aquella  aldea  vecina, 
en  donde  he  estado  hasta  ahora 
al  cuidado  de  mi  tia. 

Antón.     Es  verdad;  mi  buena  hermana, 
que  al  ver  que  Blanca ,  afligida, 
quedaba  sola  en  la  hacienda, 
creyó  obligación  precisa 
de  su  cariño,  cuidarla, 
miéntras  yo  con  mi  partida 
de  montañeses,  sirviese 
en  la  guerra  que  termina. 

Blanca.    La  noche  en  que  aquí  llegamos 
fue  nebulosa  y  sombría ; 
era  una  noche  de  aquellas 
en  que  el  alma  se  contrista. 
Padre  creyó  que  era  urgente 
ir  á  enterrar  en  la  viña 
su  pedreñal,  y  dejándome 
en  la  masía,  afligida, 
por  lo  intrincado  del  bosque 
despareció  de  mi  vista. 
Quedé  sola;  en  los  pinares 
el  viento  airado  mugia, 
balaba  tímida  oveja 
en  el  corral,  y  escondida 
entre  el  espeso  ramaje, 
ave  canora,  añadía 
su  clamor  á  los  del  perro 
que  los  ganados  vigila. 
Mas  de  pronto,  entre  esas  voces 
que  oia  yo  estremecida, 
oigo  una  tierna  ,  que  suave 
resuena  en  el  alma  mia 
cual  arpa  en  mitad  del  bosque 
por  soplo  del  viento  herida. 
Vuelta  en  mí  de  la  sopresa, 
á  donde  la  voz  se  oia 
corro  azorada  ,  y  en  cesta 
de  caña  y  mimbres  tejida  , 
al  azar  abandonada 
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y  junto  á  esa  puerta  misma  , 

veo,  arterülo  el  semblante, 

á  la  más  donosa  niña: 

los  ojos  grandes ,  azules  , 

cabellera  luenga  y  riza... 

¡Oh!  ¡Dios  mió!.".  ¡Guán  hermosa! 

Al  mirarla...  ella  me  mira, 

sus  manecitas  me  tiende , 

me  invita  con  su  sonrisa 

á  que  la  bese... 
Antón.  La  besa, 

y  dice  al  fin :  ¡  Madre  mia ! 
Marques.  ¡Qué!  ¡Cómo! 

Blanca.  No,  sí.  . .  creyólo;  ( Turbada.) 

imaginó  ¡pobrecita! 

que  era  su  madre ,  y  al  verla 

de  tanta  desgracia  víctima 

creia  padre  que... 
Antón.  Gomo 

te  vi  tan  enternecida 

al  abrazarla... 
Blanca.  Sí...  cierto; 

del  bosque  entonces  volvía , 

y  junto  á  la  misma  puerta 

hallóme  á  mí  con  la  niña... 

¡  tan  asombrada ! . . .  entretanto 

él  la  cestita  examina , 

entre  las  holandas  halla 

un  papel  doblado,  y  mira 

lo  que  expresaban  sus  letras, 

que  este  sentido  decían  : 

«Una  madre  desdichada, 

que  la  amparéis  os  suplica. 

¡De  su  padre  el  fiero  orgullo 

á  tanto  extremo  la  obliga ! 

Llámase  Elena  ,  es  un  ángel 

que  encanta  con  sus  caricias  : 

amadla ,  y  así  los  cielos, 

porque  la  améis,  os  bendigan.» 
Antón.     Y  Blanca  dijo: — Amparadla. 
Blanca.    ¡  Era  tan  linda  la  niña ! . . . 
Antón.     Y  yo  contestóle: — Guárdala. 
Blanca.    ¡Con  su  cabellera  riza 

como  un  cadejito  de  oro, 

con  su  angélica  sonrisa !... 
Antón  .     ¡Maldita  sea  la  madre ! . . . 
Blanca.    ¡  Oh!  No.  (Herida  en  el  alma.) 

Antón.  ¡  Qué ! 

Blanca.    (Turbada.)        Sí...  defendíla, 

porque  lo  sentía  en  mi  alma , 

que  á  voces  me  lo  decia : 

No  existe  mujer  alguna 
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capaz  de  acción  tan  indigna. 
¡  Un  hombre ,  tan  sólo  un  hombre 
puede  abandonar  á  su  hija  ; 
no  lo  hará  nunca  la  madre 
de  esa  desdichada  niña! 

Antón.     Y  aunque  lo  haga  ,  madre  tiene 
en  tanto  dure  tu  vida. 

Marques.  (¡Maldito  esplendor  del  nombre ! 
¡Maldita  la  suerte  mia!) 

Antón.     ¿Qué  os  pareció  la  conseja?  • 

Marques.  Por  todo  extremo  sencilla. 

Antón.     Pero  tierna  ,  encantadora , 

¿  verdad  que  sí  ?  Con  la  niña 
me  encuentro  yo  tan  dichoso . 
que  le  digo  á  Blanca  : — Mira , 
como  hija  la  trataremos 
miéntras  dure  nuestra  vida , 
y  si  yo  muero,  y  tú  casas 
con  quien  tu  afecto  consiga , 
de  los  hijos  que  tú  tengas 
hermana  será  la  niña. 

Blanca.    Y  yo  acepté  la  propuesta. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  LÁZARO  ,  disfrazado  de  fraile  jerónimo. 


Lázaro.    ¡  Ave  María  Purísima !       (En  la  puerta.) 

Antón.     ¡  Por  vida !  ¡  El  padre  Benito ! 

Lázaro.  Requiescat. 

Blanca.  ¿Sí? 

Antón.  ¡  Pobrecito ! 

Lázaro.     ¡  Murió  de  muerte  dulcísima!  (Entrando.) 

Dios  libre  á  usarced  de  mal.  (Al Marqués,) 
Marques.  Y  á  vos. 

Lázaro.  Murió  como  un  santo : 

su  muerte  ha  sido  un  encanto: 
¡  una  muerte  angelical ! 
Es  nuestro  deber  estrecho, 
y  es  nuestra  regla  tan  fiera, 
que  no  hay  fraile  que  la  quiera 
por  no  morirse  del  pecho. 
Trabajar  poco  ;  dormir  : 
lectura  ;  escaso  cilicio  ; 
pasear,  no  dar  en  un  vicio , 
reir  de  todo  y...  ¡sufrir...! 
Al  fin ,  como  á  fray  Benito , 
cansado  de  indigestiones , 
dice  el  estómago:  ¡  nones  ! 
y  la  cabeza :  ¡  no  admito ! 
hasta  que  de  exceso  tal, 
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Antón  . 

Blanca. 
Lázaro. 

Antón. 
Blanca. 
Marques 
Antón. 

Lázaro. 


la  sangre,  que  ya  rebosa, 
nos  proporciona,  obsequiosa, 
un  ataque  cerebral. 
La  historia  es  como  la  cuento : 
va  el  fraile  á  la  alta  mansión  , 
¡y  aquí  se  acaba  el  sermón 
y  la  vida  del  convento ! 
¡  Si  hace  quince  dias  que 
le  vimos ! 

¡  Ave  María ! 
¿Y  de  fijo  aun  viviría 
cuando  vino? 

¡Yo  le  hablé ! 
¡Y  habló  conmigo  un  momento! 
( ¡  Me  hace  este  padre  reir  ! ) 
Cobró  el  diezmo ,  y  al  partir, 
dirigióse  hácia  el  convento. 
No  os  asombre :  es  muy  común 
en  muertes  de  apoplejía: 
¡  estaba  ya  en  la  agonía 
y  yo  le  hallé  vivo  aun  ! 
Marques.  (Riendo.)  ¿En  la  agonía? 
Lázaro.  (Examinando  la  casa.)  Sí. 
Marques.  ¡Bah...! 
No  se  ria  usarced  tanto : 
¿qué  milagro  no  hace  un  santo? 
¡Pues!  Mayores  los  verá. 
Una  pregunta  me  ocurre. 
Decid. 

Si  el  lego  murió , 
¿cómo  es  que  el  prior  me  escribió 
que  viene  acá  ? 

Se  discurre 
fácilmente.  Lo  habrá  escrito 
olvidando  decir  luego 
que  en  vez  de  él  viene  otro  lego 
llamado  también  Benito. 
¿Vos  tal  vez  ? 

Ego  sum. 

¡Ah! 

Ya  entiendo ;  todo  el  enredo 
está  en  los  nombres.  ¿Y  puedo 
creer  que  el  chico  sanará? 
¡Pues  no  ha  de  sanar!  Muy  bien. 
De  diablo  ó  bruja  es  hechizo 
y  el  de  los  dos  que  tal  hizo 
dirá  á  mi  voz  sólo  amen. 
¡Hola!  ¿Sabe  exorcizar? 
Perfectamente.  Yo  le  hablo  ; 
y  sólo  de  oirme  el  diablo 
no  quiere  en  el  cuerpo  estar. 
¿Tenéislo  vos? 


Antón. 

Lázaro. 
Antón. 
Lázaro. 
Antón. 


Lázaro, 


Antón. 
Lázaro. 
Antón. 


Lázaro. 


Marques. 
Lázaro. 
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Marques.  ;  Oh ,  no  á  fe ! 

Lázaro.    Probáraislo  por  vos  mismo: 
dos  palabras  de  exorcismo 
y  ¡sursum  corda!  ¡  se  fué! 
Sólo  me  basta  un  vocablo , 
y  de  ello  hay  mil  testimonios  , 
para  que  huyan  los  demonios 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Antón.     Busque ,  pues ,  sin  dilación 
medio  con  el  cual  le  mate, 
miéntras  Blanca  el  chocolate 
le  servirá  con  roscón.        (  Váse  Blanca.) 


ESCENA  VIII. 

MARQUÉS  ,  LÁZARO,  sentados  uno  á  cada  extremo  del 
proscenio,  ANTON  en  el  centro  cribando  trigo. 


Marques. 

Lázaro. 

Marques. 

Lázaro. 

Marques. 

Lázaro. 

Marques. 

Lázaro. 

Marques. 

Lázaro. 

Lázaro. 
Marques. 


Lázaro. 
Marques. 
Lázaro. 
Marques. 

Lázaro. 


Marques. 


(Veamos  si  ese  me  entera 
y  en  §>an  Gabriel  doy  batalla.) 
(Me  mira,  me  observa...  calla... 
¡si  saber  algo  pudiera!...) 
¿Vos,  del  convento  cercano?... 
Y  puede  usarced  mandar. 
¿Sois?... 

Fraile. 


;  Y  hacéis  ? 


,  Y  nada  más?. 


Rezar. 


Nada,  hermano. 

(Quedan  recelosos.) 

Y  vos  ¿seréis  militar? 
Coronel  del  regimiento 
que  está  de  destacamento, 
y  marqués  de  Villalar. 
Bien  goceislo. 

En  vida  vuestra. 
¡  Por  vos  á  Dios  rogaré  ! 
¿Y  lo  haréis  en  fé  de  que 
aceptáis  la  causa  nuestra? 
Viendo  en  estas  disensiones 
de  nuestra  desdicha  el  colmo, 
al  rey,  cual  la  hiedra  al  olmo, 
se  unen  nuestros  corazones. 
Pues  ya  lo  veis:  aun  cruel 
la  guerra  no  ha  terminado. 
Dicen  que  hoy  se  han  sublevado 
cien  hombres  en  San  Gabriel , 
y  yo  castigar  no  puedo 
desacato  tan  odioso 
porque  vivo  temeroso. 

2 
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Ese  ladrón  me  da  miedo. 


Lázaro.    ¿Qué  ladrón? 
Marques.  Rocafort. 
Lázaro.  ¡Oh! 
¡  Vive  el  cielo ! 
(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa  y  levantándose.) 
Antón.  ¿Qué  os  ha  dado? 

Lázaro.  (Conteniéndose  y  disimulando.) 

No...  una  avispa... 
Antón.  ¿Os  ha  picado? 

Lázaro.    Mas...  la  maté.  ¿Decís? 
Marques.  ¿Yo? 
Antón.     Sí ;  decíais  de  un  bandido... 
Lázaro.    ¿Rocafort  sin  duda? 
Marques.  Sí. 


Recorre  cerca  de  ahí 

las  tierras  de  este  partido, 

y  yo,  por  temor  de  que  él 

quiera  en  esta  villa  entrar, 

no  puedo  ir  á  dominar 

el  motin  de  San  Gabriel. 
Lázaro.    ¡  Entrar  Rocafort  aquí ! 

No  es  posible. 
Marques.  ¿En  qué  os  fundáis? 

Lázaro.    Señor...  en  que  os  engañáis. 

¿Sabéis  en  donde  le  vi? 
Marques.  ¿Le  habéis  visto  vos  también? 
Antón.     Gomo  el  convento  domina 

sobre  esa  cumbre  vecina... 
Lázaro.    Oimos  el  somaten 

que  en  pos  de  los  suyos  vá ; 

al  campanario  subimos 

y  perseguido  le  vimos... 
Marques.  ¿Cerca  Monseny?... 
Lázaro.  ¡Más  allá! 

Marques.  ; Y  me  lo  habíais  callado! 
Lázaro.    Es  que  como  yo  ignoraba... 

( ¡  Ya  es  nuestro ! ) 
Marques.  ¡  Y  yo  que  dudaba ! 

Antón.     ¿Qué  vais  á  hacer? 
Marques.  De  contado 

mandar  sino  el  regimiento 

el  escuadrón.  Por  mi  herida 

no  puedo  ir  yo ;  mas ,  vencida 

del  pueblo  la  insurrección 

por  mis  soldados ,  el  rey 

por  alto  merecimiento 

lo  tendrá,  porque  mi  intento 

es  que  se  acate  su  ley. 
Antón.     ¿  Y  si ,  contraria  la  suerte , 

van  vuestros  planes  por  tierra  ? 
Marques.  Vendrá  un  consejo  de  guerra 
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y  decretará  mi  muerte. 

Esta  audacia  no  abandona 

jamás  al  guerrero  instinto: 

la  ensayó  Felipe  quinto 

y  asi  salvó  su  corona.  (Se  vá.) 


Lázaro. 
Antón. 
Lázaro. 

Antón, 


Lázaro. 
Antón. 


Lázaro. 
Antón. 


Lázaro. 


.  ESCENA  IX. 

ANTON, LAZARO. 

¡Jesús ,  María,  José! 
De  fijo  que  os  ha  asombrado. 
¡ Señor !  ¡ Si  es  un  condenado ! 
Pues  no  le  lia  oido  usarcé. 
¡  Oh !  El  orgullo  piedra  hace 
del  corazón  á  que  toca, 
y  de  este ,  duro  cual  roca, 
fuente  de  lágrimas  nace. 
¿Tan  orgulloso  le  hacéis? 
Tanto,  padre,  que  preveo 
que  le  perderá  el  deseo 
ambicioso  que  en  él  veis  : 
y  duéleme,  porque  tengo 
también  una  hija  que,  hermosa, 
temí  que  fuera  orgullosa. 
¿Lo  es  de  verdad? 

La  contengo. 
Mas  hija  de  hombre  tan  llano 
como  yo ,  me  asombra  en  ella 
ver  que  en  sus  ojos  destella 
ese  orgullo  soberano, 
y  hay  momentos  que,  en  verdad, 
en  mi  alma  clava  una  espina. 
Recordadle  la  doctrina : 
— Contra  soberbia,  humildad. 

(Suena  el  clarín  de  la  caballería.) 


ESCENA  X. 

ANTON,  LÁZARO ,  RORLEDO. 
Antón.  ¿Oísteis? 

Lázaro.  (Ya  se  preparan.)         (Se  vá.) 

Antón.     La  tropa  que  vá  á  marchar. 
Robledo.  El  caramillo...  ¡Que  gusto  !... 
Antón.     (¿De  qué  reirá  ese  truhán?) 


ESCENA  XI. 


ROBLEDO,  ANTON  ,  GUILLEN  que  aparece  vestido  de  trasqui- 
lador de  ovejas  ,  se  detiene  delante  de  la  puerta  tocando  un 
caramillo,  y  llevando  ademas  juncos,  una  hoz  y  varias  cestas, 


Antón. 

Robledo. 
Guillen. 


¡Hola!  ¿Be  dónde  ha  salido 
ese  bendito  de  Dios? 
¡La  música  catalana! 


Antón. 


Antón. 
Guillen 


Antón. 


¿Qué  dais  al  trasquilador? 
(Aquí  será...)         (Examinando  la  casa.) 

Por  ahora... 
nada  hay  que  os  convenga  á  vos. 
Guillen.  ¿Gestos,  cestas  ó  cestillos, 
la  canasta...  el  canastron ?... 
¿Queréis  que  os  componga  alguno? 
¡Ah!  ¿También  cestero  sois? 
Comp  á  causa  de  la  guerra 
no  vive  el  trasquilador, 
es  necesario  ingeniarse... 
Os  honra  tal  decisión; 
pero  hijo,  estoy  de  dinero 
escaso,  que  es  un  dolor. 
Guillen.  Gestos,  cestas  ó  cestillos... 

la  canasta...  el  canastron  ; 
jaulas  para  codornices... 
las  vendo  y  compongo.  Voy. 
(Antón  m  á  decirle  que  no,  y  él,  interrumpiéndole  y  fin- 
giendo comprender  lo  que  el  otro  no  quiere  decir,  entra 
rápidamente  y  se  sienta,  diciendo:) 

¡Bien!  ¿qué  os  lo  componga  todo? 
Pues  á  ello  dispuesto  estoy. 
¡Hombre,  no! 

Señor...  ¿Entonces 
por  qué  no  dijisteis  vos?... 
Porque  ñamándooslo  vos  todo 
no  pude  decirlo  yo. 
Dejad  que  descanse  al  ménos... 
¡Vaya !  Eso  sí ,  por  quien  soy : 
y  comed  pan,  bebed  vino, 
que  en  la  masía  de  Antón 
á  nadie  se  niega  eso. 
Que  á  todos  les  guarde  Dios. 
¡Y  de  traidores  nos  libre, 
que  es  mala  cosa  un  traidor! 
Robledo.  Preguntémosle.  Buen  mozo: 
¿Habéis  visto  á  Rocafort 
por  esos  alrededores? 

(Marcada  impresión  en  Guillen.) 


Antón. 
Guillen. 

Antón. 

Guillen. 
Antón. 


Guillen 
Antón. 
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Guillen.  Ayer  le  vi  junto  á  Olot 

y  no  he  vuelto  más  á  verle. 

¿Le  conocéis  quizás  vos? 
Robledo.  No. 

Guillen.        ;Ah!  (Suspiro  de  satisfacción.) 

Robledo.  ¿Qué? 

Guillen.  No;  nada,  eso... 

como  tan  cansado  estoy, 

me  ha  reanimado  este  vino... 
Antón.  ¡Vaya !  ¡  pues  si  es  del  mejor! 
Guillen.  Pues  sí ;  vengo  del  convento 

cercano,  porque  allí  voy 

también  á  componer  cestas  (Oscurece.) 

casi  por  amor  de  Dios. 

Trasquilé  algunos  carneros, 

he  vuelto  al  ponerse  el  sol, 

y  en  el  camino  ni  he  visto 

rastro  de  ese  hombre  feroz... 
Antón.     ¿Venís  vos  de  San  Jerónimo? 
Guillen.  En  este  instante,  señor. 

¿Por  qué? 

Antón.  Porque  hay  aquí  un  fraile 

del  convento  á  donde  vos 

habéis  ido  por  las  cestas, 

hace  poco. 
Guillen.  ( ¡  Santo  Dios ! 

¡Valedme  cielos !  ¿Qué  he  dicho  ? 

Si  me  vé,  perdido  estoy.) 
Robledo .  ( Se  turba ,  duda ,  vacila . . . 

yo  vigilaré  á  los  dos.)  (  Y  ase.) 


ESCENA  XII. 

GUILLEN,  ANTON,  luego  LÁZARO. 

Guillen.  ( Haré  por  no  ver  al  padre.) 

(Vadla  reja  del  corral,  figurando  llamar  á  los  carneros.) 

Rus-que,  Rus-que,  psit-psit...  oh... 
Antón.     ( Busca  trabajo  el  pobrete ; 

me  conmueve;  á  darle  voy 

la  jaula  de  las  perdices; 

quizás  por  un  sueldo  ó  dos 

la  componga,  y  así  sirva. 

Me  interesa  á  fé  de  Antón. 
(Guillen  vé  salir  á  Lázaro  y  se  vuelve  de  espaldas.) 
Guillen.  Rus-que... 

Lázaro.  (A  Antón.)     Hermano,  á  vos  os  busco... 
Antón.     Y  yo,  por  Andrés,  á  vos ; 

¿queréis  que  le  traiga  ahora? 
Guillen.  ( ¡  El  fraile ! ) 
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Antón.     (A  Lázaro.)  (El  trasquilador 

de  vuestro  convento.) 
Lázaro.    (Sobresaltado.)  (¡Diablo!) 
Antón.     ¿Qué  tenéis? 
Lázaro.  Je...  no...  la  tos... 

Guillen.  Rus-que...  (Prosiguiendo  en  el  disimulo.) 
Antón.  (Yo  voy  por  la  jaula.) 

Queden  ucedes  con  Dios.  (Y ase.) 


ESCENA  XIII. 

GUILLEN ,  LÁZARO. 

Guillen.  ( Ya  que  no  puedo  marcharme 

sobornarle  es  lo  mejor.) 
Lázaro.     (Aprovecho  los  momentos , 

ya  que  solos  nos  dejó.) 
Guillen.  Tomad...  (Enseñándole  un  bolsillo.) 

Lázaro.  Tomad...  (Id.  otro.) 

Guillen.  ¡Dios! 
Lázaro.  ¡  Qué  miro ! 

;  Aqui  tú ,  mozo ! 
Guillen.  ¡  Aquí  vos ! 

Lázaro.    ¿Quieres  colgar  cual  racimo 

de  una  horca?  Habla. 
Guillen.  (Desesperado.)  ¡Mejor! 

Aguardamos  yo  y  la  gente, 

desde  que  se  ha  puesto  el  sol 

en  la  mina ;  no  podemos 

resistir  allá  el  calor, 

y  cansados  de  aguardar 

la  seña  ,  he  venido  yo... 
Lázaro.    ¿Exponiendo  así  tu  vida? 

¡  Cuerpo  de  tal !  ¡  qué  valor ! 

Acaba. 

Guillen.  Todo  se  pierde. 

á  la  menor  dilación... 
Lázaro.     ¡  Pues  qué  !  ¿  no  hay  más  que  llegar 

y  besar  el  santo? 
Guillen.  (Impaciente.)       ¡Oh!...  Yo... 
Lázaro.    Aguardad  hasta  que  os  llame 

que  yo  para  eso  aquí  estoy. 
Guillen.  ¿Una  luz  en  la  ventana? 
Lázaro.    ¿Cómo,  una?  te  dije  dos: 

¿no  adviertes  que  una,  cualquiera 

la  pone  sin  intención  ?... 
Guillen.   ¿Habéis  sublevado  el  pueblo 

cercano  ? 
Lázaro.  ¿Quién  si  no  yo 

puede  haberlo  hecho? 
Guillen.  Cierto. 
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¿Y  vá  de  aquí  el  escuadrón  ? 
Lázaro.    Se  está  preparando  ahora 

para  partir. 
Guillen.  Bien  por  Dios. 

¿Con  qué  han  caido  en  el  lazo? 
Lázaro.    Gomo  en  la  trampa  el  ratón. 
Guillen.  ¿Y  queda  aquí  poca  tropa? 
Lázaro.  Ninguna. 
Guillen.  Mucho  mejor. 

¿Y  del  impuesto  de  guerra 

que  cobraron ,  creéis  vos 

que  hallarémos  mucho  ? 
Lázaro.  Todo. 
Guillen.  Pues  entendidos  :  me  voy. 
Lázaro.    Dos  luces  en  la  ventana : 

¿lo  recordarás? 
Guillen.  Sí  ,  dos. 

¿Mas  cómo  podréis  ponerlas 

sin  que  llamen  la  atención? 
Lázaro.    Para  rezar,  frente  al  santo 

estarán  ,  miéntras  que  yo 

echaré  el  diablo  del  alma 

del  mozo  del  labrador, 

y  como  el  santo  está  al  frente 

de  la  ventana... 
Guillen.  Sí.  Adiós. 

Lázaro.  Ahora... 
Guillen.  i¡Ahü 

( lia  visto  la  Medra  de  la  ventana  y  se  queda  ex t astado 

contemplándola.) 
Lázaro,  ¿Qué? 
Guillen.  Sí...  ¿Ves?...  ¡La  hiedra! 

Lázaro.    (¡  Gomo  no  la  he  visto  yo !) 
Guillen.  ¡La  hiedra  !...  (Siempre  abstraído.) 

Lázaro.  (¡Maldita  sea!) 

Guillen.  ¡  La  hallo  doquiera  que  voy ! 

Allí  estaba... 
Lázaro.  Aprisa,  vamos; 

saca  juncos  del  zurrón 

y  empieza  á  arreglarlo  todo 

ó  todo  se  pierde  hoy 

si  sospechan... 
Guillen,  (fin jugándose  una  lágrima.)  ¡Pobre  niña! 
Lázaro.    ¿Y  la  venganza?  ¿Y  Querolt? 
Guillen.  ¡  Oh,  sí !  ( Volviendo  de  su  estupor.) 

Lázaro.  Siéntate  y  trabaja 

ántes  que  vengan. 
Guillen.  Ya  estoy. 

Lázaro.    (¡Oh !  ¡Maldita  de  Dios  sea! 

¡  Se  enroscó  en  su  corazón !) 
(  Y arrancando  la  hiedra  de  la  columna  la  tira  al  torrente.) 
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ESCENA  XIV. 

LÁZARO,  GUILLEN,  ANTON,  JUAN,  después  ANDRÉS. 


Antón.     Remediad  lo  que  encontréis 

y  hacedlo  del  mejor  modo.  (Leda ¡ájanla.) 
Quedará  corriente  todo. 
Pues  hacedlo  y  cobrareis. 
El  chocolate.  (Dándolo  d Lázaro.) 

¡A  ja,  ja! 
;  Gracias  á  Dios  !  ya  pensaba 
que  á  Blanca  se  le  olvidaba: 
¿  y  el  agua  ? 

Ella  la  traerá.  ( Váse.) 

¡  Dios  os  guarde !  (Entrando. 

Aquí  está  el  hombre: 
con  que  á  ver  si  le  curamos : 
¡  mozo  ! . . . 

¿Qué? 

Que  te  llamamos... 
Pues  llamadme  por  mi  nombre. 
Ya  está  la  jaula  dispuesta.  (Dándola.) 
Pues  dejadla  é  iros  con  Dios. 
Tomad ;  esto  para  vos.  (Le  faga.) 

Hasta  la  primera  fiesta. 
(Mientras  Antón  examina  la  jaula,  Lázaro  y  Guillen 
dicen  los  apartes  figurando  que  sostienen  otra  con- 
versación.) 
Lázaro.    Me  dijo  el  padre  prior... 

(A  la  mina.) 
Guillen.  ( ¡  Sí ,  al  instante ! ) 

Antón.     Bien  la  compuso  el  bergante. 
Guillen.  (Disimulando.)  Cuando  os  parezca  mejor. 
(Carga  con  los  cestos  y  desaparece  tocando  el  caramillo.) 


Guillen 

Antón. 

Juan. 

Lázaro. 

Antón. 


Juan. 

Andrés 

Antón. 


Andrés. 

Antón. 

Andrés. 

Guillen. 

Antón. 

Guillen. 


ESCENA  XV. 

LÁZARO,  ANTON,  ANDRÉS. 

Antón.     Ya  á  ganar  el  pan  del  dia 

con  su  caramillo  empieza. 
Lázaro.    ;  Donde  falta  la  riqueza 

sobra  siempre  la  alegría  ! 
Antón.     Pero  volviendo  al  asunto 

de  curar  al  pobre  Andrés... 
Lázaro.    Vamos  al  asunto,  pues. 
Antón.     Oidlo  punto  por  punto. 

Antes  de  irme  yo  á  la  guerra. 

por  los  sucesos  que  explico. 
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era  ese  pobre  el  más  rico  , 

de  los  ricos  de  esta  tierra; 

mas  incendiaron  su  hogar 

con  su  riqueza ;  y ,  perdido , 

vióse  por  fin  reducido 

su  sustento  á  mendigar. 

Triste  es  esto  para  quien 

vé  en  el  bien  su  mayor  gozo  ; 

le  amparé  ,  entró  aquí  de  mozo 

y  he  sido  yo  su  sosten. 

Pero  se  apagó  la  luz 

de  su  inteligencia :  un  dia 

me  dijo  que  no  podia 

hallar  al  paso  una  cruz. 

Desde  entonces,  sin  cesar, 

fué  aumentando  su  idiotismo  ; 

siempre  lo  mismo,  lo  mismo, 

siempre  reir  y  llorar, 

y  nunca  un  cuerdo  vocablo  ; 

y  al  fin,  fijándome  un  dia, 

reconocí  que  tenia 

metido  en  el  cuerpo,  el  diablo. 
Lázaro.    Pues  chico...  le  hemos  de  echar. 
Antón,     Por  fuerza.  ¿Qué  duda  cabe  ? 

El  ya  está  en  esto  y  lo  sabe. 
Lázaro.    A  ver :  vamos  á  probar. 

(Ordenadle  muy  pesado 

algún  trabajo. )  ( Aparte  á  A nton.) 

Antón.  Oye,  Andrés: 

no  se  te  olvide  después, 

por  no  atender  con  cuidado. 

Para  ir  mañana  á  la  viña 

ponle  dos  bueyes  al  carro, 

porque  ya  sabes  que  es  barro 

lo  más  de  aquella  campiña. 

Luego,  al  volver,  del  establo, 

saca  el  mulo...  ¿Qué  te  dió? 
Andrés.    ¡Ay,  no  puedo...  nunca...  no! 

•  no  me  lo  permite  el  diablo ! 
Antón.     ¿Veis?  (Observante.) 
Lázaro.  (Gallad.) 
Andrés.  ¿Por  qué  venís? 

i  Huid ! . . .  ¡el  fuego  me  abrasa ! . . . 
Lázaro.    Mas  si  no  saldrá  de  casa... 

¿por  qué  no  se  lo  decís? 

<(Ya  se  calma.) 
Antón.  (¿Veis?  ni  un  muerto: 

En  sabiendo  que  quedarse 

puede ,  ya  vuelve  á  animarse.) 
Lázaro.    (Bien  sospeché  yo...  no  es  cierto.) 
Antón.  ¿Decís? 

Lázaro.  Sí;  por  lo  que  pasa 
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Antón. 


Lázaro. 
Antón. 
Lázaro. 


Antón. 
Laz\ro. 
Antón. 
Lázaro. 


( Después 

ventana 
Antón. 
Lázaro. 

Antón. 


fuerza  es  que  esto  se  resuelva. 
¿No  vi  hiedra  y  madreselva 
al  entrar  en  esta  casa  ? 
Cierto  ;  le  gustan  sus  flores 
á  mi  hija  y  hay  las  ufanas 
que  rodean  las  ventanas. 
Pues  fuera  flores  y  olores. 
¿No  gustan  al  diablo? 

Si; 

le  gustan ;  precisamente 
en  esto  encuentra  aliciente 
para  no  salir  de  aquí. 
Capricho  es  y,  aunque  fiero 
por  su  capricho  exquisito, 
tiene  un  olfato  el  maldito 
como  perro  perdiguero. 
¡  Quién  tal  cosa  imaginó  ! 
¡Gustarle  al  diablo!...  es  chocante. 
En  ese  asunto  importante 
no  profundicemos. 

No. 

Se  arrancarán.  ¿Y  después? 
Después  encienda  dos  cirios 
al  santo  que  más  martirios 
haya  sufrido.  Ese  es. 

e  fingir  buscarle  y  señalando  el  frontero  á  la 


¿Y  empezareis? 

Al  momento, 
que  encendáis  los  cirios  vos. 
Volando.  (Traeré  los  dos 
que  guardo  del  monumento.) 


( Vé  se.) 


ESCENA  XVI. 

LÁZARO,  ANDRÉS. 


( Escena  rapidísima.  Muy  bajo  los  dos.) 
Andrés.    Con  que  ¿vos  creéis? 
Lázaro.  ;  Por  mi  vida! 

tú  haces  un  papel  aquí... 
Andrés.    Pero  si  yo... 
Lázaro.  Chis... 
Andrés.  Yo... 
Lázaro.  ;Chi ! 

Obedéceme  en  seguida : 

¿  me  crees  á  mí  tan  bolonio 

que  vaya,  sin  fingimientos. 

á  creer  en  esos  cuentos 

que  cuentas  tú  del  demonio? 

Obedece,  ó  digo  á  Antón 
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que  te  cure  con  su  vara 
por  gandul... 
Andrés.  ( Transigiendo  espantado.)  Mandad. 


Lázaro. 


Andrés. 
Lázaro. 


Mí  cara, 
mis  gestos  ,  órdenes  son. 
Fíjate  en  ellos  muy  bien 
y  haz  bien  lo  que  ellos  te  ordenen. 
Pero  en  caso  que.  . 

Ya  vienen: 
en  cuenta  lo  dicho  tén. 


ESCENA  XVII. 

LÁZARO,  ANDRÉS  ,  ANTON ,  BLANCA.  El  tercero  por  el  fondo 
trae  dos  candeleros  con  sus  correspondientes  cirios  y  Blanca 
por  la  puerta  lateral  con  un  vaso  de  agua  en  un  plato. 

Lázaro.    Fresquita  está.  (Después  de  beber.) 

Blanca.  A  hielo  sabe. 

(Antón  ha  encendido  uno  de  los  dos  cirios  que  deja  en 
donde  se  lia  indicado  y  al  ir  d  encender  el  otro,  Lázaro 
le  detiene.) 
Lázaro.    Ese  otro  aun  no. 
Antón.  Bien  está. 

Guando  quiera  ,  lo  dirá. 
Lázaro.    Así  que  mi  rezo  acabe. 
(Arrodíllase  delante  del  santo  ,  saca  un  breviario  y  fi- 
gura rezar.  Suenan  los  clarines  de  la  caballería  algo 
lejanos.) 
Antón.     ¿Y  eso? 
Blanca.  La  caballería 

que  marcha. 
Antón.  Tienes  razón. 

Lázaro.    (Ya  se  acerca  la  ocasión.) 
Blanca.    ¿Y  el  Marqués  ?... 

(Asomándose  á  la  ventana.) 
Antón.  No,  no  la  guia.. 

Blanca.    (¡Ah!  ¿Por  qué  no  puedo  oir 

como  siempre  ese  sonido?) 
Antón.     Por  su  herida  no  ha  podido, 

y  sin  él  deben  partir. 
Lázaro.    Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo...  (Rezando.) 
Blanca.    ¡Ya  pasan  de  la  masía !... 
Lázaro.    Dios  salve... 
Blanca.  ¡  Virgen  María ! 

Antón.  ¡Nunca  les  vi  correr  tanto  ! 
Blanca.    ¡Se  pierden  de  vista  !  ¿Vos 

les  veis  aun  ? 
Antón.     (Volviéndose  á  asomar.)  Ver,  ¡  qué  delirio ! 
(Lázaro  acaba  de  rezar,  se  persigna  y  levantándose  dice:) 
Lázaro.    ¡Encienda  ucé  el  otro  cirio!  (Antón  lo  hace.) 
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ESCENA  XVIII. 


ANTON,  BLANCA,  LÁZARO,  el  MARQUÉS. 


Marques. 

Lázaro. 

Antón. 

Marques. 

Antón. 


;  Dios  os  guarde  ! 

Guárdeos  Dios 
¡¿Con  que  es  verdad  que  ?. . . ) 

(Han  marchado.) 
(;  Ay  si  de  estas  perdéis  una!) 
Marques.  (De  audaces  es  la  fortuna: 
yo  venceré  por  osado.) 
(Óyese  un  tiro  lejano.  Siéntase  pensativo  el  Marqués.) 
Todos.  (Al  oir  el  tiro.)  ¡Ah ! 
Marques.  ¿Un  tiro? 

Lázaro.  ¿Un  tiro  ?  Sí ;  tal 

vez  será  algún  cazador... 
[  Yió  las  luces  Rocafort 
y  me  hace  ya  la  señal.) 
Antón.     El  tiro  una  muerte  augura 
y  frustrado  plan  de  robo , 
porque  corre  tanto  lobo 
que  no  hay  oveja  segura. 
Marques.  ¿Hay  muchos? 
Antón.  Yo  nunca  vi 

tantos;  llega  á  tal  extremo 
que  hasta  que  entren  aquí  temo... 
Lázaro.    ( También  yo  lo  temo  así.)  (Ironía.) 
Antón.  ¿Decíais? 
Lázaro.  Con  Dios  quedad. 

Yo  en  el  contiguo  aposento 
rezaré  sólo  un  momento. 
Antón.     Dále  ese  velón.  (A  Blanca.) 

Blanca.    {Dándoselo.)  Tomad. 
Marques.  Que  os  guarde  Dios... 
Lázaro.  (Con  mucha  ironía.)        (Tú  verás.) 
Marques.  ¿Rezareis? 
Lázaro.  Sí. 
Marques.  ¡  Que  haya  fé ! 

Lázaro.    Rezaré  mucho  porque 
no  venga  aquí  Satanás. 

( Muchísima  in  tención .  Váse . ) 


ESCENA  XIX. 

ANTON,  MARQUÉS,  BLANCA. 

Antón.     ¡Con  cuanta  humildad  lo  toma  ! 
Marques.  (Me  ha  dado  que  sospechar 
su  intención  en  el  hablar.) 
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Blanca.    Si  trae  rosarios  de  Roma 
le  compraremos. 

Marques.  j  Antón  ! 

Antón.     ¿  Llamaisme  á  mi  ? 

Marques.  Sí. 

Antón.  Decid. 

Marques.  Que  hemos  quedado  advertid 
solos ,  y  que  esta  ocasión 
aprovecho  para  hablaros. 

Antón.     ¡  No  entiendo  por  qué  interés  !.., 

Marques.  Interes  muy  natural: 
hallé  yo  un  amigo  leal 
en  quien  mi  enemigo  es, 
y  temo  que  en  esta  tierra 
os  martirizen,  sin  mí, 
los  odios  que  en  pos  de  sí 
traerá  de  fijo  la  guerra. 

Antón.     ¿Y  eso  se  puede  evitar? 

Marques.  Sí,  Antón;  todo  se  concilia 
yendo  conmigo  á  Sicilia 
donde  el  rey  me  va  á  mandar. 

Antón.     Pues;  rogáis,  Marqués,  en  vano, 
porque  prefiere  mi  afán 
un  infierno  catalán 
más  que  un  cielo  siciliano. 

Marques.  ¿Tanto  á  la  patria  se  quiere? 

Antón.     Gomo  á  la  madre  y  á  Dios. 
A  cuanto  me  digáis  vos 
mi  corazón  la  prefiere. 
Recuerdo  que  en  ella  un  dia 
niño  inocente ,  mimado, 
gocé  siempre  dulce  estado 
de  venturosa  alegría, 
y  tanto  la  amo  y  deliro, 
que  dejara  de  mi  amor 
en  cada  cerro  una  flor 
y  en  cada  roca  un  suspiro. 
Mejor  que  cuanto  la  vista 
distingue  hasta  el  horizonte, 
desde  ese  vecino  monte, 
es  imposible  que  exista, 
y  quizás  de  amor  por  arte 
cegado  me  sabe  á  mí 
mejor  el  martirio  aquí 
que  la  dicha  en  otra  parte. 
Cariño  que  tanto  anima 
nada  encuentra  que  le  iguale  ; 
no  es  mejor  lo  que  más  vale 
sino  lo  que  más  se  estima. 
Y  para  mí,  amante  ideal, 
no  creo  que  exista  amor, 
ni  riqueza,  ni  valor, 
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ni  fé  entera ,  ni  alma  leal, 

ni  virtud,  donde  no  estén  * 

las  ondas  del  Llobregat, 

los  picos  del  Monserrat 

y  la  nieve  del  Monseny.  ( Váse.) 

ESCENA  XX. 

BLANCA ,  el  MARQUÉS. 

Marques.  ¿Oiste? 

Blanca.  ¡Por  mi  desdicha ! 

Marques.  Esa  es  ya  terquedad  suya, 

y  hoy  será  la  culpa  tuya 

si  perdemos  nuestra  dicha. 
Blanca.    ¿Quieres  aun  verme  sufrir? 
Marques.  Abandona  á  tu  familia 

y  ven  conmigo  á  Sicilia; 

¡  la  dicha  te  manda  huir ! 
Blanca.    Mas;  al  ver  tal  sinrazón 

mi  pobre  padre...  ¡Oh!  No  ;  cesa. 
Marques.  ¡Ah!  Ni  quieres  ser  marquesa 

ni  me  ama  tu  corazón 
(Óyense  repentinamente  tambores,  gritos,  confusión,  etc.) 

¿  Qué  es  eso? 
Blanca.  Debe  de  ser- 

la tropa. 

Marques.  ¡  Marchóse  ahora  !... 

¡  La  impaciencia  me  devora  ! 

ESCENA  ULTIMA. 

BLANCA,  MARQUÉS,  ROBLEDO,  ANTON,  ANDRÉS,  LÁZARO, 
por  orden. 

Robledo.  ¡  Mi  brigadier  ! 

(Entrando  con  la  espada  desnuda.) 
Marques.  ( Tomando  su  espada.)  ¡Ven  á  ver!  (Vdnse.) 
Blanca.    ¡Si  ahora  el  pueblo  se  subleva 

no  estando  aquí  el  escuadrón  !... 
(El  vocerío  no  cesa  hasta  el  final  del  acto,  mezclado  con 

toques  de  cometa  y  tambor.) 
Antón.     Se  lo  advertí  con  razón 

y  ya  en  el  pecado  lleva 

la  penitencia;  el  espía 

habrá  sin  duda  advertido 

que  el  escuadrón  ha  salido, 

y...  mira.        (Señalando por  la  ventana.) 
Blanca.  ¡Jesús  María! 

(Corriendo  desesperada  de  un  lado  á  otro  del  escenario.) 
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Quizás  los  de  Rocaíbrt. . . 
¡Viva  el  rey  Garlos  tercero  !  (Dentro.) 
¡  Qué  confusión ! 

¡  Ay !  ¡yo  muero  ! 
¡  Protéjanos  el  Señor  ! 
¡  Ay,  Antón  !  tengo  tal  susto 
que  y  a  ni . . .        ( Con  un  farol  encendido . ) 

Pues  asustado 
ó  no ,  recoge  el  ganado 
y  prevente  como  es  justo. 
Rus-queté. 

El  esquilón 
quita  á  las  vacas  ,  por  si 
llamarles  pudiese  aquí, 
para  robarlas,  su  son. 
Rus-queté... 

¡  Ay  ! . . .         ( Desesperada. ) 
¡Yo  estoy  muerto! 
(Desaparece  por  la  puerta  del  corral.) 
Antón.  (A  Blanca.)  Guarda  tus  joyas ,  no  venga, 
entre  ellos  alguien  que  tenga 
cariño  al  oro.  Yo...  al  huerto. 
(Blanca  loma  un  velón  y  se  dirige  á  su  cuarto.  Antón  se 
vapor  una  puerta  lateral.  Cuando  la  escena  queda 
sola ,  sale  Lázaro  con  precaución ,  pone  la  llave  en  la 
parte  de  fuera  de  la  cerradura  de  la  p%ierta  del  foro, 
cierra  una  de  las  hojas  y  se  vuelve  á  sti  habitación.) 
Robledo.^ Entrando  con  el  Marqués,  ambos  horrorizados.) 
¡Cobardes  ! 


Antón. 

Voces. 

Antón. 

Rlanca. 

Antón. 

Andrés. 

Antón. 


Andrés. 
Antón. 


Andrés. 
Rlanca. 
Andrés. 


Marques. 
Robledo. 
Marques. 


¡  Oh !    ( Mirando  por  la  ventana . ) 
¡  Vive  Dios  ! 


Ese  fraile  condenado 
que  aseguró...  ¡desdichado! 
Robledo.  ¡  Muera  á  manos  de  los  dos  ! 
Marques.  Vé  por  él. 
Robledo. 
Marques. 


¿Si  le  hallo?... 

¡  Muera ! 
(Robledo  entra  en  la  habitación.) 
Antón.  (Apareciendo.)  De  las  armas  que  oculté 

sólo  este  trabuco  hallé. 
Marques.  ¡  Ah !  ¡  Si  vencerles  pudiera ! 

(Robledo  sale  y  enseña  el  hábito  que  vestia  Lázaro.) 
Robledo.  ¡  Ira  de  Dios !  El  villano 
se  escapó  cobardemente, 
y  el  hábito  solamente... 
Marques.  ¡  Oh !  ¡No  sospechaba  en  vano  ! 
Antón.     ¡  El  fraile!  ¡y  yo  que  me  fio  !... 
Marques.  Rien  lo  pensaba  yo  al  ver... 
Antón.     ¿  Quién  era  pues  ? 

(Lázaro  cierra  la  puerta  del  fondo  por  la  parte  de  fuera 
y  sacando  la  cabeza  por  el  postigo,  dice  riendo  con  aire 
de  mofa;) 


Lázaro.  ¡¡Lucifer!! 

(En  el  mismo  instante  aparece  Blanca  en  lo  alto  de  la 
escalera  con  la  luz  y  una  caja  de  joyas,  y  Andrés  en 
la  puerta  del  corral  con  la  esquila  y  el  farol.  El  Mar- 
qués y  Robledo  envisten  á  Lázaro  que.  sonriendo  cuan- 
do ya  se  hallan  cerca ,  desaparece  y  cierra  de  golpe.) 

Todos.  ¡¡AhH 

Blanca.  (¿Qué  pasa  aquí ,  Dios  mió?) 


CUADRO. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARQUÉS,  ROBLEDO,  ANTON. 


(Los  dos  primeros  sentados.  Antón  limpiando  el  trabuco.) 
Marques.  ¡  Hétenos  ya  prisioneros  ! 
Antón.     ¡Y  sin  poder  escapar  ! 

No  queda  más  esperanza 

que  la  embajada  de  Juan 

y  Andrés,  á  los  que  han  dejado 

siempre  salir. 
Marques.  ¿Nada  más? 

Quizá  arrancando  el  cerrojo 

logremos  la  libertad 
Antón.     ¡Está  la  casa  cercada; 

en  vano  es  cuanto  intentáis! 
Marques.  ¡Oh!  ¡Me  he  salvado!  ¡Ayudadme! 
Antón.     ¿Habéis  concertado  un  plan?... 
Marques.  Prestadme  vuestro  trabuco, 

le  cargo  bien... 
Antón.  Acabad. 
Marques.  Salgo  ele  golpe,  disparo, 

y  por  el  claro  que  harán 

las  balas  en  esa  gente, 

huimos  y  Dios  dirá. 
Antón.     ¡Marqués  !  ¿Y  vos  me  creisteis 

capaz  de  vileza  tal? 
Marques.  ¿  Qué  decís  ? 
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Antón.  ¡Que  con  mis  armas 

nadie  mata  á  un  catalán  ! 

Si  medio  halláis  con  qne  os  salve 

sin  causarles  ningún  mal , 

hasta  exponiendo  su  vida 

Antón  os  ayudará; 

mas...  lo  que  me  habéis  propuesto... 

Juro  á  Dios  que  no  haréis  tal. 
Marques.  Pues  franqueza  por  franqueza^ 

claridad  por  claridad. 

Dadme  el  trabuco. 
Antón.  La  vida 

con  él  me  habréis  de  arrancar. 
Marques.  Entonces... 
Robledo.  ;  Muera! 

Antón.  (Presentando  el  pecho.)  ¡  Oh,  heridme  ! 

¡  Cobardes  !  ¿  por  qué  dudáis  ? 
Marques.  ;A  él ! 
(Un grito  de  horror  de  Blanca,  q%ie  sale,  les  detiene.) 


ESCENA  II. 

Los  mismos,  BLANCA. 


Blanca.  ¡Enrique ! !  ( Olvidándose  del  secreto. ) 

Todos.  ¡Ahí 

Blanca.  ¡Tú!... 

(Se  lanza  á  sus  brazos.  Horrorizado  el  Marqués  con  la 

idea  de  que  esto  puede  descubrir  su  secreto  le  dice 

aparte :) 

Marques.  (¡Blanca!...) 
Antón.     ( ¡  Oh ! )  ( Sospechando  algo.) 

(Blanca  al  comprenderlo,  se  aparta  del  lado  del  mar- 
qués é inclinándose  respetuosa  y  dignamente,  dice:) 
Blanca.  Marqués  de  Villalar: 

l  Olvidasteis  que  es  mi  padre  ? 
Antón.     (No;  cruzar  sospecha  tal  (Serenándose.) 

por  mi  mente  es  ya  un  insulto; 

no  lo  he  ere  ido  jamás.) 
Marques.  Agradeced  vuestra  vida 

de  Blanca  á  la  gran  beldad; 

pero  pensad  que  el  rigor 

que  iba  en  vos  á  ejecutar, 

siendo  cruel,  y  aunque  sintamos 

ambos  á  dos  este  mal, 

será  forzosa  desdicha 

que  no  podré  remediar, 

si  vos  insistís  osado 

en  usar  tal  claridad. 
Antón.     Gomo  queráis:  yo  contra  ellos 

no  daré  mi  arma  jamás. 
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ESCENA  III. 

Dichos,  ANDRÉS,  JUAN. 
Todos.      ¡  Ah ! 

(Abrese  la  puerta  y  aparecen  Andrés  y  Juan  llevando 

en  unas  perchas  una  aportadera  con  uvas.) 
Andrés.  (A  Juan.)  Entra  con  mucho  cuidado... 
Juan.       Le  tengo. 

Andrés.  (A  uno  de  fuera.)  Podéis  cerrar. 

(La puerta  se  cierra  sin  que  se  vea  quien  lo  hace,) 
Marques.  ¡Andrés! 
Antón.  ¡Andrés! 
Blanca.  Dinos... 
Antón.  Habla. 

(Rodeándole  lodos  >  ansio  sos  de  noticias.) 
Blanca.    ¿Le  has  visto? 
Antón.  ¿Le  viste  ya? 

Andrés.  (A  Juan,  atendiendo  d  la  carga  que  trae  y  que 
deja  en  el  suelo.) 

Un  poco  más  adelante... 

hombre,  un  poco  más...  más...  más... 
Antón.     ( ¡  Nunca  sale  de  su  paso ! ) 
Blanca.    ¿Pero  no  quieres  hablar?... 
Antón.     ¡  Válgate  Dios  por  mujer  ! 

Galla,  ya  lo  contará. 
Blanca.    ¿Es  verdad  que  son  doscientos  ? 
Robledo.  ¿Llevan  todos  pedreñal? 
Marques.  ¿  Han  saqueado  muchas  casas  ? 
Blanca.    ¿Y  ese  Rocafort  vendrá?.... 
Andrés.    ¿  No  veis ,  Antón ,  los  albillos 

qué  sazonados  están? 
(Saca  un  racimo  de  la  cesta,  lo  enseña  y  lo  come.) 
Antón.     Déjate  ahora  de  albillos, 

y  empieza  el  caso  á  contar. 
Juan.  (A  Andrés.)  Vé  que  nos  espera  el  carro, 

y  si  no  vamos  ,  se  irá. 
Antón.     ¡  Qué  se  vaya  !  que  hable  y  calla. 
Juan.       Es  que... 

Antón  Galla  y  deja  hablar. 

(Andrés  se  sienta  delante  de  la  aportadera  y  Juan  de- 
trás.) 

Andrés.    Pues  señor,  salí  allá  fuera , 
como  mandasteis ,  con  Juan  , 
y  hallé  el  cortijo  cercado 
como  por  un  centenar 
de  hombres  ;  pregunté  al  punto 
donde  estaba  el  capitán, 
y  llevado  á  su  presencia 
le  pude  por  vos  hablar. 
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Antón.     ¿Le  viste? 
Andrés.  Gomo  á  vosotros. 

Robledo.  Hombre  feroz.  ¿No  es  verdad? 
Andrés.    Al  contrario :  joven ,  guapo, 

por  todo  extremo  galán , 

y  si  los  de  su  partida 

llevan  trabuco,  ademas 

de  hoces,  cuchillos  y  dagas, 

él  lleva... 
Robledo.  ¿Un  chuzo? 

Antón.  ¿Un  puñal? 

Andrés.    Solo  un  ramito  de  hiedra 

que  no  abandona  jamás. 
Antón.     ¿De  hiedra?  Ahora  recuerdo 

que  el  fraile  que  vino  acá... 
Marques.  ¿Recordáis  qué? 
Antón.  No.  ¿Decías 

tú  que  al  ver  el  capitán?... 
Andrés.    Me  acerqué,  y  de  parte  vuestra, 

atrevíme  á  suplicar 

si  nos  haria  el  obsequio 

de  permitir  que  el  portal 

abriéramos ,  pues  los  carros 

vuelven  de  la  viña  ya  , 

y  es  triste  que ,  por  su  culpa  , 

sin  hacerle  ningún  mal, 

siendo  él  también  labrador  , 

vos  la  vendimia  perdáis. 
Antón.     ¿Y  contestó...? 
Andrés.  Pensó  un  rato  , 

y  dijo  después  : — Irás 

y  dirás  al  amo  tuyo  , 

sin  añadir  ni  quitar 

nada  ,  que  cuando  los  carros 
> vengan  de  la  viña,  irá 

contigo  ,  uno  de  los  mios 

para  abrirles  el  portal. 

Diciendo  esto,  el  carro  llega  , 

me  encuentro  á  ese  perillán ;  (Por  Juan.) 

llenamos  la  aportadera, 

abre  la  puerta  un  Goliát , 

y  aquí  tenéis  los  albillos 

y  lo  demás  que  vendrá. 
Antón.     Está  bien  :  llevad  las  uvas 

al  lagar. 

(Andrés  toma  las  perdías  ,  Juan  hace  lo  propio,  pero 

Andrés  vuelve  á  dejarlas  en  tierra.) 
Andrés.  Yamospues...  ¡Ah!  (Recordando.) 

Antón.  ¿Qué? 

Juan.  ¡Vaya!  (Impaciente.) 

Andrés.    (Ap.  á  Antón.)  (  Tengo  que  hablaros: 
ved  si  aquí  solo  os  quedáis.) 


Antón.  (Ap.  á  Andrés.)  (Te  llamaré  cuando  sea.) 
Vé  te. 

Andrés.  Vamos. 

(Toma  las  perchas  sin  advertir  que  las  lia  dejado  Juan, 
y  las  arrastra.) 

i  Habrá  tal ! 

¿  No  has  visto  que  yo  me  iba  ? 
Juan.        ¡  Cómo  nunca  acabarás  ! . . . 
Andrés.    ¡  Vaya,  cógelas...  aprisa  !... 
Marques.  Dí,Juan... 
Juan.  ¡  Señor ! 

Andrés.  ¡  Voto  vá  ! 

Marques.  (A  Juan.)  ¿Sabes  tú  si  me  conoce 

ese  capitán  ? 
Juan.  No  tal , 

á  juzgar  por  sus  palabras. 
Marques.  Pues  ya  te  puedes  marchar. 

(Vánse  los  dos  mozos.) 


ESCENA  IV. 

Dichos,  ménos  JUAN  y  ANDRÉS,  luego  LÁZARO. 


Antón.     A  la  ansiedad  que  nos  mata 
prefiero  un  golpe  mortal. 

Blanca.  ¿Oís? 

Todos.  ¿Qué? 

Blanca.  Parece  que  oigo 

abrir  la  puerta;  callad. 

Marques.  También  creo... 


Antón. 

Robledo. 

Marques. 

Antón. 

Blanca. 

Todos. 
Lázaro. 


Es  cierto. 

Ya  abren... 

¿Quién  puede  ser?... 

Chis... 

Chis... 

(Abrese  la  puerta  y  aparece  Lázaro.) 

1  Ah! 


De  aquí  á  una  hora  ,  el  chocolate 
presto  para  el  capitán. 
Marques.  ¡  Dios  de  Dios  ! 

(El  Marqués  y  Robledo  sacan  las  espadas  y  van  á  aco- 
meterle ,  pero  Lázaro  les  apunta  el  trabuco  y  les  hace 
retroceder.) 

Lázaro.  ¡  Chis  !  Las  espadas. 

(Ellos,  después  de  un  momento  de  vacilación,  las  arrojan 
al  suelo  con  rabia.) 

Más  cerca... 

(Robledo,  obligado  siempre  por  el  trabuco,  le  vá  acercan- 
do las  espadas  con  el  pié  cada  vez  que  él  se  lo  pide.) 


Más.. 


mas... 


ah! 
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(Este  ¡ahí  ya  satisfecho,  viendo  que  Robledo  se  las  entre- 
ga en  la  mano.) 
(A  Antón.)  Para  mí,  otro  chocolate  , 
bizcochos ,  agua  y  panal ! 

(Y ase  cerrando  tras  sí  la  puerta.) 
Blanca,    j  Ay ,  me  ha  dejado  temblando  ! 
Antón.     ¡  Confuso  estoy  en  verdad  ! 
Mabques.  ¡Que  fraile  tan  de  esta  tierra! 
Robledo.   ¡  Que  astucia  de  catalán ! 
Antón.     Cierto,  Marqués ;  tanta  astucia 


cabe  en  los  nuestros  no  más: 
pero  deseo  probaros 
que  como  astutos  los  hay, 
haylos  de  alma  compasiva, 
cuando  es  piadoso  amparar 
á  sus  mismos  enemigos, 
y,  si  fiáis  de  mi  lealtad, 
yo  he  de  ser  quien  halle  el  medio 
con  el  que  os  pueda  salvar. 


Blanca.    Tan  grande  bien  me  predijo 
vuestra  extremada  bondad. 

Antón.     Hombre  soy  que  no  he  vengado 
agravios  propios  jamás. 

Marques.  ¿Y  podréis  ahora  los  mios 
con  alma  leal  olvidar  ? 

Antón.     Tenemos  aquí  nn  adagio 


que  ,  si  no  recuerdo  mal , 
dice  :  Aquello  que  pasó 
pase,  y  no  se  miente  más. 
Pase,  pues,  el  buen  Robledo.  (A  la  puerta.) 


Robledo.   Paso  por  no  os  enojar.  (Y ase  con  Antón 
Mabques.  (Más  que  con  todo,  me  humilla 
con  volverme  bien  por  mal.) 


Blanca.    Solos  estamos  ,  Marqués  , 


ESCENA  V. 


MARQUÉS, BLANCA. 


Mabques. 
Blanca. 


y  pues  el  peligro  aumenta 
mira  lo  que  trae  cuenta 
á  la  dicha  de  los  tres. 
I  De  los  tres  ! 


Con  honda  pena 


Mabques. 


veo  que  hablé  mal  así : 
nada  quiero  para  mí; 
pero  acuérdate  de  Elena. 
Es  posible  que  te  vea 
siempre  así ,  Blanca  ,  dudosa  , 
nuestra  hija  será  dichosa. 
¿Qué  más  su  madre  desea? 
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Blanca.    Deseo  ,  nial  que  no  cuadre 


á  tu  inexorable  orgullo  , 
que  mi  hija  duerma  al  arrullo 
de  los  besos  de  su  padre. 


Marques.  ¿Qué  más  ,  Blanca  ,  pude  hacer? 


Al  tuyo  supliqué  en  vano, 
acceder  no  quiso  humano. 
¿Te  puedo  yo  complacer? 


Blanca.    Puedes,  si  el  orgullo  fiero 

depones  que  te  domina. 
Marques.  Lo  sé  ,  y  tu  amor  me  fascina. 


pero  ni  puedo  ni  quiero. 
Consuela  pues  tu  dolor 
del  que  ser  la  causa  siento , 


que  fue  el  precio  de  mi  amor. 
Blanca.    ;Oh!  No...  es  imposible.  Ansiosa 


quiero  dar  á  mi  hija  padre. 
¡No  puede  cumplir  la  madre 
lo  que  jurara  la  esposa  ! 
Si  tú  mueres ,  ni  una  prueba 
de  mi  honor  puedo  mostrar  , 
deberá  Elena  ocultar 
el  nombre  honrado  que  lleva ; 
y  este  temor,  que  le  asalta 
á  mi  afán  de  madre  amante , 
es  causa  cruel  é  incesante 
de  la  dicha  que  me  falta. 
Y  ni  el  agradecimiento, 
ni  el  esfuerzo  que  me  impongo, 
cuando  cubrir  me  propongo 
mi  triste  faz  de  contento," 
son  bastantes  á  lograr 
la  ventura  que  me  falta 
y  el  corazón  se  me  salta 
del  pecho  y  rompo  á  llorar. 
;Ten,  pues,  de  mí  compasión  ! 
Si  yo  la  dicha  presencio 
de  mi  hija,  muera  en  silencio 
mi  angustiado  corazón; 
mas  no  me  quieras  probar, 
cuando  ya  tocarle  creo, 
que  el  mayor  bien  que  deseo 
pretendo  en  vano  alcanzar. 
Destruya  ese  orgullo  pues, 
de  padre  el  amor  profundo, 
y  aun  habrá  dicha  en  el  mundo. 


Marques.  No...  Sueño...  Locura  es. 


¡  Delirio  que  desmorona 
mi  ambición  toda  en  un  dial... 
¡Imposible...  no  podría  .. 
yo  bajar  hasta !... 
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Blanca. 

Marques. 

Blanca. 

Marques. 
Blanca. 
Marques. 
Blanca. 

Marques. 


Blanca. 


¡Oh!! 


Perdona. 


nuestro  secreto. 


Marques. 
Blanca. 

Marques. 
Blanca. 


Marques. 
Blanca. 


Marques. 


Tú! 


Sí. 


¿Serás  perjura  ? 

¡Aydemí! 
¡Señor,  Dios  mió!  ¿qué  haré? 
Lo  que  quieras  ;  pero  elija 
tu  amor  entre  estos  extremos: 
ó  callas  ó  nos  perdemos 
y  te  abandono  con  tu  hija. 
¡Oh  !  ¡  No,  Enrique  ,  por  piedad ! 
¿Seria  acaso  mayor 
tu  soberbia  que  tu  amor !... 
Lo  seria...  sí;  es  verdad. 
No  hablemos  pues  más  de  mí : 
ni  amor  te  pido ,  ni  quiero 
nada  de  tu  orgullo  fiero. 
Hablemos  de  mi  hija. 

Di. 

La  sortija  que  me  diste, 
la  he  perdido. 

¡  Blanca ! 

Ayer 

debióme  acaso  caer 

del  pecho  cuando  aquel  triste 

suceso  me  desmayó , 

y  no  la  hallo  en  parte  alguna. 

¿Azares  de  mi  fortuna... 

cuando  acabáis  ? 

Se  perdió. 
Se  perdió ,  y  si  hoy  la  muerte 
se  atraviesa  en  tu  camino  , 
¿cuál  es  de  Elena  el  destino 
y  la  desdichada  suerte  ? 
¿En  qué  parará?  Habla;  di. 
¡Por  cuantas  yo  me  he  dolido 
de  tu  amor,  que  ya  he  perdido, 
duélete  una  vez  de  mí ! 
No  temas.  Apénas  llegue 
á  donde  puedan  labrar 
otra  igual,  sabré  alcanzar 
que  alguien  venga  y  te  la  entregue. 
De  no  perderla  al  intento 
que  es  sagrada  piensa,  y  sabe 
que  en  ella  tendrás  la  llave 
con  que  abras  el  testamento 
que  la  riqueza,  el  honor, 
y  un  nombre  ilustre  asegura 
á  esa  niña  hermosa  y  pura 
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que  es  el  fruto  de  mi  amor. 
Mas  si  vivo,  si  á  Sicilia, 
en  donde  mi  afán  te  espera, 
cuando  tu  padre  se  muera, 
quieres  ir,  y  se  concilia 
mi  nombre  con  este  amor, 
por  no  haber  allá  quien  tilde 
tu  honrada  llaneza  humilde 
al  lado  de  mi  esplendor, 
aun  para  los  dos  vendrán 
dias  de  dulce  ventura. 

Blanca.    Cesa.  ¡Oh!  Sí.  Esto  es  ya  locura. 

Marques.  ¿Ni  así  se  calma  ta  afán? 

Blanca.    ¡Pones  en  la  muerte  ajena 
la  esperanza  de  mi  vida  !... 
¿Cómo  habré  dicha  cumplida 
si  he  de  llorar  otra  pena  ? 


ESCENA  VI. 

BLANCA ,  MARQUÉS  ,  ANTON. 


Antón.      Ya  estáis  salvado. 
Marques.  ¿Yo? 
Blanca.  ¡Padre! 
Antón.      Se  fundéi  todo  mi  plan 

en  que  el  lego,  que  os  conoce, 

con  la  avanzada  ha  de  estar 

hasta  mañana  en  el  rio. 

Rocafort  sólo  vendrá  ; 

y  este  no  ha  de  conoceros 

si  no  vais  de  militar. 

Os  disfrazáis,  con  los  mozos 

que  pueden  salir  y  entrar, 

salís  ,  pasáis  confundido, 

huís  y  libre  os  halláis. 
Marques.  ¡Ah!  ¡Yo  os  deberé  la  vida! 

¡Veréis  como  sé  pagar  ! 
Antón.     Allá  el  disfraz  os  espera. 
Marques.  ¿  Con  Robledo  ? 
Antón.  Aguarda  ya. 

Marques.  Voy  á  dar  á  Elena  un  beso... 
Antón.  (Deteniéndole.)  ¡Dádselo  cuando  volváis  ! 

Que  no  por  tardo  y  pesado 

debéis  la  vida  arriesgar. 

(El  Marqués  se  vapor  tina  puerta  lateral.) 
Blanca.    Abren  otra  vez  la  puerta... 
Antón.     Iré  yo  á  dar  prisa  allá  : 

si  vinieren  entretenlos, 

miéntras  se  viste  el  disfraz.  ( Y  ase.) 
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Blanca.    ¡  Sálvele ,  por  la  hija  niia, 

la  Virgen  de  Monserrat!  (Tambor  dentro.) 


ESCENA  VIL 


BLANCA,  LÁZARO,  sublevados. 

( Que  aparecen  al  abrirse  la  puerta.) 
Lázaro.  (Colocándolos.)  Vosotros  aqu i...  ¡cabal! 

Vosotros  .  con  el  tambor  . 

dadle  piquete  de  honor 

como  se  hace  á  un  general. 
Blanca.    (¿El  aquí?) 
Lázaro.    (Entrando.)    Dios  sea  loado. 
Blanca.    Con  bien  venga  en  este  dia. 
Lázaro.    ¿  Duerme  el  niño,  vida  mia  ? 
Blanca.    Gomo  un  bienaventurado  : 

mas  perdone  uced  por  Dios 

que  no  es  niño. 
Lázaro.  Pues  sea  niña  : 

y  no  por  ello  haya  riña, 

que  paz  quiero  entre  los  dos. 
Blanca.    Decid  pues,  ¿qué  se  hizo  el  fraile 

que  acá  vino  ? 
Lázaro.  Se  afufó  ; 

mas  quedé  en  su  lugar  yo 

para  amenizar  el  baile. 
Blanca.    ¿  El  baile  ? 
Lázaro.  Sí;  una  sardana 

que  debemos  de  bailar  : 

hoy  le  queremos  jugar 

una  partida  serrana 

al  pobre  del  brigadier  , 

que  se  quedó  tan  confiado. 

y  como  él  baile  colgado 

bailando  nos  vas  á  ver. 
Blanca.    ( ¡Jesús,  María!  Me  importa 

disimular  sobre  todo. ) 
Lázaro.    Yo  hallaré  de  hacerlo  modo 

á  la  larga  ó  á  la  corta. 

Ayer  preciso  me  fue 

entrar  aquí  con  disfraz , 

y,  rezando  en  santa  paz, 

junto  al  pueblo,  un  fraile  hallé. 

Quitéle  el  hábito,  al  punto 

entré  con  él  disfrazado, 

os  engañé,  y  he  logrado 

lo  que  habéis  visto  por  junto. 

Pues  con  este  ingenio,  niña, 

haré  fácil  lo  demás, 

tanto,  como  escardarás 
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Blanca. 


Lázaro. 
Blanca. 
Lázaro. 


tú  pámpanos  en  la  viña. 
Blanca.    Recordar  lo  que  habéis  hecho 

vuestra  travesura  abona. 
Lázaro.    Pues,  estimando,  pichona : 
siéntome  flaco  del  pecho. 
De  mi  pobre  vientre  en  daño 
es  el  vivir  sin  yantar, 
comida  me  has  de  arreglar 
que  le  saque  de  mal  año, 
y  á  tu  conciencia  le  dejo 
lo  que  pagarte  podré 
cuando  en  el  tomillar  dé 
con  una  liebre  ó  conejo. 
( Ahora  puedo  averiguar 
sí  se  vuelve  á  la  avanzada.) 
¿Y  la  comida  arreglada?... 
Debéisla  al  rio  mandar. 
(Respiro.) 

De  mi  bolsillo 
pagaré  al  mozo  que  vaya. 
Desde  el  pueblo  se  atalaya 
ya  la  fuente  del  tomillo  , 
y  allí  estaré  con  mi  gente  . 
sobre  la  yerba  tumbada  , 
dando  vista  á  la  cañada 
en  donde  brota  la  fuente. 
Blanca.    Iros  podéis  descuidado, 

que  ello  no  os  ha  de  faltar 
Lázaro.    Sí  ;  pero  se  va  á  quedar 
por  ahí  el  mejor  bocado. 
Blanca.    ¿Lo  decís  por?... 
Lázaro.  Por  los  soles 

de  tus  ojuelos  lo  digo , 
y  eso  que  no  soy  amigo 
de... 

Blanca.  ¿  Os  gusto ,  pues  ? 

Lázaro.  ¡Caracoles! 
La  luz  del  alba  comienza 
á  sonreír  apénas  sales,, 
porque  muchacha  ,  tú  vales 
lo  que  el  oro  de  tu  trenza. 

Blanca.    Me  dais  ganas  de  reir. 

Lázaro.    Pues  ríete  ó  no  con  esas : 

mas  no  he  visto  montañesas 
que  consigan  competir 
contigo  en  gracia  y  amores , 
porque  todo  lo  mereces , 
porque  eres  bella  y  pareces 
un  manojito  de  flores. 

Blanca.    A  echármelas  así  vos 

mostrarlas  por  fuerza  debo. 

Lázaro.    Pues  viejo  y  todo  me  atrevo 
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á  hacerlo,  queriendo  Dios , 

que  aunque  viejo  me  dan  rachas 

de  amor  por  el  que  padezco, 

y  cuanto  más  envejezco 

más  me  gustan  las  muchachas. 

Blanca.    Vaya,  pues,  que  tendréis  pena. 

Lázaro.    ¿Te  llamas? 

Blanca.  Blanca. 

Lázaro.  Adivino 
el  susto  de  tu  padrino 
si  te  volvieses  morena. 

Blanca.    ¿Tuviéraislo  por  desgracia? 

Lázaro.    Yo  así  mismo  te  querría 

y  á  querer  tú...  (Le  habla  al  oido. 

Blanca.  (Riendo  y  santiguándose.)  ¡Ave  María  ! 

Lázaro.    Porque  eres  llena...  de  gracia. 


ESCENA  VIII. 

BLANCA ,  LÁZARO,  ANTON. 

Antón.     Con  Dios  os  halle. 

Lázaro.  Él  os  oiga. 

Blanca.    (Se  vá  á  ir.) 

(Aparte  al  pasar  por  el  lado  de  su  padre. 
Antón.  (Dilo  en  seguida 

al  brigadier  y  á  Robledo.) 
Lázaro.    Tenéis  una  hija  tan  linda 

que  á  poder  yo... 
Antón.  ¿Ni  mis  canas 

al  justo  decoro  invitan? 
Lázaro.    Eso  siempre. 
Antón.  Pues  hablemos 

y  en  paz  dejad  á  la  niña. 

¿Es  Rocafort  ?... 
Lázaro.  Sí  ;  es  el  chico 

que  viene  con  su  partida. 
Antón.     ¡El  chico!...  con  más  respeto 

el  capitán  yo  diria. 
.Lázaro.    Así  es  como  yo  le  llamo 

cuando  la  ordenanza  obliga , 

mas  cuando  no,  la  de  casa 

le  amamantó  noche  y  dia 

á  sus  pechos,  y  es  el  chico 

para  mí,  miéntras  yo  viva. 
Antón.  ¡Ah!  ¿le  crió  vuestra  mujer? 
Lázaro.  Puede  caberme  esta  dicha. 
Antón.  ¿Y  él  casó  ya  ,  ó  es  soltero  ? 
Lázaro.  Soltero...  por  su  desdicha. 
Antón.  ¿Murióse  la  que  él  amaba? 
Lázaro.    Murióse  y  clavó  una  espina 
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Antón. 


Lázaro. 
Antón. 
Lázaro. 


en  su  corazón  tan  honda  , 
que  acabará  con  su  vida. 
Mas,  ya  que  mentasteis  eso. 
¿ La  hiedra  que  vi?  ( Yendo  á  la  ventana, ) 
Cumplía 

vuestra  orden  al  arrancarla  , 

y  mandé  hacerlo  en  seguida. 

Mas  decid  ,  ¿por  qué  la  hiedra 

tanto  ofende  vuestra  vista? 

Por  lo  del  diablo  que  os  dije.  (Riendo.) 

¿Es  que  un  recuerdo  le  excita? 

Ello  es  un  cuento  de  brujas 

que  quizá  os  cuente  algún  dia. 


ESCENA  IX. 


Los  mismos,  GUILLEN  al  fondo 


(Óyese  un  redoble  de  tambor;  los  sublevados  presentan 
las  armas  y  aparece  Guillen  en  la  puerta  hablando  con 
uno  de  ellos.) 
Antón.     ¿Quién  es? 
Lázaro.  Guillen. 
Antón.  ¿Es  el  jefe? 

Lázaro.    El  mismo  que  allí  se  mira. 

¿Habéis  visto  otro  igual  hombre? 
Antón.     ¡  Pues  no  es  esa  estampa  misma 

la  del  cestero  que  ayer!... 
Lázaro.    Hermoso  ,  mirada  altiva  ; 

dos  besos  como  dos  soles 
le  estampara  cualquier  niña. 
¡Oh!  Si  vos  le  hubieseis  visto 
cuando  le  crió  Catalina; 
más  rubios  que  sus  cabellos 
no  eran  los  haces  de  espigas. 
Guillen.  Lázaro. 

(Guillen  trae  un  ramo  de  Medra  en  la  mano.) 
Antón.  ■  Os  llama. 

Lázaro.  Pues  á  ello. 

¿Quieres?  (Al  llegar  á  donde  está  Guillen.) 
Guillen.  ¿Quién  hay  en  la  mina? 

Lázaro.    Chico...  yo... 
Guillen.  ¡  Lázaro ! 

Antón.  (Temo 
que  le  sepa  mal  si  mira 
que  les  estoy  escuchando.) 
Habla,  ¿quién  hay  en  la  viña? 


Guillen. 
Antón. 


(¡     .  . 

veo  un  dolor  de  la  vida ! 


No  sé  por  qué  en  esa  hiedra 


(Váse.) 
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ESCENA  X. 


LÁZARO,  GUILLEN ,  guardias. 

Lázaro.    Con  la  avanzada  está  Juan  i 

porque  yo,  chico... 
Guillen.  ¿Y  cubierto 

debes  hablarme?  , 
Lázaro.  Es  muy  cierto.  (Dudando.) 

Guillen.  La  ordenanza. 
Lázaro.  ¡Capitán ! 

(Descubriéndose  y  cuadrándose.) 

Guillen.  Habla. 

Lázaro.  Gomo  ellos  no  cierren, 

contestar  no  puedo  así. 
Guillen.  Ejemplos  quiero  de  tí 

para  que  al  verlos  no  yerren. 

Cerrad  la  puerta.  (Los  guardias  ¡acierran.  ' 
Lázaro.  ¡Y  que  Dios 

maldiga  tanta  ordenanza! 
Guillen.  Perdiendo  voy  la  esperanza 

de  que  se  cumpla ,  por  vos. 
Lázaro.    M  la  cumpliré  jamás. 

¡Pues !  ¿Crees  tú  que  de  contado 

se  entra  un  hombre  á  ser  soldado 

diciendo  al  hombro  y  atrás? 

No  en  mis  dias :  rey  q;ue  fueras 

te  habia  de  hablar  así, 

que  tú  serás  para  mí 

mi  Guillen  hasta  que  mueras. 

¡La  ordenanza!  ¡Vano  empeño! 

¿Cómo  ordenas  ni  propones 

que  olvide  yo  las  canciones 

con  que  arrullaba  tu  sueño  ? 

¿  Cómo  quieres  que  me  incite 

á  respeto  el  que  dirán, 

si  tú  eres  un  capitán 

con  quien  jugué  al  escondite? 

Imposible ;  esto  es  pedir 

peras  al  olmo,  yo  puedo, 

y  en  esto  gustoso  accedo, 

para  salvarte,  morir. 

Para  ello,  ya  estando  alerta, 

aguardo  á  que  tu  voz  llame : 

la  ordenanza  es  que  yo  te  ame 

y  á  lo  que  estaremos,  tuerta. 
Guillen.  Bien  ;  dejarlo  por  ahora  ; 

id  á  la  avanzada. 
Lázaro.  Sí. 

Mas  ¿y  el  Marqués  ? 
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Guillen.  Quedo  aquí. 

Lázaro.    Si  tu  compasión  implora... 
Guillen.  Veré  lo  que  debo  hacer. 
Lázaro.    El  más  lerdo  lo  adivina: 

que  colgado  de  una  encina 

le  mandes  á  Lucifer. 
Guillen.  ¿Tenéis  algo  que  añadir  ? 
Lázaro.    Sí  ;  mas  temo  no  te  cuadre. 
Guillen.  Hablad. 

Lázaro.  Letra  de  tu  madre, 

Guillen.  ¿  Con  que  insiste  en  escribir  ? 
Dadme. 

Lázaro.  Lee.  (Dándole  una  caria.) 

Guillen.  (La  rasga.)      A  la  avanzada. 
Lázaro.    Tienes  corazón  de  hiena. 
Guillen.  Ella  es  causa  de  la  pena 

que  me  roe  despiadada. 
Lázaro.    Mas  ello  fue  por  tu  bien. 

¿  Creerás  que  por  su  capricho  ? 
Guillen.  A  la  avanzada  os  he  dicho. 
Lázaro.    ¿  No  la  perdonas,  Guillen  ? 
Guillen.  ;  Quién  esto  exije  de  mí 

cuando  ella  vil  me  asesina  ! 
Lázaro.    (Muriérase  hoy  Catalina 

si  viva  le  viera  así.).  (Váse.) 


ESCENA  XI. 

GUILLEN ,  luego  ANTON . 


Guillen. 


Antón. 
Guillen. 

Antón. 

Guillen. 
Antón. 

Guillen. 

Antón. 
Guillen. 

Antón. 
Guillen. 


Mi  madre...  dejéme  en  calma 

mi  desventura  llorar 

ella  es  causa  del  pesar 

que  me  ha  envenenado  el  alma. 

¡Que  Dios  os  proteja  ! 

¡Hola! 

¿Sois  vos  el  amo?... 

Mejor 

que  vos  el  trasquilador  (Sonriendo.) 

Cestero  deCerdañola.  (Sonriendo  también.) 

A  fé  de  Antón  me  engañásteis 

porque  cestero  os  creí. 

Demasiado  que  lo  vi 

cuando  mi  jornal  pagasteis. 

Decid  pues.  ¿Sois  Rocafort? 

Así  me  nombra  mi  tierra , 

mas  sólo  es  nombre  de  guerra. 

¿  No  es  el  vuestro  ? 

No,  señor. 
El  propio  trueco  por  ese, 
por  lo  que  al  fin  se  sabrá  ; 
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entretanto  bien  será 

que  lo  calle  aunque  me  pese. 
Antón.     Ved  que  os  debo  prevenir 

que  yo  lo  puedo  saber. 
Guillen.  Mirad  pues  como  lia  de  ser 

que  yo  no  lo  he  de  decir. 
Antón.     ¿Ni  aun  sabiendo  que  yo 

por  la  patria  independencia 

cedí  mi  sangre  y  la  herencia 

que  un  dia  me  enriqueció  ? 
Guillen.  Ni  aun  que  en  vez  de  ser  mi  amigo 

fuerais  mi  padre  ;  es  secreto 

que  guardar  debo  discreto. 
Antón.     A  respetarle  me  obligo. 

Mas  ya  que  estamos  hablando 

con  quien  sobre  esto  no  yerra. 

decid  :  ¿  creéis  que  la  guerra 

seguirá  luto  sembrando  ? 
Guillen.  En  Vich  muerto  Bach  de  Roda 

y  derrotado  Ciurana 

por  los  hombres  de  Veciana... 
Antón.     Cierto...  así  la  lucha  toda... 
Guillen.  La  veo  ya  tan  perdida 

que  más  no  lo  puede  estar. 
Antón.     ¿Por  qué  entonces  intentar 

en  el  pueblo  tal  batida  ? 
Guillen.  Porque  aun  sin  la  esperanza 

de  libertar  á  mi  tierra  , 

me  hacen  continuar  la  guerra 

un  amor  y  una  venganza. 
Antón.     ¿  Una  venganza  ?  ¿  Un  amor  ? 

Por  cierto  que  me  interesa 
Guillen.  Yo  os  quitaré  la  sorpresa 

contándooslo... 

Así  es  mejor... 
Con  mis  desdichas,  la  historia 
de  mi  amor  suelo  contar. 
Así  mitigo  el  pesar 
que  me  causa  su  memoria, 
y  explico  de  mi  fortuna 
reveses  ,  que  me  han  costado 
más  lágrimas ,  que  han  llorado 
los  ojos  de  madre  alguna  ! 
(Acércase  Antón,  Guillen  comienza  su  historia.) 
—  Separa  la  hacienda  nuestra 
de  otra  en  verdad  más  grandiosa  , 
un  muro,  que  bien  demuestra 
entre  el  ramaje  que  diestra 
teje  allí  una  hiedra  hojosa, 
que  debió  ser  parte  un  dia 
del  castillo  de  un  señor, 
puesto  que  en  él  todavía 


Antón. 
Guillen. 
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se  vé  tras  la  hiedra  umbría 
un  árabe  mirador. 
Una  noche ,  bajo  de  ella 
planes  de  amor  fantaseaba  ; 
contemplarla  quise  bella, 
y  deslumhróme  una  estrella 
que  entre  el  follaje  brillaba. 
Sueño  creílo  en  verdad... 
¡  pluguiera  á  Dios  faese  así ! 
Convertida  en  realidad 
la  ilusión  ,  una  beldad  , 
un  ángel  del  cielo  vi. 

Antón.     ¿Una  dama? 

Guillen.  Una  doncella 

más  que  el  cielo  pura  y  bella 
;  ni  tan  bella  ni  tan  pura  , 
hizo  Dios  otra  hermosura 
como  la  hermosura  de  ella ! 
La  miré...  pronto,  amorosa 
me  miró  á  mí,  y  sentí  yo 
palpitar  mi  alma  angustiosa... 
¡Parecióme  más  hermosa, 
desde  que  ella  me  miró  ! 
Al  fin  ,  después  del  asedio 
con  que  rindió  el  alma  mia 
tanta  belleza,  remedio 
busqué  á  mi  mal,  y  vi  el  medio 
en  decirlo  á  madre  un  dia. 

Antón.     ¿Y  ella,  cual  madre  amorosa?... 

Guillen.  Pudo  inhumana  decirme, 
con  su  fortuna  orgullosa , 
que  no  era  aquella  la  esposa 
con  quien  yo  debia  unirme. 
Que  siendo  rica,  nobleza 
para  su  casa  deseaba, 
y  que  una  noble  pobreza 
prefería  ,  á  la  riqueza 
villana  que  amor  me  daba. 
No  volví  contestación 
á  respuesta  que  oponía 
este  veto  á  mi  pasión. 
Por  ello  odia  el  corazón 
á  la  que  fue...  madre  mia. 

Antón.     (Con  razón  digo  que  es  fuente 
de  lágrimas  el  orgullo.) 

Guillen.  Salí  de  casa  demente. 

Respirar  quise  el  ambiente 
de  las  auras  ,  cuyo  arrullo 
mecióme  junto  al  umbrío 
ramaje  del  mirador, 
y  allí  encontró  el  amor  mió 
la  que  con  tal  poderío 
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hizo  nacer  este  amor. 

Allí ,  ángel  puro  y  hermoso. 

me  habló  por  última  vez. 

¡Oh!  ¡  Guán  suave  y  amoroso 

aun  vive  en  mí  el  delicioso 

recuerdo  de  su  alba  tez! 

¡No  extrañéis  que  tal  encanto 

llore,  perdida  la  calma! 

¡  Lágrimas  son  de  un  quebranto ! 

;  acíbar  que  robó  el  llanto 

á  la  amargura  del  alma  ! 


Con  la  esperanza  perdida 
de  que  mi  madre  quisiera 
hacer  dichosa  mi  vida, 
así  hablé  por  vez  postrera 
á  aquella  mujer  querida. 

—  Anhelo  un  nombre  y  riqueza, 
le  dije,  para  tu  amor  ; 

si  me  amas  tú  con  firmeza, 
todo  en  la  guerra  que  empieza 
lo  encontrará  mi  valor. 

—  ¡Parte!  con  voz  amorosa 
me  contestó  dulcemente; 
yo  aquí  te  esperaré  ansiosa. 

Y  arrancando  de  la  hojosa 
hiedra,  sobre  ella  pendiente, 
una  rama,  con  ternura 

me  la  arrojó,  la  besé  ; 
consolando  mi  amargura 
con  nuestra  dicha  futura 
del  mirador  me  aparté, 
y  cuando  lejana  sierra 
traspuso  la  blanca  luna, 
yo,  abandonando  mi  tierra, 
audaz  partía  á  la  guerra 
en  busca  ele  mi  fortuna, 
y  ella  bañaba  angustiosa 
de  llanto  su  hermosa  tez , 
cobijada  cariñosa 
por  la  verde  hiedra  umbrosa 
de  aquel  árabe  ajimez. 

Y  miéntras  ella  lloraba, 
y  mi  dolor,  mal  seguro, 
dentro  del  pecho  ocultaba, 
ave  agorera  ¡ay!  silbaba 

en  la  honda  grieta  del  muro. 


Los  nuestros  fueron  vencidos: 
sitió  la  ciudad  condal 
el  de  Berwich,  y  reunidos 
los  mios.  por  aguerridos. 
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con  el  ejército  leal, 

á  mis  órdenes  pasaron 

al  baluarte,  que  á  un  traidor 

los  generales  confiaron  : 

incautos  no  recelaron 

confiados  en  su  valor. 

Yo  sí ;  yo  de  él  sospeché 

y  su  conducta  observaba; 

mas,  por  mucho  que  observé, 

á  descubrir  no  llegué 

la  infamia  que  proyectaba. 

Una  noche,  con  vil  arte , 

de  ambición  y  orgullo  ciego  , 

simulando  un  falso  parte 

vendió  al  contrario  el  baluarte  , 

que  fue  entrado  á  sangre  y  fuego. 

Fue  la  sorpresa  tan  breve 

y  vilmente  imaginada , 

que  mi  gente  degollada 

cayó  toda,  el  hierro  aleve 

manchando  con  sangre  honrada. 

Tan  solo  Lázaro  y  yo 

salimos  sin  una  herida  ; 

mas  la  tal  traición  me  hirió 

en  el  alma  ¡  y  por  su  vida  , 

venganza  mi  alma  juró  ! 

Lázaro  también  queria 

vengarse,  sin  esperanza... 

todo  venganza  pedia  , 

y  hasta  mi  alma  anteponia 

á  mi  pasión  mi  venganza. 

Antón.     ¿  Conocisteis  al  traidor  ? 

Guillen.  Le  tengo  siempre  presente  : 
hombre  sin  fé  y  sin  honor 
logró  escapar  á  favor 
de  que  yo  tan  solamente 
de  entre  los  de  mi  partida 
le  conocía ,  y  no  dudo 
que  cambió  el  nombre  en  seguida 
para  que  así  de  su  vida 
fuese  el  fingido  un  escudo. 


De  esto  hasta  el  fin  de  la  guerra, 
que  poco  se  hizo  esperar, 
pasó  un  mes,  y  por  la  sierra  , 
á  nuestra  adorada  tierra 
quisimos  la  vuelta  dar. 


En  mil  colores  brillaba 
resplandeciente  la  aurora , 
y  á  su  luz  ,  vimos  llegaba 
un  labrador ,  que  cantaba 
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sin  duda  á  su  labradora. 

—  ¡Guillen!  al  verme  gritó. 

—  ¿Y  ella?  dije  en  mi  alegría. 
— Parte  al  punto  ,  contestó  : 
huye  y  llora  como  yo 

su  dolor  y  suerte  impía. 
Lázaro  entre  tanto  hablaba 
con  gran  secreto ,  y  los  dos. 
con  quienes  esto  efectuaba, 
dejáronle  que  lloraba 
cuando  vino  de  mí  en  pos. 

—  ¡Guillen!  me  dijo  al  mirar 
la  angustia  de  mi  agonía. 

— ¿Y  ella?  volví  á  preguntar. 

—  La  debe  tu  alma  olvidar 
y  llorar  su  suerte  impía. 
Al  oir  tal,  desgarraron 

mi  pecho  agudos  dolores, 
al  pueblo  mis  piés  volaron, 
cuando,  al  pronto,  me  cortaron 
el  paso  unos  labradores. 

—  ¿A  dónde  vas?  preguntó 
quien  de  ellos  más  me  quería. 

—  ¡  A  verla!  contesté  yo. 

—  ¡  Huye !  no  la  veas,  no 
y  llora  su  suerte  impía. 

¡  Quién  tal  martirio  horroroso 
á  sufrir  con  calma  acierta  ! 
¿Qué  pasa?  exclamé  dudoso, 
y  Lázaro  ¡  ay !  tembloroso, 
me  dijo  al  fin  :  ¡;  Está  muerta  !! 

Antón.     (¡  Misericordioso  Dios  !) 

Guillen.  ¡  Mentira  !  exclamé.  ¡Perdida 
la  esperanza  ,  de  ella  en  pos 
yo  vivo,  y  sólo  una  vida 
conservábamos  los  dos  ! 

Antón.     ¿  Y  era  mentira  realmente  ? 

Guillen.  ¡Oh,  no  !  ¡  Verdad  espantosa  ! 
Allá  al  fondo  del  torrente 
oyóse  un  canto  imponente, 
cual  voz  de  Dios  misteriosa . 
y  vio  por  fin  mi  dolor 
el  entierro  de  mi  amor, 
entre  tristísimas  luces, 
con  las  enlutadas  cruces 
de  la  iglesia  del  Señor. 
Yió  las  pálidas  doncellas, 
llevando  amarillos  cirios 
como  dos  filas  de  estrellas  ; 
y  vió  que  dos,  las  más  bellas, 
pálidas,  blancas  cual  lirios, 
llevaban  en  una  caja. 


-  53  - 

coronada  ¡  ay  Dios !  de  flores  , 
la  niña  de  níis  amores 
cubierta  con  la  mortaja 
enseña  de  mis  dolores. 
Al  mismo  tigre,  clemente 
tornado  hubiera  el  doliente 
¡ay!  de  mi  amargura  loca. 
;  Hasta  lloraba  la  roca 
sobre  el  cauce  del  torrente ! 
Y  miéntra  el  cortejo  andaba, 
y  mi  dolor,  mal  seguro, 
dentro  del  pecho  ocultaba, 
ave  agorera  ¡  ay  !  silbaba 
en  la  honda  grieta  del  muro. 


Volví  en  mí  como  despierto 

de  una  horrible  pesadilla  : 

el  campo  estaba  desierto. 

léjos  doblaban  á  muerto 

las  campanas  de  la  villa ! 

De  repente  ,  idea  incierta 

hacia  los  campos  me  lanza, 

y  el  odio  en  mí  se  despierta... 

¡  Si  la  hubiese  visto  muerta. 

olvidara  mi  venganza ! 

¡Venganza  en  vano  querida, 

ya  que  no  cede  mi  estrella  ! 

¿  Por  qué  llorarla  perdida 

si  espero  á  verla  cumplida 

para  enterrarme  con  ella  ? 
Antón.     (Hé  aquí  porque  su  teniente 

las  ramas  de  hiedra  arranca  ; 

por  la  que  no  arrancó  Blanca 

le  haré  esta  historia  presente.) 
(Atraviesan  la  escena  Andrés  y  Juan,  con  la  aportadera.) 
Juan.        ¡  Ah ! 
Antón.  ¿  Qué  es  eso  ? 

Guillen.  ¡  Dios  !  ¡  Qué  veo! 

Antón.     ¿Qué  es  ello? 
Guillen.  ¡  Me  habré  engañado  ! 

No...  creí  haber  visto  el  criado 

de  aquel  traidor. 
Antón.  Del  deseo 

quizá  ilusión. 
Guillen.  Tal  seria : 

y  no  es  extraño,  señor, 

porque  con  él  y  el  traidor 
soñando  estoy  noche  y  dia. 
Antón.     Es  muy  natural :  la  idea 

de  la  venganza  os  ofusca, 

y  os  hace  ver  al  que  busca 
aunque  el  que  busca  no  sea. 
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Guillen.  Ciertamente  ;  y  si  el  dolor 
me  pinta  á  los  del  baluarte, 
asesinados  por  arte 
de  un  villano,  de  un  traidor; 
y  veo  tan  noble  y  pura 
aquella  sangre  encharcada , 
á  que  dió  su  acción  malvada 
el  lodo  por  sepultura ; 
hasta  olvido  mis  amores, 
sólo  alienta  á  mi  esperanza 
el  rayo  de  mi  venganza, 
brillando  entre  mis  dolores; 
y  ¡  venganza !  es  sólo  el  sol 
de  mi  vida... 

(El  Marqués  disfrazado  de  labrador  atraviesa  la  escena 
llevando  una  aportadera  junto  con  otro,  sin  advertir 
la  presencia  de  Guillen.  Este  al  verle  queda  tan  asom- 
brado que  por  un  momento  no  puede  moverse  ni  decir 
palabra  alguna,  siguiéndole  con  la  mirada  :  por  fin, 
cuando  ya  el  Marqués  ha  salido  de  la  escena  ,  vuelve 
en  sí  y  exclama :) 

¡i  Oh!! 

Antón.  ¿  Qué  es? 

Guillen.  ¡  Plaza ! 

(Levantándose  y  tomando  sus  armas.) 
¡  Maldita  sea  su  raza  ! 
Antón.     ¿  Qué  pasa  ? 
Guillen.  ¡  Que  ese  es  Querol ! 

Antón.  Reparad... 

Guillen.  ¡  Cierto  estoy  de  ello  ! 

Antón.  Mas... 

Guillen.  ¡Deténganle  en  su  huida!  (Alcentin.) 

Centinela.  ¡Alto! 

( Guillen  horrorizado  por  la  idea  de  que  pueden  matar  á 

su  enemigo,  privándole  á  él  de  tal  placer,  grita:) 
Guillen.  ¡  No  1  ¡Vivo!  ¡  Con  vida  ! 

¡  Ay  quién  le  toque  un  cabello  ! 

Realicé  al  fin  la  esperanza 

que  brilla  entre  mis  amores; 

¡  hoy  da  tregua  á  mis  dolores 

el  rayo  de  mi  venganza  !  (Y ase  corriendo.) 


ESCENA  XII. 

ANTON  y  ANDRÉS. 

Antón.     ¡Oh  !  ¡Que  nos  proteja  Dios  ! 

(Entrando  y  mirando  á  todos  lados.) 
Andrés.    ¿Podemos  solos  estar? 
Antón.     Solos  estamos  los  dos. 
Andrés.    Es  que  únicamente  vos 


Antón. 
Andrés. 


Antón. 

Andrés. 

Antón. 

Andr.es. 

Antón. 


Andrés. 
Antón. 


Andrés. 
Antón. 

Andrés. 
Antón. 


Andrés. 

Antón. 

Andrés. 

Antón. 

Andrés. 

Antón. 

Andrés. 

Antón. 

Andrés. 


podéis  oir.. . 

Puedes  hablar. 
Ayer,  cuando  esas  tramoyas 
sucedieron .  se  asustó 
vuestra  hija ,  se  desmayó 
y  cayéronle  las  joyas. 
Al  volver  en  sí ,  su  anhelo 
fue  recogerlas,  y  lo  hizo; 
mas  su  miedo,  olvidadizo, 
dejó  un  anillo  en  el  suelo. 
¡  Un  anillo !  Bien.  ¿Y  qué? 
¿Qué  hay  en  ello  cjue  te  asombre? 
Que  es  del  Marqués. 

¿Trae  el  nombre? 
No ;  pero...  lo  verá  ucé. 
( Mirando  al  rededor  antes  de  sacar  la  joya.) 
¡  Del  Marqués !  ¡  Dios  de  bondad ! 
¿Y  dónde  está  esa  sortija? 
¡Oh!  No...  no  es  posible...  mi  hija... 
Miradla.  (Dándole  la  sortija.) 

Sí...  sí ;  es  verdad. 
Las  cifras  del  Marqués  son. 
¡Dios  mió!...  ¡Qué  pensamiento 
la  mente  abrasa !  ¡  Qué  siento 
que  rompe  mi  corazón ! 
Mi  larga  ausencia...  el  Marqués... 
esa  niña  abandonada... 
¡Jesús!  ¡Jesús!!...  ¡Desgraciada!!... 
¡  Ay  de  ellos ! . . .  ¡  Ay  de  los  tres 
si  mi  honra  manchó  alevoso!... 
Procurad  que  ella  no  vea... 
¡  Maldita  mi  suerte  sea ! 

( Queda  contemplando  la  sortija.; 
¡Que  diamante  tan  hermoso! 
( ¡  Oh ,  sí !  con  tanta  deshonra 
brillar  debe  deslumbrante, 
por  el  brillo  del  diamante 
y  por  el  brillo  de  mi  honra ! ) 
¿Dónde  está?  (Delirante.) 
¿Quién? 

Blanca. 

Allá. 

¡  Que  venga ! 

Mas... 

¡Gomo  el  viento ! 

Pero... 

¡He  dicho  que  al  momento! 
Miradla  ;  viene  hácia  acá.  ( y  ase.) 
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ESCENA  XIII. 

ANTON,  BLANCA. 

Antón.     Ahora,  la  verdad  sabré... 

pero  la  que  fue  perjura . 

¿no  mentirá  por  ventura? 
(Pensando.;  ¡Oh!  Sí.  Resuelto.)  ¡La  sorprenderé! 
Blanca.  Padre... 

Antón  .  ¡  Mira !    ( Enseñándole  la  sortija. ) 

Blanca.  (Gritando  y  cayendo  arrodillada . 

¡  Dios  sagrado ! 
¡  Piedad ,  por  la  madre  mia ! 
Antón.  [Miserable!... 

(En  un  exceso  de  'furor  lánzase  airado  hácia  ella,  pero 
con  tiene  se  repenti  nam  en  te . ) 

¡Oh!  ¡Y  todavía!... 

Blanca.  ¡Perdón! 

Antón.  ¡Vete! 

Blanca.  ¡  Si  he  faltado. 

culpad  tan  sólo  á  mi  estrella  ! 
Antón.     ¡  Y  yo,  en  contra  de  mi  honor. 

salvo  al  infame  traidor 

para  más  perderla  á  ella  ! 

¡  Y  yo,  que  ahora  tenia 

su  vida  por  mi  deshonra, 

al  salvarle .  pierdo  mi  honra 

cuando  ampararla  podia! 

¡  Miserables ! 
Blanca.  ¡Oh!... 
Antón.  ¡Traidor! 

¡  Por  tenerle  en  mi  presencia 

mi  sangre...  sí ;  mi  existencia 

por  ahogarle  en  mi  furor ! 
Marques  .  ( Grito  desesperado  den  tro . , 

¡  Antón ! 
Antón.  ¡Es  él! 

Blanca.  ¡Oh! 
En  Blanca  grito  de  horror  inmenso;  en  Antón  de  ale- 
gría delirante.) 
Antón.  ¡  Huye  impía  ! 

(Acobárdase  Blanca  al  oir  la  potente  voz  de  su  padre,  y 

dice  temblorosa: ) 
Blanca.    ¡  Piedad  ,  padre  ! 
Antón.  ¡  Huye  al  momento! 

Blanca.    ( ¡  Maldito  mi  juramento  ! ) 
(Blanca  no  quiere  marcharse.  Su  padre  la  vá  siguiendo 
y  señalándole  la  puerta  de  la  izquierda:  detiénese  ella 
á  cada  paso  para  hablar,  pero  la  dominante  mirada  de 
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su  padre  se  lo  priva ,  hasta  que  desapareciendo  ella 
cierra  él  la  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

ANTON;  el  MARQUÉS. 

Marques .  ( Entrando  agitadísimo . ) 

¡¡Antón!! 
Antón.  ¡¡Oh!! 

(Con  alegría  inmensa  cogiéndole  una  mano  y  demostran- 
do igual  ansiedad  que  si  tuviese  un  tesoro.) 

Marques.  ¡  Sí  I  ¡  Todavía 

es  tiempo !  ¡  Salvadme ! 

Antón.  ¡Oh!  Sí... 

Marques.  Todos  me  han  reconocido; 

¡  salvadme  ó  estoy  perdido  ! 

(Antón  mira  á  todos  lados ,  calculando  donde  podrá  es- 
conderle para  que  Guillen,  si  entra,  no  le  arrelate  el 
placer  de  la  venganza ,  y  pensándolo  de  repente  dice 
el  ¡Ah!  escondiéndole  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

Antón.  ¡Ah!... 


ESCENA  ULTIMA. 

ANTON,  GUILLEN  ,  LÁZARO,  sublevados  con  linternas. 

Guillen.  ¡  Por  fuerza  ha  de  estar  aquí ! 

Antón.  ¡Oh! 

¡Al  oiría  voz  de  Guillen  dice  esta  exclamación,  dando 
la  espalda  á  la  puerta  por  donde  ha  entrado  el  Mar- 
qués que  ha  cerrado  con  llave ,  la  cual  todavía  en  la 
cerradura,  no  deja  de  la  mano.) 
Guillen.  (A  dos  sublevados  que  salen.  ) 

Tened  la  atención  fija 
en  el  huerto,  y  si  le  oís 
llamadme. 

(Los  sublevados  pasan  de  un  cuarto  á  otro  registrándolos. 
Guillen  vá  al  que  defiende  Antón  y  le  dice:) 
¿Me  permitís? 

Antón.     ¡  Es  la  cámara  de  mi  hija  ! 

(Guillen  quédase  un  momento  sorprendido,  mas  de  re- 
pente comprende  la  idea  de  Antón  y  lanzando  la  excla- 
mación que  se  indicará  é  inclinándose  como  queriendo 
decir  que  él,  caballero,  nunca  invadirá  la  cámara  de 
una  mujer,  indica  al  propio  tiempo  que  está  determi- 
nado á  salirse  con  su  intento.) 

Guillen.  ¡Ah!... 

Antón.  Sé  que  sois  caballero 
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y  que  liareis  por  respetarla. 
Guillen.  Tranquila  podéis  dejarla. 

( Aparecen  en  este  momento  tres  ó  c%iatro  sublevados  con 
Lázaro  á  la  cabeza,  que  vienen  de  registrar,  y  quedan 
parados  cada  uno  en  su  correspondiente  puerta  ,  corno 
aguardando  órdenes.) 

(Al  verlos)  ¿Está?  i 

Lázaro.  No  está  aquí. 

Guillen.  Al  granero. 

Lázaro.    ¿  Los  otros  ? 

Guillen.  (Señalando  la  puerta,)  ¡Allá! 

Lázaro.  (Mejor.) 

( Todos  los  sublevados  vánse  por  la  puerta  del  foro,  y 
Lázaro  por  una  lateral.  Guillen  cierra  la  puerta  del 
foro,  sacando  la  llave  de  la  cerradura.  Antón  cierra 
también  sto  puerta,  de  modo  que  los  dos  lo  hagan  al 
propio  tiempo.) 

Antón.     ¡Realicé  al  fin  mi  esperanza! 

Guillen.  ( ¡  La  llave  de  mi  venganza ! ) 

( Y  guardándola  con  inmensa  alegría ,  sube  al  primer 
escalón  del  dintel  como  guardando  la  puerta  ,  mien- 
tras que  Antón  hace  lo  propio  con  la  suya  y  su  llave, 
exclamando:) 

Antón.     (¡Oh!...  ¡  la  llave  de  mi  honor  !) 


fin  del  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


ROBLEDO,  JUAN,  este  entra  por  la  ventana. 

Robledo.  Con  tiento,  porque  ellos  duermen. 

Juan.       Si  despertaran... 

Robledo.  No  hay  más 

que  esta  parte  del  cortijo 
que  no  esté  ocupada  ya 
por  la  gente  sublevada, 
y  si  bien  nos  puede  hallar 
el  jefe,  está  desde  anoche 
durmiendo  como  un  costal. 

Juan.       Pues  á  la  labor :  explica 
que  sucedió  por  acá. 

Robledo.  Perdido  y  sin  esperanza 

de  un  escondite  encontrar 
díjeme: — Vuelvo  al  cortijo, 
me  quedo  allí,  y  Dios  dirá. 
Guando  he  visto  que  dormian 
me  he  salido  del  corral, 
he  hecho  al  punto  una  seña 
que  el  Marqués  conoce  ya , 
y  fue  tanta  mi  fortuna 
que  por  las  rendijas  que  hay 
en  la  puerta ,  vi  este  pliego 
salir  moviéndose  allá. 

(Saca  un  pliego  del  pecho  y  lee  á  la  luz  de  la  lampan 

Juan.        ¡  Un  papel ! 

Robledo.  Que  dice: — «Un  hombre 
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«para  ir  al  punto  á  llevar 

«  un  pliego  al  cercano  pueblo 

«donde  el  escuadrón  está. 

( Vuelve  á  guardar  el  pliego  en  el  pedio.) 

Teníame  esto  indeciso 

cuando  escuché  tu  señal : 

salgo  á  la  ventana  ,  veo 

como  en  el  barranco  estás  : 

cojo  una  cuerda ,  hago  nudos 

en  que  poderse  agarrar, 

la  arrojo,  la  ato,  tú  subes 

y  aquí  estás  para  mi  plan. 

Tú  dirás  si  tus  percances... 
Juan.       Tienen  una  historia  igual. 
Robledo.  Pues  digresiones  á  un  lado 

y  di  si  nos  servirás. 

En  ello  nos  vá  la  vida : 

lo  que  importa  es  procurar 

hacer  triaca  del  veneno. 
Juan.       Lo  comprendo  á  fé  de  Juan. 
Robledo.  Es  fuerza  que  el  escuadrón , 

desde  el  pueblo,  venga  acá, 

y,  ya  ves ,  no  hay  más  recurso 

que  llevar  el  pliego. 
Juan.  Mas 

en  comisión  tan  expuesta... 
Robledo.  ¿Vas  acaso  á  sospechar 

que  si  no  voy  es  por  miedo? 
Juan.       Ni  lo  creyera  jamás.  (Juan  medita/) 

Robledo.  En  mí ,  Juan  ,  andan  á  una 

mi  valor  con  mi  lealtad ; 

mas  ya  ves  que  es  imposible 

que  ahora... 
Juan.  (Se  santigua.)      «Por  la  señal 

de  la  santa  cruz...» 
Robledo.  ¿Respondes? 
Juan.       Dame  el  pliego  y  voy  allá. 
Robledo.  Entonces  vuelve  al  barranco 

para  el  peligro  alejar. 
Juan.       ¿Y  eso? 

Robledo.  Tú  bajas ;  al  punto 

yo  haré  la  seña ,  él  dará 

cual  dice  el  pliego,  le  arrojo. 

tú  lo  recoges ,  y  en  paz. 

Servicio  es  este  que  un  dia 

el  Marqués  te  premiará. 
Juan.        (Gomo  á  mí  no  me  salvara 

mal  lo  habíais  de  pasar. ) 

(Y  saltando  á  la  ventana  desaparece.) 
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ESCENA  II. 

•ROBLEDO ,  LÁZARO,  ANDRÉS. 

Robledo.  ¿Habrá  ya  bajado?  Veamos.    (Se  asoma.* 

Quito  la  cuerda.  Ta  está. 

(Quita  la  cuerda  y  la  esconde.) 

Ahora  quedito  la  seña 

y  aguardo  el  pliego. 
(Dá  un  silbido  casi  imperceptible  y  extraño.  En  este 
momento  asoman  cautelosamente  por  una  puerta  Lá- 
zaro y  Andrés;  este  le  dice  al  primero:) 
Andrés.  ¿Qué  tal? 

Lázaro.    ¿No  me  dijiste  que  estaban 

los  dos  juntos? 
Andrés.  Les  vi ;  mas. . . 

Lázaro.  Galla. 
Andrés.  ¿Qué? 
Lázaro.  ¿Por  la  rendija 

no  asoma  un  papel  ? 
Andrés  Si  tal. 

Robledo.  ;Ah!  El  pliego. 

(Yendo  d  buscar  tino  que  sale  por  la  rendija  de  la 

puerta  por  donde  entró  el  Marqués.) 
Andrés  .  ¿  Ahora  ? . . . 

Lázaro.  Vete 

y  que  suban  los  demás.     [Andrés  se  vé.) 


ESCENA  III. 

ROBLEDO,  LÁZARO. 

(Mientras  Andrés  se  ha  ido  de  puntillas .  Robledo  con 
todas  las  precauciones  necesarias  toma  el  pliego  de  la 
rendija  ,  baja  hasta  donde  pueda  leerle  á  la  luz  de  la 
lámpara  y  lee :) 
Robledo.  «Piat:  sin  perder  un  instante 
«  con  el  escuadrón  volad 
«  á  mi  socorro ,  el  bandido 
«  Rocafort  logró  cercar 
« la  masía  en  donde  me  hallo, 
«y  viniendo  me  salváis.» 
Está  sellado  y  firmado : 
«El  marqués  de  Vilialar.» 

(Lo  dobla  y  dice  con  gozo.) 
Lo  arrojo  por  la  ventana 
y  estamos  salvados  ya. 
(  Vá  á  hacerlo  y  encuentra  á  Lázaro  que  mientras  él  ha 
leido,  se  ha  puesto  en  frente  de  la  ventana.) 


Robledo. 

Lázaro. 

Robledo. 

Lázaro. 

Robledo. 

Lázaro. 

Robledo. 

Lázaro. 

Robledo. 
Lázaro. 


Robledo 
Lázaro. 


Lázaro.    Tan  perdido  estás  como  antes 
porque  no  lo  arrojarás, 
j  Rayos  y  truenos ! 

(Escondiendo  el  pliego  también  en  el  pecho.) 

No  llames 
al  rayo  ni  al  huracán. 
¿Queréislo  para  matarme 
luego  que  vos  le  tengáis? 
Quiérole  para ,  al  tenerle, 
dejarte  libre  marchar. 
¿Quién  me  garantiza  el  pacto? 
Mi  palabra  de  hombre  leal. 
Mentís.  Prefiero  destruirle 
y  obrareis  como  queráis. 
;  Escucha  ó  te  abraso  el  alma ! 

(Apuntándole  al  pecho  con  la  pistola.) 
Hablad  pronto. 

Espera:  hay 
en  tí  desconfianza  injusta 
por  tu  temor  á  juzgar. 
Cambiemos.  (Después  será  ella.) 
¿Qué  queréis  decir? 

Darás 

tú  el  pliego  con  una  mano. 

para  el  engaño  evitar, 

miéntras  con  esta  le  tomo. 

esta  otra  te  entregará 

la  pistola,  y  hecho  el  cambio 

que  vale  tu  libertad, 

yo  tengo  el  papel ,  tú  el  arma . 

y  ambos  estamos  en  paz. 
(Robledo  sonríe  de  pronto  á  una  idea  que  cruza  por  su 

mente.) 
Robledo.  ¡Ah! 
Lázaro.  ¿Te  parece? 

Robledo.  Admitido. 

si  obráis  con  legalidad. 
Lázaro.    ¿Es  lo  que  dices  burlando? 
Robledo.  No  me  suelo  yo  burlar. 
Lázaro.    Veamoslo  pues :  La  pistola*.  (Alargándola.) 
Robledo.  El  pliego.  (Haciendo  el  juego.) 

Lázaro.  Estamos  en  paz. 

Robledo.  Lo  recordaré ;  mas  como 

se  me  pudiera  olvidar, 

dadme  el  papel  en  recuerdo 

por  el  plomo  que  aquí  hay. 
Lázaro.     ¡Ah!  (Gozo.) 
Robledo.  El  papel  ó  te  atravieso. 

Lázaro.    (Tendíle  el  lazo  y  él...  zás.) 
Robledo.  ¿Dudas? 
Lázaro.  Tu  pedir  es  vano 

como  es  vano  tu  apuntar. 


Robledo. 
Lázaro. 
Robledo. 
Lázaro. 


Sospechaba  tus  amaños, 
me  previne,  y  sin  cargar 
te  di  la  pistola. 

Mientes. 
Pruébalo  pues  y  verás. 
¡ Oh ,  maldición  !        (Al  faltarle  el  tiro.) 

¡  No  lo  dije! 
¡Pobre  Robledo!  ¡Ja,  ja! 
¡  Si  eres  la  honradez  del  mundo ! 
¡  Si  otro  como  tú  no  le  hay ! 
¡  Ah !  ¡  Qué  lástima  tan  grande 
que  ese  hombre  deba  colgar 
como  un  racimo  ! 

¿  Me  matas  ? 
Esto  el  chico  lo  dirá. 
Entretanto  la  pistola 
dame  ,  pues  si  sin  cargar 
de  veras  está,  en  estotra 
el  plomo  de  entrambas  hay. 
¡Oh!  Perdón. 

Ya  le  tenias 
y  no  le  has  querido  usar. 
Entretanto  aquí  te  quedas; 
la  casa  cerrada  está; 
te  lo  advierto,  porque,  en  caso 
de  que  intentes  escapar, 
te  cazan  como  una  liebre. 
¡  Que  gesto  pone  el  truan  ! 
(  Y  me  riendo  de  lo  sorprendido  que  ha  quedado  Robledo.) 


Robledo. 
Lázaro. 


Robledo. 
Lázaro. 


ESCENA  IV. 

ROBLEDO. 

¡Oh!  ¡  Maldición!  Me  he  perdido. 

Si  pudiera  como  Juan 

bajar  por  la  cuerda...  ¡Inútil ! 

¡Nunca  he  podido,  y  el  dar 

ese  pliego ,  no  tan  sólo 

la  vida  me  costará 

sino  que  al  Marqués...  ¡Qué  idea! 

¡  Si  yo  por  casualidad 

le  hubiese  dado  el  primero 

de  los  dos  que  él!...  ¡Oh!  Sí  tal. 
(Saca  precipitadamente  otro  pliego  del  pecho  y  lee:) 

«Piat :  sin  perder  un  instante 

«con  el  escuadrón  volad... >> 

¡Oh!  Sí,  sí...  le  he  dado  el  otro. 

Aun  me  puedo  salvar. 
Vá  d  la  ventana ,  llama  con  un  silbido  y  Juan  le  con- 
testa  con  otro.  Después  arroja  el  pliego.) 
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¡Juan!...  Me  oyó.  Allá  va  el  pliego. 
Ahora  Dios  dispondrá. 

ESCENA  V. 

ROBLEDO,  LÁZARO,  ANDRÉS,  dos  sublevados. 

Lázaro.     Atarle  fuerte  y  dejarle 

encerrado  en  el  lagar. 

(Los  sublevados  obedecen.) 
Robledo.  (No  importa ;  al  ménos  si  muero 

los  mios  me  vengarán.)       (Se  lo  llevan.) 
Andrés.    (Me  alegro  :  que  diga  ahora 

que  el  de  Anjou  debe  triunfar.) 


ESCENA  VI. 


LÁZARO,  ANDRÉS,  GUILLEN. 

Guillen.  Lázaro.  (Con  una  llave  en  la  mano.) 
Lázaro.  ¿Qué  hay? 

Guillen.  ¿Qué  sucede? 

Lázaro.    No...  Nada...  lo  que  tu  miras 

si  á  la  ventana  te  llegas, 

que  ya  asoma  el  rey  del  dia 

por  los  balcones  de  oriente, 

y  se  oye  el  son  de  la  esquila. 
(Entretanto,  Guillen  ,  sin  escucharle,  ha  ido  á  mirar  á 

la  puerta  del  Marqués  y  dice:) 
Guillen.  (Sí  ;  guarda  el  viejo  su  llave 

como  yo  guardo  la  mia.) 
Lázaro.     (Una  carreta  de  bueyes 

no  gruñe  más  si  camina.) 
( Guillen  ha  ido  á  abrir  la  puerta  del  fondo  y  dice :) 
Guillen.  Aparta  á  ese  mozo. 
Lázaro.  Andrés : 

que  sobras  por  hoy.  (Vigila.) 

(Al pasar  por  su  lado.  Andrés  váse.) 


ESCENA  VIL 

GUILLEN,  LÁZARO. 

Guillen.  Pues  solos  hemos  quedado, 

hablad.  ¿Qué  sucede  aquí? 
Lázaro.    Eso  me  compete  á  mí, 

no  te  dé  ningún  cuidado. 

Desde  que  entendí  el  enredo. 

con  valor  y  buena  fé 
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Guillen. 

Lázaro. 
Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 
Guillen. 

Lázaro. 


Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 


Lázaro, 


hablo  lo  mejor  que  sé. 
obro  lo  mejor  que  puedo, 
y  á  fé  que.  queriendo  Dios, 
no  se  han  de  burlar  de  mí. 
Pues  yo  no  dudo  que  sí: 
se  burlan  todos  de  vos. 
¡  Guillen ! 

¿Dijisteis  que  el  viejo 
era  de  nuestro  partido? 
Lo  ha  de  ser,  porque  lo  ha  sido. 
Pues  le  extravió  un  mal  consejo. 
Diré  que  no. 

Yo  que  sí. 

¿Lo  jurarás? 

Por  mi  fé. 
Yo  he  visto...  y  sé  lo  que  sé. 
Yo  arguyo  y  vi  lo  que  vi. 
Sombras  que  en  el  aire  ha  hecho 
tu  misma  imaginación. 
No  son  sombras  lo  que  son 
verdades  que  prueban  un  hecho. 
¿En  que  te  fundas? 

Me  fundo 
en  que  trae  oculto  intento. 
Porque  tú  de  tu  talento 
usas  lo  peor  del  mundo. 
Es  el  labrador  taimado 
y  habla  más  que  un  relator, 
pero  es  un  hombre  de  honor 
y  fio  en  quien  es  honrado. 
Y  sin  embargo...  mintió. 
Para  hacer  un  bien  seria. 
De  la  persecución  mia 
el  brigadier  escapó 
entrando  en  ese  aposento  : 
en  pos  de  él  iba  yo  á  entrar, 
y,  al  llegar  ante  el  lindar, 
el  viejo,  con  el  intento 
de  salvarle,  mostró  fija 
la  súplica  en  su  mirada, 
y  dijo  con  voz  pausada : 
■— Es  la  cámara  de  mi  hija. 
Mi  caballerosidad 
me  detuvo  en  la  ocasión: 
pero  me  dio  el  corazón 
que  no  dijo  la  verdad, 
y  espero  á  que  del  engaño 
la  realidad  me  convenza, 
porque,  si  por  él  comienza, 
por  él  se  ataje  este  daño. 
Sea  muy  enhorabuena ; 
no  hay  que  replicar  en  ello  : 
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si  ha  mentido,  un  lazo  al  cuello 

y  pague  al  aire  su  pena.       Gritos  fuera.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  ANTON. 

Guillen.  Pero  ese  ruido...  ¿Qué  pasa? 
Lázaro.    Que  se  despierta  la  gente 

y  expresa  el  gozo  que  siente 

hundiendo  á  gritos  la  casa. 
Antón  corre  á  la  puerta  que  guarda  al  Marqués.; 
Antón.     (¡  Ah  !  Desde  dentro  creí 

que  forcejeaban  la  puerta.) 
Guillen.  (No  es  sospecha,  infamia  es  cierta: 

le  guarda  escondido  allí.) 

Lázaro.  [Observando  á  Anión.} 

Antón.  (¿Qué  mirará?) 

Guillen.  Ya  que  Antón  queda  conmigo 

no  entre  nadie  que  testigo 

pueda  oir  lo  que  él  dirá; 

y  pues  esto  es  en  seguida 

sal,  y  en  caso  llamaré. 
Lazar  o.     (Por  sí  ó  por  no,  miraré 

si  está  la  gente  reunida.)  Váse.) 


ESCENA  IX. 

GUILLEN,  ANTON. 

Guillen.  ¿Antón? 
Antón.  ¿Señor? 
Guillen.  Debo  hablaros: 

acercaos. 

Antón.  ¿Qué  deseáis? 

Guillen.  Saber  lo  que  allí  ocultáis 
para  tanto  recelaros. 

Antón.     Ya  más  no  debo  dudar 

con  quien  tan  leal  me  parece. 
Allí ,  señor,  se  guarece 
el  marqués  de  Villalar. 

Guillen.  Lo  sabia. 

Antón.  ¡Lo  sabíais! 

Guillen.  Lo  leí  en  vuestra  mirada. 

Ni  se  me  oculta  á  mí  nada 
ni  aunque  quisierais  podríais. 
Comprendo  en  vuestra  emoción 
lo  que  me  calláis  envano: 
conozco  á  fondo  ese  arcano 
que  se  llama  el  corazón. 
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Antón.     Pues  bien...  sí ;  falté,  señor: 
debia  cuando  su  vida 
salvaba  allí  envilecida 
decir  : — Yo  guardo  al  traidor. 
Sé  que,  á  vuestra  patria  íieL 
debéis  matarle  inclemente : 
mas  antes  ved  que  pendiente 
tengo  una  cuenta  con  él. 
Dejad  que,  antes  que  sucumba, 
mi  honor  le  pida  querella. 

Guillen.  No  puedo,  Antón  ;  pensad  que  ella 
me  está  esperando  en  la  tumba. 
Que  estoy  por  verla  impaciente 
y  he  de  vengarme  primero, 
que  de  sed  de  sangre  muero, 
y  allí  murmura  la  fuente. 

Antón.     Pues  juróos  que  está  cercada 
de  espino  y  brezos  punzantes, 
y  que  sin  hablarle  yo  ántes 
no  os  será  fácil  la  entrada. 

Guillen.  ¿Mas  quién  al  ver  rni  delirio 
puede  á  mi  paso  oponerse? 
¿Quién  se  atreve  á  complacerse 
en  prolongar  mi  martirio  ? 

Antón.     Quien  supo  cual  vos  vengar 
con  noble  ardor  á  su  tierra. 
Quien  sus  hijos  dio  á  la  guerra 
que  vos  queréis  continuar. 
Quien  pide  con  tal  dolor 
viendo  su  honra  por  el  lodo 
que,  ya  que  lo  perdió  todo, 
le  reste  al  ménos  su  honor. 

Guillen.  ( ¡ Desdichada  suerte  mia ! 

¿hasta  cuando  has  de  durar?) 
Antón ,  no  os  puedo  otorgar 
esla  gracia.  A  vos  os  guia 
vuestro  honor,  mi  desconfianza 
me  da  recelo,  y  perdida 
veo ,  al  cederos  la  vida 
de  ese  infame  ,  mi  venganza. 
Si  hay  dolor  que  consolar , 
para  el  mayor  se  demande 
este  consuelo ,  y  más  grande 
que  la  inmensidad  del  mar 
el  mió ,  si  se  compara 
al  de  quien  mayor  le  llora, 
se  verá  que  en  mi  alma  mora 
en  desproporción  tan  rara, 
que  es  árbol  junto  á  una  flor, 
torrente  junto  á  un  arroyo, 
barranco  cerca  de  un  hoyo  , 
luz  débil  que ,  al  resplandor 
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del  brillante  poderío 

del  sol,  ni  veis ,  que,  en  rigor. 

de  un  dolor  cual  mi  dolor 

no  hay  más  ejemplo  que  el  mió, 

Antón.     Lo  comprendo ;  mas  si  al  par 
podemos  la  aguda  pena 
que  nuestra  vida  envenena 
ambos  á  dos  consolar , 
¿por  qué  persistís  cruel 
en  lo  que  á  mí  me  contrista? 

Guillen.  ¿Vos  pedís?... 

Antón.  Una  entrevista : 

tener  tan  sólo  con  él. 

Guillen.  Mas  después... 

Antón.  Tened  confianza : 

liaré  que  la  honra  me  dé 
y  después  le  entregaré 
á  vuestra  justa  venganza. 

Guillen.  ¿Y  aunque  el  honor  que  buscáis 
él  os  devuelva,  es  seguro 
que  no  mentiréis? 

Antón.  Lo  juro. 

Guillen.  Con  él  entonces  quedáis. 

Antón.     ¡Oh!  ¡Gracias! 

Guillen.  Yo  espero  allí. 

para  él  guardando  una  espacia: 
salve  esa  honra  mancillada 
y  quede  en  paz  para  mí. 


Váse. 


ESCENA  X. 

ANTON,  BLANCA. 

Antón.     ¡ Oh!  ¡  Qué  alma!  Si  el  brigadier 

quiere  mi  honra  restaurar  , 

me  atrevo  aun  á  alcanzar 

que  halle  en  salvarle  placer. 

Veamos.  ¡  Blanca !  (Llamándola.) 
Blanca.  (Aparece  llorando.)  ¿Padre? 
Antón.  Cesa 

en  llorar.  Ta  desconsuelo 

ceda  un  momento  al  anhelo 

de  salvar  mi  fama  en  esa 

ocasión,  mujer  liviana: 

hoy  devuélveme  mi  honor,, 

después,  cediendo  al  dolor, 

si  quieres,  muere  mañana. 
Diríjese  á  la  puerta  del  Marqiiés ,  y  con  la  llave 
ábrela  de  par  en  par.) 

Hacia  acá  viene  el  Marqués. 

Vence  tú  su  resistencia 
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como  él  venció  tu  inocencia 

para  ultrajarte  después, 

y  adviértele  que  vá  mi  honra 

tan  unida  á  mi  venganza  , 

que  es  esta  honra  su  esperanza 

y  es  su  muerte  mi  deshonra.  (Vdse.) 

ESCENA  XI. 

BLANCA,  el  MARQUÉS. 

Marques.  ¿Eres  tú  la  que  me  abrió 

hace  un  instante  esa  puerta  ? 
Blanca.    "No  yo;  mi  esperanza  muerta 

que  en  un  desierto  llamó. 
Marques.  ; Ay  Blanca!  Causa  de  cuanto 

doloroso  y  triste  siento, 

no  aumentes  hoy  mi  tormento 

con  tu  amargura  y  tu  llanto. 

Pues  si  es  pena  desmedida 

la  que  me  dás  con  tu  anhelo. 

mayor  es  el  desconsuelo 

que  me  dá  al  verte  afligida. 
Blanca.    ¡  Ah!  ¡Mudanza  de  rigor 

en  cariñosa  blandura ! 

¡  Cielos !  ¿  Será  la  ventura 

para  el  fruto  de  tu  amor  ? 

¿Cambias  ya,  como  es  razón, 

dando  á  mi  pena  un  alivio, 

de  desamorado  y  tibio 

en  tierno  de  corazón  ? 

;  Oh,  si,  sí !...  á  mi  padre  llama: 

nuestro  secreto  revela 

y  la  paz  dame  que  anhela 

este  corazón  que  te  ama. 
Marques.  ¡  Nunca,  Blanca  !  En  lo  profundo 

guarda  este  secreto,  avara . 

porque  yo  no  lo  confiara 

si  con  él  salvara  al  mundo. 
Blanca.    Respuesta  tal  presentía; 

lo  sé  y  mi  esperanza  pierdo  : 

pero  guardo  en  el  recuerdo 

la  alucinación  de  un  dia, 

y  antes  que  mueras,  de  intento 

la  contaré,  por  si  hiciera 

en  tu  corazón  de  fiera 

vibrar  algún  sentimiento. 

— Una  tarde,  en  que  extasiada 

contemplaba  del  estío 

la  belleza  en  la  enramada, 

sobre  el  césped ,  reclinada 
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quedé  en  la  orilla  del  rio. 
Las  auras!  halagadoras, 
esperanzas  y  promesas 
murmuraban  tentadoras 
y  hablábanme  de  pastoras 
que  habían  sido  princesas. 
Quien  adora  un  pensamiento 
sueña  constante  con  él. 
Oye  el  sueño  y  mira  atento 
que,  para  nuestro' tormento, 
encierra  un  presagio  cruel. 
Desde  el  rio,  de  la  hiedra 
las  verdes  ramas  veia 
que  cubren  de  una  masía 
el  viejo  muro  de  piedra 
que  fue  castillo  algún  dia, 
cuando,  entre  ellas,  de  repente 
un  árabe  mirador 
abrióse,  y  bella,  sonriente, 
se  me  apareció ,  en  su  frente 
de  un  sol  brillando  el  fulgor, 
una  mujer  que  en  lo  hermosa 
á  los  ángeles  vencía, 
ostentando  majestuosa 
el  armiño  y  la  preciosa 
corona  que  se  ceñia. 
Era  la  Soberbia.  Airada 
al  ver  mi  inocencia  pura 
di  jome  en  voz  inspirada: 
— Tú  serás  de  un  noble  amada 
por  tu  angélica  hermosura. 
Tú  serás,  si,  con  valor 
de  quien  amas  te  desprendes, 
reina  en  riquezas  y  amor 
si  al  brillo  deslumbrador 
de  la  nobleza  te  vendes. 
Di  jome,  y  yo  todavía 
su  dulce  voz  escuchaba 
en  la  verde  hiedra  umbría, 
cuando  ya  la  voz  oía 
del  rio  que  murmuraba: 
— No  la  creas ,  tu  belleza 
no  es  para  princesa,  Blanca: 
sigue  honrada  en  tu  pureza 
y  estos  sueños  de  grandeza 
de  tu  corazón  arranca. 
Desperté  en  esto:  angustiosa 
miré  en  torno,  nada  vi, 
ni  la  hiedra  verde  hojosa, 
ni  la  que  me  habló  orgullosa. 
ni  la  que  en  el  rio  oí : 
sólo  el  aura  al  murmurar. 
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sólo el  sauce  que  mecia. 

sólo  el  llanto  en  mi  llorar 

sólo  el  agua  que  corría 

á  sepultarse  en  el  mar . 

y  cuando  alumbró  plateada 

la  luna  mi  desvarío, 

recordé  yo  ¡  desdichada  ! 

sí,  las  promesas  del  hada: 

no,  los  consejos  del  rio. 
Marques.  ¿Y  puede  mi  alma  adorar 

á  quien  por  un  sueño  llora  ?  (Desden.) 
Blanca.    Es  que  el  sueño,  Enrique,  ahora 

se  acaba  de  realizar. 
Marques.  ;  Blanca ! 

Blanca.  Yo  siempre  orgullosa 

y  en  pos  de  fausto  anhelante 

desdeñé  un  esposo  amante 

para  ser  de  un  noble  esposa. 

Así,  corrió  dijo  el  hada, 

mi  alma  inocente  vendí  : 

te  adoré,  como  tú  á  mí. 

para  hacerme  desdichada, 

y  así  del  orgullo  presa, 

al  seducirme  su  hechizo. 

como  dijo  el  hada,  se  hizo 

mi  corona  de  marquesa. 

¡  Corona  que  no  ceñí 

y  oculto  como  un  delito : 

fruto  de  orgullo  maldito 

que  por  tu  orgullo  perdí  ! 
Marques.  ¡  Iras  del  cielo  ! 
Blanca.  ¡Y  me  espanto: 

que,  para  castigo  mió. 

oigo  el  consejo  del  rio 

y  otro  derramo  de  llanto! 
Marques.  Enjúgale  ,  Blanca  ,  calma 

tu  dolor.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Blanca.    Trocar  el  llanto  en  placer. 

devolver  la  paz  á  mi  alma. 

Halló  padre  la  sortija, 

sabe  mi  amor,  y  en  rigor. 

callar  es  el  deshonor 

y  la  desdicha  de  su  hija. 
Marques.  ¿Qué  sabe  tu  amor  dijiste? 

¿Le  revelaste  el  secreto? 
Blanca.    Me  contuve  por  respecto 

á  mi  juramento,  y  triste 

mi  amor,  por  última  vez 

pide,  al  no  poder  guardarlo. 

que  permitas  revelarlo 

deponiendo  tu  altivez. 
Marques.  Imposible:  no  es  factible 


12 


concesión  tan  vergonzosa. 
Decir  hoy  que  eres  mi  esposa 
es  el  mayor  imposible. 
Blanca.    ¡Oh!...  No  es  imposible ,  no. 

Todo  el  brillo  de  tu  historia 
toda  el  aura  de  tu  gloria 
que  tu  valor  exaltó, 
tu  niña  con  su  embeleso 
de  pagarlo  hallará  modo , 
que  un  hijo  lo  paga  todo, 
mi  Enrique,  con  solo  un  beso. 
¿Podrás  por  vanos  anhelos 
de  esplendor  que  falso  brilla 
renunciar  á  la  arterilla 
mirada  de  sus  ojuelos  ? 
El  encanto  de  su  voz, 
el  placer  de  estar  mirándola, 
el  tiempo  que  ,  acariciándola, 
trascurre  dulce  y  veloz; 
el  jugar  con  sus  cabellos, 
que  disipa  tus  agravios, 
la  sonrisa  de  sus  labios, 
al  dejar  un  beso  en  ellos 
faltaria  á  tu  existencia, 
que  vive  de  s*us  amores 
como  la  lluvia  á  las  flores: 
Miralo  sino  :  en  presencia 
de  que  ello  pueda  faltar, 
llénase  tu  alma  de  enojos 
y  llanto  vierten  tus  ojos. 
Lágrimas  miro  rodar, 
cayendo,  porque  al  amor 
de  padre  rinden  tributo!... 
¡Oh!...  ¡Enrique,  sí;  vendrá  el  fruto: 
mira...  ya  cae  la  flor  ! 
Enjugándole  las  lágrimas  y  mostrándoselas  en  el  pa- 
ñuelo.) 

Marques.  ¿Quién  á  tu  ardor  es  de  hielo? 

¿Quién  no  cede  á  tu  querer  ? 

¡  Cuál  me  holgara  de  poder 

darte,  Blanca",  algún  consuelo  ! 
Blanca.    No;  á  mí  no.  ¡  Consuelo  á  mí ! 

¿  A  una  mujer  ambiciosa 

perjura...  infame,  orgullosa...? 

¿ Cómo...  en  que  le  merecí  ? 

Para  mí  la  perdición. 

Olvídame.  A  la  payesa 

que  ha  soñado  en  ser  marquesa 

destrózale  el  corazón. 

¿Pero  á  ella  ?  ¡  Oh !  ¡No  intentara 

crueldad  mayor  una  fiera! 

Nunca,  Enrique;  crimen  fuera 


que  ni  el  cielo  perdonara. 
Yo  debo  seguir  mi  estrella 
mal  que  pese  á  mi  amargura. 
¡Pero  ella,  Enrique,  tan  pura! 
¡  Pobre  ángel !  ¿  Qué  te  hizo  ella  ? 
(Pama.  Sollozos  de  Blanca  ,  gran  lucha  en  el  Margues'.) 
Marques.  Nunca. 

¿Nunca? 

Jamás. 

¿Di 

entonces,  cruel,  que  es  ya  fija 
la  pérdida  de  tu  hija? 
Pues  no  accedo  ni  aun  así. 
;  Que  loco  orgullo,  Señor ! 
c      ¡Yo  he  sacrificado  el  mió 
al  amor  de  madre  ,  impio 
él  no  cede  ni  á  su  amor ! 
Marques.  Si  mi  destino  es  morir 
miraré  por  la  existencia 
de  esa  niña  y  por  su  herencia. 
Más  no  te  puedo  decir. 
¡  Esto  pudiste  pensar  ! 
¡  Esto  dices  á  una  madre  ! 
Si  infame  róbasle  un  padre, 
¡infeliz  !  ¿Qué  le  has  de  dar? 


Blanca. 

Marques 

Blanca. 


Marques 
Blanca. 


Blanca. 


ESCENA  XII. 

Los  mismos,  ANTON. 

Los  dos.    ¡  Ah  !  (A l  ver  á  Antón. j 

Blanca.  ¡  Padre ! 

Antón.  (Solemne.)  Tu  hija  te  espera. 

(Blanca  se  repone  y  dice  al  padre  con  noble  orgullo:) 
Blanca.    ¡Sí;  soy  madre  antes  que  todo  ! 

Por  su  desdicha  no  hay  modo 

de  que  esa  niña  no  muera. 

Yos ,  aun  amándola  ,  fija 

vuestra  saña  en  él,  la  odiáis  ; 

vos...  muriendo,  la  dejais... 

No  importa.  Yelo  por  mi  hija. 
(Sube  la  escalera  y  desaparece  por  la  puerta  de  su  cuarto.) 

ESCENA  XIII. 

ANTON,  MARQUÉS. 


Marques.  Dios  lo  quiso.  Así  consigo 

al  fin  desprenderme  de  ella. 
Antón.     Pero  quiere  vuestra  estrella 
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que  ahora  empezeis  conmigo. 
Marques.  ¿Con  vos? 
Antón.  Conmigo  que  veo 

que  abusasteis  con  crueldad 

vil .  de  la  hospitalidad 

que  os  di  con  noble  deseo. 

Conmigo,  que  en  el  dolor 

de  ver  nécia  mi  confianza. 

lloro  muerta  mi  esperanza 

porque  robasteis  mi  honor. 

Conmigo,  que  en  la  partida 

venceré .  porque  estoy  cierto 

de  que  vos.  ó  vivo,  ó  muerto. 

me  daréis  mi  honra  perdida. 

Honra  que  nunca  rogando 

pido  cual  la  que  os  amaba. 

Ella,  mujer,  suplicaba. 

yo.  aunque  soy  viejo,  os  lo  mando. 
Marques.  Mandáis  lo  mismo  que  quiero 

por  ser  su  amante  constante. 
Antón.     No  puede  ser  buen  amante 

quien  no  fue  buen  caballero. 
Marques.  ;  No.  Antón  !  No  soy  criminal. 

no  merezco  este  desden: 

consiste  á  veces  el  bien 

en  hacer  el  menor  mal. 

Sé  que  del  honor  soy  dueño 

que  vuestra  alma  noble  adora: 

mas  no  es  ocasión  ahora 

de  salir  de  tanto  empeño. 
Antón.     Nunca  una  ocasión  espera 

quien  vé  cierta  su  deshonra: 

para  recobrar  la  honra 

la  mejor  es  la  primera. 
Marques.  No  lo  creáis  :  hoy  la  cordura 

me  aconseja  que.  discreto. 

guarde,  tocante  al  secreto 

que  encierra  vuestra  honra  pura. 

el  mayor  sigilo,  en  tanto 

que  pueda  el  trance  llegar 

de  ser  posible  cortar 

vuestro  recelo  y  su  llanto. 

De  vuestro  honor  la  pureza 

así  á  brillar  volverá. 

ANTON.  No. 

Marques.  ¿Porque? 

Antón.  Porque  esa  es  ya 

maliciosa  sutileza. 

Para  mi  nombre  ultrajar 

hallasteis  astuta  idea; 

que  mucho  ,  Marqués ,  que  crea 

que  me  volvéis  á  engañar. 


Antón. 


Marques.  Dejad  pues  que  la  confianza 
nazca  en  vuestro  corazón 
y  esperad  tranquilo,  Antón. 
Antón.     No  me  basta  la  esperanza. 

La  honra  es  siempre  una  verdad 
tan  absoluta  y  tan  pura, 
que  sólo  nos  la  asegura 
su  patente  realidad. 
Marques.  ¿Cuál  es  pues  vuestra  intención  ? 
¿Vos  ya  sabéis  que  la  ley  ?. . . 
¡  Sí !  Decretó  vuestro  rey. 
ultrajando  á  la  razón, 
que  la  fama  mancillada 
de  la  hija  de  un  catalán, 
sin  castigar  el  desmán, 
fuese  con  oro  pagada. 
¡  Pagáisme  con  vil  metal 
en  vez  de  muerte  ó  destierro  ! 
Yo  os  volveré  el  cambio  en  hierro 
clavándoos  ñero  un  puñal. 
Marques.  ¿Por  qué?  ¿No  puedo  calmar 

el  frenesí  que  os  excita  ? 
Antón.     Sí  ;  en  el  monte  hay  una  ermita 

dentro  la  ermita  un  altar. 
Marques.  ¡No!  ¡ Es  imposible  ! 
Antón.  ¡  Traidor  ! 

Marques.  Delira  ya  quien  pretenda 

que  un  noble  á  tanto  descienda  ! 
Antón  .     ¡  Infame  ! 

(Coge  el  mchillo  que  retiene  la  cadena  y  al  ver  que  no 

'puede  avanzar  con  él  dice  desesperado:) 
Marques.  ;  Ah ! 


Antón. 


¡  Sois  previsor 


(Arrojando  con  desprecio  el  cuchillo  sobre  la  mesa. 


Marques 
Antón 


Yo? 


¡Tan  vil  sois.  Yillalar, 
que  al  manchar  de  mi  honra  el  brillo 
sujetasteis  el  cuchillo 
con  que  os  debia  matar! 
Marques.  ¿Por  qué.  Antón,  si  vuestra  pena 
es  injusta  ?  ¿Si  es  tan  pura 
vuestra  honra  cual  la  blancura 
de  la  más  blanca  azucena  ? 
¡Y  puedo  escucharte  !...  No. 
•  Qué  he  de  poder  escucharte  ! 
¡  Asesino  del  baluarte  ! 
¡¡Traidor  miserable  !! 
(Retrocediendo  horrorizado.)  ¡¡Oh  !! 
Al  fin  me  venga  la  muerte 
que  van  á  darte  al  instante, 
cual  tu  delito,  infamante  ; 
más  bien  morir  de  esta  suerte 


Antón. 


Marques 
Antón. 


merece  aquel  que,  traidor. 

entregó  al  de  Anjou  su  gente. 

insultó  cobardemente 

de  su  bandera  el  honor. 

y,  como  infame  villano, 

deshonró  triste  doncella, 

porque  vio  una  niña  en  ella 

y  en  su  padre  un  pobre  anciano. 
Marques.  (¡Qué  es  lo  que  pasa  por  mí !) 
Antón,     Acuda  á  tu  alma  el  valor. 

Ya  á  matarte  Rocafort. 
(  Y  ase  á  tiempo  que  aparece  por  la  puerta  del  foro  Gui- 
llen con  dos  espadas  que  deja  sobre  la  mesa.) 


ESCENA  XIV. 

EL  MARQUÉS ,  GUILLEN. 

Guillen.  Que  es  Guillen. 

Marques.  ¡  Guillen  !  ;  Tú  ! 

Guillen.  (Como  viendo  á  un  fantasma.)  Sí. 

Marques.  ;  Oh  !  ¿  Eres  tú  ? 

Guillen.  ¿  Pierdes  la  calma 

al  verme  ?  (Calma  sarcástica. 

Marques.  (¡Y  yo  que  creia!...) 

Guillen.  Tu  alma  no  te  lo  decia 

porque  tú  no  tienes  alma. 

\o,  que  la  tengo,  he  escuchado 

de  su  voz  siempre: — ¡Esperanza! 

Llegará  al  fin  tu  venganza 

y...  ya  lo  ves...  ha  llegado. 
Marques.  Te  pareces  a  él  por  arte 

de  encanto  ó  tú  me  fascinas. 

No;  Guillen  yace  en  las  ruinas 

derrumbadas  del  baluarte. 

¿  Quién  salvó  allí  tu  existencia  ? 

Habla,  di;  saberlo  anhelo. 
Guillen.  Quizá  un  milagro  del  cielo 

que  así  dictó  tu  sentencia. 

Sentencia  por  él  dictada 

que  ejecutar  debo  yo: 

por  eso,  por  sí  ó  por  no, 

ya  al  venir,  traje  tu  espada. 
Marques.  ¿Me  quieres  tal  vez  matar? 
Guillen.  ;  Si  quiero,  dice !. 

Pregunta  al  agua  del  rio 

si  quiere  acudir  al  mar. 

Pregunta  á  la  serpentina 

hebra  del  rayo,  si  al  dar 

en  el  tronco  secular 

quiere  partir  á  la  encina. 


Pregúntale  al  bramador 
huracán,  que  el  roble  raja, 
si  quiere  arrastrar  la  paja 
que  el  sol  secó  con  su  ardor. 
Pregunta  á  la  roca ,  en  vano 
por  la  tierra  retenida, 
si,  del  monte  desprendida, 
puede  parar  hasta  el  llano. 
Pregúntalo  y  con  razón 
la  piedad  de  Dios  invoca, 
pues  cual  vá  al  llano  la  roca 
mi  espada  vá  al  corazón. 

Marques.  ¿Me  vas  pues  á  asesinar? 

Guillen.  Seria  obrar  como  tú , 

partidario  del  de  Anjou  ; 
yo  sólo  quiero  luchar. 

Marques.  ¡Ahí  ¿Piensas  vencerme  en  duelo 

Guillen.  ¿  No  ?  ¿Pues  cuando  se  ha  batido 
que  no  quedase  vencido 
el  infierno  contra  el  cielo? 
¡  Instrumento  vengador 
de  su  brazo,  el  brazo  mió 
tiene  todo  el  poderío 
que  á  su  arcángel  dió  el  Señor  ! 

Marques.  ¿Y  si  yo  oponer  quisiera 
á  tu  reto  que  un  pechero 
no  puede  medir  su  acero 
con  este,  ¿qué  sucediera? 

Guillen.  Te  sujetarla  al  yugo 

de  más  horrible  tormento, 

porque  yo  en  mi  pensamiento 

traigo  siempre  tu  verdugo. 

Atado  á  la  cruz  de  piedra 

que  hay  en  mitad  de  la  plaza, 

y  en  la  parte  en  que  se  enlaza. 

como  guirnalda,  la  hiedra, 

al  pueblo  te  mostraría 

cual  monstruo  de  iniquidad, 

y  así,  diciendo  verdad; 

—Mírale,  pueblo,  diria  : 

Ese  que  creíste  que  era 

el  marqués  de  Yillalar, 

no  es  más  que  un  vil,  que  ocultar 

supo  su  instinto  de  fiera. 

Soberbia  encarnada  en  hombre, 

siendo  el  hijo  de  un  villano... 

Marques.  ¡Oh! 

Guillen.  Negó  al  padre  inhumano 

por  el  esplendor  de  un  nombre. 
De  su  fiero  orgullo  presa, 
cada  timbre  de  su  gloria 
mancha  de  sangre  la  historia 
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de  nuestra  noble  condesa. 

Vendió,  por  oro,  un  baluarte: 

por  un  título  una  villa; 

como  en  su  patria ,  en  Castilla 

conocen  ya  su  vil  arte. 

Pisoteó  nuestras  banderas. 

sayón  de  Felipe  quinto; 

nuestro  suelo,  en  sangre  tinto. 

sus  hazañas,  cuenta,  lieras. 

;0h!  jVedle  hermanos!  ¡Por  esto, 

es  marqués  de  Villalar ! 

Ultrájenle  sin  cesar, 

publiquen  su  infamia  presto, 

maldíganle  los  que  gimen 

víctimas  de  su  vileza, 

y  escupid,  en  su  grandeza, 

á  la  grandeza  del  crimen. 
Marques.  ¡  Oh!  ¿Quién  te  contó  mi  historia? 
Guillen.  ¡Ah!  Tu  madre  desdichada 

á  quien  dejas  olvidada 

porque  no  empañe  tu  gloria. 

que,  cuando  la  ruin  bajeza 

de  un  nécio  alzarse  pretende, 

hasta  el  recuerdo  le  ofende 

de  su  pasada  pobreza. 
Marques.  ¡  Oh  !  No.  Tú  alientas  apénas 

porque  sin  armas  me  irrito. 

Dame  una,  ¡yo  necesito 

la  sangre  vil  de  tus  venas  ! 
Guillen .  ¡Por  la  tuya  vengo  yo. 

Por  vengar  la  demasía 

con  que  tu  infamia  aquel  dia 

á  cien  héroes  sepultó, 

recorrido  hé  llano  y  sierra 

con  ardor  á  tí  funesto, 

y  por  tí  tan  sólo  he  impuesto 

á  mi  patria  inútil  guerra  ! 
Marques.  ¡Oh!  ¡Una  espada! 
Guillen.  Tu  ambición 

quede  en  esto  satisfecha.       (-Le  dá  una.) 

Aunque  á  Dios  ruegues,  derecha 

irá  esta  á  tu  corazón. 
Marques.  ¡En  guardia! 
Guillen.  En  guardia,  villano, 

sin  mirar  mi  faz  airada. 

¡El  fuego  de  mi  mirada 

haria  temblar  tu  mano  ! 
(Cruzan  las  espadas  y  en  el  mismo  momento  óyese  el  to- 
que de  clarines  de  caballería  muy  lejano.) 
Los  dos.  ¡Oh!! 


ESCENA  XV. 

Los  mismos,  LÁZARO. 


Lázaro.  (Al  entrar.)  ¡Guillen!  (Azorado,  con  trabuco.) 

Guillen.  ¿Qué  es  ello? 

Lázaro.  ¡Huyamos! 

¡  Nos  han  vendido  ! 
Guillen.  ¡  Oh  !  Traidor. 

¿Creíste  de  mi  furor 

librarte?  ¡Nunca! 
Lázaro.  ¡Corramos!.,. 

¡  Se  acercan  ! 
Guillen.  Tu  vil  instinto 

te  engañó  si  tal  creia. 

¿Qué  es,  di  ? 
Lázaro.  La  caballería 

del  rey  don  Felipe  quinto. 
Guillen.  ¡Oh!  ¡La  espada  ! 
Marques.  ¡Ved!... 
Guillen.  ¡La  espada! 

Haced  que  la  arroje.  Así. 
(Lázaro,  apuntando  el  trabuco  al  Marqués  ,  le  obliga  á 

soltar  la  espada.) 
Marques.  (Desesperado.)  ¡Oh! 
Guillen.  No  mereces  tú  que  yo 

use  hidalguía  extremada. 

Olvidándome  un  instante 

de  que  un  vil  no  es  caballero. 

medir  quise  con  tu  acero 

la  hoja  del  mió  brillante. 

Pero  me  entra  desconfianza; 

pudieras  vencer  mis  bríos; 

muerto  yo,  quedan  los  mios 

sujetos  á  tu  venganza, 

y  no  es  razón  exponer 

por  la  vida  de  un  bandido, 

la  de  tantos  que  han  cumplido 

lealmente  con  su  deber. 

Arrodíllate. 

El  Marqués  duda ,  Guillen  pide  á  Lázaro  que  le  haga 
arrodillar  por  fuerza  y  este,  apuntándole  el  trabuco,  le 
obliga.) 

Marques.  ¡  Oh !  ¡  Piedad  ! 

Guillen.  ¡  Piedad  me  pides !  ¡  Clemencia  ! 

¡  No  !  ¡  Tú  no  tienes  conciencia  ! 

¡  No  la  conoces  ! . . .  ¿  Verdad  ? 
Lázaro.     (Si  yo  preparar  pudiera...) 
Guillen.  Lázaro,  véte. 
Lázaro.  Veria 
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si...  ¡  Ah  ! 

(;  Vé  el  hábito  de  fraile,  lo  coge  y  se  vá  con  él.) 
Marques.  (¡Y  la  caballería ' 

que  entró  y  en  vano  me  espera  !) 
( Guillen  cierra  todas  las  puertas.  El  toque  de  la  caba- 
llería se  vá  acercando  por  grados  hasta  q%ie  se  oye  de- 
lante de  la  puerta  al  caer  el  telón.) 
Guillen.  Por  fiero,  por  criminal, 

por  mal  que  en  la  tierra  lias  hecho, 
porque  vá  á  romperte  el  pecho 
la  punta  de  mi  puñal, 
reza  á  Dios.  Quiero  mostrarte 
que  cual  tú  no  hay  otra  fiera. 
;  Tú  ,  ni  ésta  gracia  siquiera 
concediste  en  el  baluarte  ! 
(Deja  el  puñal  sobre  la  mesa  y  se  sienta  á  su  lado,  cuan- 
do de  repente  oye  á  Blanca  cantando  y  meciendo  la 
cuna.  Guillen  parece  enloq%iecer  de  asombro.  Fíjese  el 
actor  en  esta  situación  culminante,  teniendo  en  cuenta 
que  Guillen  creia  muerta  á  Blanca.) 
Guillen.  ¡Esa  voz!...  [Blanca!  ¡Mi  amor!! 
( En  las  pausas  expresarán  los  dos  cuanto  asombro  les 

causa  lo  que  ocurre  y  oyen.) 
Marques.  ( ¡  Su  amor,  dice ! ) 

í  Guillen  siempre  atraído  por  la  voz  de  Blanca  vá  liácia 
ella  queriendo  concertar  recuerdos  con  la  realidad  que 
le  asombra,  y  se  olvida  por  completo  del  Marqués. 
Este,  que  lo  observa  ,  recoge  la  llave  y  aprovechando 
la  ocasión  abre  la  puerta  del  fondo.) 

Guillen.  (Llamando  á  Blanca.)  ¡Mi  esperanza! 

(A  l  oirlo  el  Marqués ,  loco  de  furor,  quiere  retroceder: 
pero  contiénese  y  dice : ) 

Marques.  (¡No;  primero  mi  venganza; 

después  vendré  por  mi  honor.) 

(Se  vá  y  cierra  por  fuera.) 

ESCENA  XVI . 

GUILLEN,  ANTON,  ANDRÉS. 

(Que  entran  en  el  momento  en  que  el  Marqués  ha  cerra- 
do. Al  verlo  Antón  corre  á  la  puerta  para  probar  si 
aun  es  tiempo  de  detenerle,  y  al  persuadirse  de  que  es 
tarde,  exclama  desalentado: ) 

Antón.  ¡Ah! 

Guillen.  ¡Ella!  No...  ¡Ella  aquí  y  meciendo 

una  cuna!... 

Antón.  ¡  Oh !  (Forcejeando  la  puerta. ) 

Guillen.  ¡Mas  si  muerta 

no  la  vi ! 

( Temiendo  enloquecer  y  subiendo  la  escalera. 
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Antón.  ¡Oh!  ¡Cerró  ia  puerta 

y  ya  el  infame  vá  huyendo  ! 
■Guillen,  llegado  al  mayor  convencimiento  por  el  canto 
que  oye,  rompe  con  su  duda  y  grita  con  toda  el  alma:) 
Guillen.  ¡Blanca!! 

í  Antón  al  oírle,  espantado  del  peligro  que  corre,  vá 

hacia  él.) 
Antón.  ¡Ah!  Huid. 

Guillen.  (Sin  oírle.)  ¡Blanca!! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos,  BLANCA,  y,  al  fin,  el  MARQUÉS,  ROBLEDO 
y  soldados. 

(Ella  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  y  al  ver  á  Guillen 

queda  asombrada  como  él.) 
Blanca.  ¡Él!! 
Guillen.  ¡Ella !! 

Antón,     ¡Oh!  Salvaos  sin  tardanza. 
Guillen  sin  oírle  vá  subiendo  hacia  Blanca,  del  mismo 
modo  que  esta  baja  hácia  él.  Antón  desesperado  dá  al 
fin  con  un  recurso  supremo  y  dice : ) 

¿Y  Querolt?  ¿Y  la  venganza? 
'Al  oir  estas  palabras  Guillen  olvida  por  completo  á 

Blanca  y  loco  de  furor  busca  al  Marqués.) 
Guillen.  ¡Oh !  ¡  Maldita  sea  mi  estrella  ! 

¿Por  dónde  huyó  ? 
Antón.  Por  el  rio. 

hácia  la  mina. 
Le  indica  la  puerta  por  donde  debe  salir,  y  Guillen,  des- 
pués de  recoger  su  puñal ,  váse  precipitadamen  te  por 
ella.) 

Antón.     (A  Andrés.)     Tú  aquí 
dices  que... 

Andrés.  Confiad  en  mí. 

(Antón  se  vá  detrás  de  Guillen  y  al  desaparecer  cierra 
la  puerta  por  dentro.  Blanca,  qice  ha  ido  bajando  la 
escalera  llena  de  asombro,  encuéntrase  frente  la  mesa, 
vé  el  ramo  de  hiedra  que  sobre  ella  ha  dejado  Guillen 
y  tomándolo  dice:) 

Blanca.    (¡  Es  esto  un  sueno ,  Dios  mió  !) 

Abrese  la  puerta  del  foro  con  estrepito  y  entran  por  ella 
el  Marqués  seguido  de  un  capitán  y  cuatro  soldados 
del  rey.  El  Marqtiés ,  al  entrar,  recorre  la  escena,  y 
apénas  comprende  que  Guillen  se  ha  escapado,  exclama 
furioso: ) 

Marques.  ¡Ah!  ¡Ha  huido! 

Andrés.  (Engañándoles.)     Por  allá. 

Marques.  Queden  pues  conmigo  dos: 
con  los  otros  prended  vos 

6 
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al  segundo  que  allí  está, 
y  ¡muera! 

(El  capitán ,  obedeciendo,  entra  por  la  puerta  del  apo- 
sento que  ocupara  Lázaro.  Blanca,  que  hasta  ahora 
lia  estado  contemplando  el  ramo  de  hiedra  en  sus  ma- 
nos, al  oir  la  voz  «¡¿miera!»  lanza  un  grito  de  terror 
y  dice:,) 

Blanca.  ¡  Oh !  ¡  No  por  favor ! 

¡Guillen!... 

:  Al  ver  que  es  su  esposo  quien  está  delante  de  ella,  se 
turba  y  no  puede  hablar.) 

Marques.  ¿Quién? 

Blanca.  ¡No...  nada...  nada!... 

( ¡ Hay  mujer  más  desgraciada! ) 

(Cae  llorando  sobre  la  mesa.  Repara  el  Marqués  el  ramo 
de  hiedra  que  le  ha  caido  á  ella  al  verse  sorprendida, 
recógelo,  concierta  ideas,  recuerda  que  aquel  ramo  era 
el  qne  llevaba  Guillen,  y  mirando  á  su  esposa  con  odio 
concentrado,  exclama : ) 

Marques.  (¡Ay,  si  has  manchado  mi  honor!) 

(En  este  momento  los  clarines  d*  la  caballería  óyeme 
frente  la  puerta  del  fondo.  Cae  el  telón  pausadamente.) 


FIN  DEL   ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS ,  LÁZARO,  este  embozado  eo  su  manta.  Entran  con 
precaución. 

Andrés.    ¿Mas  cómo  es  que  estando  en  salvo 

y  ya  dentro  de  la  mina 

volvéis  á  donde,  si  os  hallan. 

los  de  Anjou  la  vida  os  quitan  ? 
Lázaro.    Cóbrate  más  valeroso: 

no  temas,  tú  no  peligras. 
Andrés.    Haceos  cuenta  que  soy  mudo 

y  hablad. 

Lázaro.  Al  ver  invadida 

la  casa,  juré  vengarme 
de  esa  canalla  maldita: 
bajé  al  lagar  y  á  Robledo 
tendí  á  mis  plantas ;  urgia 
salvarme  entonces,  y  el  hábito, 
para  salir  de  la  villa, 
sirvióme  á  pedir  de  noca. 
Me  salvé,  llegué  á  la  mina, 
y  vi  colgado  de  un  árbol 
á  Juan,  porque  la  partida 
en  él  conoció  el  criado 
que  el  de  Villalar  tenia 
en  el  baluarte.  Sin  duda 
para  ayudar  sus  intrigas 
le  mandaria  el  Marqués 
que  sirviese  en  la  masía 
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de  mozo,  y  así  el  pobrete 

dio  fin  á  sus  fechorías. 

Hecho  esto ,  dentro  la  cueva 

reunióse  la  partida 

con  Guillen,  á  quien  tu  amo 

sirvió  hasta  el  monte  de  guia: 

mas  cuando  llegó  la  noche 

tan  fresca  y  estrelladita, 

empezó  á  darme  dentera 

la  gente  de  la  partida 

roncando  como  sochantres. 

cuando  es  de  rico  la  misa, 

y  me  dormí,  como  un  tonto. 

sin  recordar  que  debia 

velar  por  Guillen,  que  estaba 

inquieto  como  una  ardilla. 

A  fuer  de  madrugador 

desperté  al  fin  con  el  dia; 

llamé  al  chico,  ya  no  estaba, 

y,  buscando  por  la  orilla 

del  rio,  di  en  la  advertencia 

en  que  dar  antes  debia. 
Andrés.    ¿Pensasteis  que  está  en  el  pueblo? 
Lázaro.    ¿  Pues  dónde  sino  estaría  ? 

En  el  pueblo,  una  venganza 

buscando  fiera  y  cumplida. 

Mas  yo  temo  que  por  ella 

hallar  la  muerte  podría 

y  aquí  he  venido  á  salvarle 

aunque  me  cueste  la  vida. 
Andrés.    Pues  no  olvidéis,  en  salvándoos. 

que  queda  aquí  quien  vigila. 

Por  males  de  mis  pecados 

incendió  la  hacienda  mia 

el  de  Berwich,  yo,  orgulloso. 

al  quedar  pobre,  en  seguida 

fingí  artero  que  el  demonio 

pasar  no  me  permitía 

de  la  cruz,  para  que  el  pueblo 

que  con  hacienda  tan  rica 

conocióme,  no  pudiese, 

viendo  que  de  mozo  hacia  . 

burlarse  de  mi  pobreza. 

Mas  vos  vinisteis.  ¡Bendita 

vuestra  llegada  !  Mi  orgullo 

curasteis,  y  yo  la  vida 

por  beneficio  tan  grande 

gustoso  en  pago  os  daria. 
Lázaro.    ¡Hay  tal  muchacho  en  el  mundo! 
Andrés.    Que  se  hallan  ya  cerca,  aprisa. 
Lázaro.    Pues  en  el  lagar  me  escondo  , 

mientras  tanto  tú  vigila.  (Váse.) 
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ESCENA  II. 


ANDRÉS,  GUILLEN,  embozado  en  una  capa  y  con  gran 
precaución. 

Guillen.  Guárdeos  Dios. 

Andrés.  ¡Ali!  Ese  es  el  hombre. 

Mirad...       (Corriendo  á  avisar  á  Lázaro. 
Guillen.  (Conteniéndole.)  Silencio,  menguado: 

aquí  de  oculto  he  llegado 

y  va  á  morir  quien  me  nombre. 
Andrés.    Teneisme  mudo  ,  señor. 
Guillen.  Tu  cabeza  me  lo  fia. 

¿Qué  ha  pasado  en  la  masía 

desde  que  venció  el  traidor? 
Andrés.    Sólo,  que  así  que  estuvisteis 

en  el  monte ,  los  soldados 

por  un  general  mandados 

entraron  por  do  salisteis. 
Guillen.  ¡Será  que  habré  oido  mal! 

¿  un  general  les  mandaba  ? 
Andrés.    Le  vi  yo  mismo  ;  llevaba 

la  insignia  de  general. 
Guillen.  Sigue." 
Andrés.  La  caballería 

entró  en  la  plaza  cuando  él, 

vencedor  en  San  Gabriel, 

llegó  con  su  infantería. 
Guillen.  Así  pues  allí  los  nuestros 

fueron  vencidos. 
Andrés.  Señor, 

contra  enemigo  mayor 

no  les  valió  el  ser  diestros, 
Guillen.  ¿Y  después? 
Andrés.  Después,  ya  viendo, 

á  los  rebeldes  vencidos, 

llegaron  acá  reunidos 

en  busca  vuestra ,  creyendo 

que  os  podrían  sorprender, 

y  así  entró  la  infantería 

cuando  la  caballería 

entraba  del  brigadier. 
Guillen.  ¿  Y  el  general  quedó  aquí? 
Andrés.    Junta  consejo  de  guerra 

en  el  pueblo,  sino  yerra 

quien  me  lo  ha  contado  así, 

y  lo  toma  tan  á  pecho 

porque,  para  más  vengarse, 

ílice  que  han  de  fusilarse 

los  prisioneros  que  ha  hecho, 


Guillen.  Está  bien.  ¿Quién  queda  en  casa? 
Andrés.    Quedan  Blanca,  el  amo  y  yo. 
Guillen.  Así  pues  no  me  engañó  • 

mi  deseo.  ¡  Ah  !  No..  (Loco  de  gozo.) 

Andrés.  ¿Qué  os  pasa? 

Guillen.  ¿Y  el  Marqués? 
Andrés.  Huyó  prudente 

apénas  vio  al  general, 

é  hizo  bien,  porque,  enojado. 

cree  este  que  su  atentado 

es  acción  tan  criminal, 

que  ha  ordenado  su  prisión 

sin  que  le  valga  disculpa, 

pues  dice  que  por  su  culpa 

diezmaron  al  escuadrón. 
Guillen.  Así  ruedan  por  el  suelo 

torres  que  el  orgullo  alzó; 

la  del  Marqués  se  cayó 

cuando  ya  tocaba  al  cielo. 

¿ Sabes  más? 
Andrés.  Hélo  aquí  todo. 

Guillen.  ¿Y  Blanca? 
Andrés.  Mece  á  Elenita. 

Oidla  sino. 

(Se  oye  mecer  la  cuna  y  el  canto  de  Blanca.) 
Guillen.  ¡Oh!  ¡Bendita! 

Sí ;  sí. ..  es  la  voz  que  halló  modo 

de  dar  alivio  á  mis  penas 

con  ese  acento  dulcísimo  ; 

la  que  derrama  purísimo 

placer  por  todas  mis  venas. 
Andrés.  *  (Nuesamo  ha  dicho  muy  bien. 

Enloquece. ) 
Guillen,  ¡Es  ella!  ¡Es  ella! 

Aun  me  sonríe  mi  estrella : 

aun  es  el  mundo  un  edén. 

No ;  mi  razón  no  se  ofusca... 

¡  La  recuerda  mi  alma  tanto ! 

;  Sí ,  sí ;  es  la  voz  del  encanto 

del  muro,  que  anda  en  mi  busca  ! 

¡Pero  es  un  delirio,  un  sueño  ! 

¡  Perdida  ya  la  esperanza 

de  mi  amor,  de  mi  venganza 

iba  á  lograr  el  empeño, 

y  apénas  vi  mi  puñal 

sobre  el  traidor  suspendido. 

llegó  el  acento  á  mi  oido 

de  aquella  voz  celestial ! 

¿No  vi  yo  su  ataúd?  Resuelva 

mi  duda  Dios.  Si  le  vi , 

¿  cómo  es  posible  que  aquí 

á  escuchar  su  voz  yo  vuelva  ? 


¡  Muerta  mi  amor  la  lloró ; 
viva ,  la  estoy  escuchando  ! 


¿Hiedra  que  subes  trepando 


el  muro...  Deliro  yo? 


Andrés. 


Estar  aquí  os  compromete 


y... 


Andrés. 
Guillen 
Andrés. 
Guillen 


Guillen 


Nadie  sepa  en  la  casa 
que  aquí  estoy  ni  lo  que  pasa. 
Quedad  sin  cuidado. 


Vé  te. 


Mas  solo  aquí.. 


En  este  asunto 


me  basto  y  me  sobro  yo. 
Galla  y  sal. 


(Por  sí  ó  por  no. 


Andrés. 


hablaré  á  Lázaro  al  punto. ) 


ESCENA  III. 


GUILLEN  queda  un  instante  oyendo  la  voz  del  canto,  débil  y 
al  compás  de  la  cuna,  y  dice  como  en  éxtasis: 

Sí,  cierto ;  es  ella... 
Reconocí  su  voz,  vi  su  faz  bella. 
Su  recuerdo,  indeleble  está  en  mi  mente 
por  su  cariño  loca. 
Así  se  agarra  á  la  erizada  roca 
la  trepadora  hiedra  del  torrente. 
Sí...  sí;  es  el  mismo  celestial  sonido 
que  en  noches  puras  que  alumbró  la  luna 
daba  consuelo  al  corazón  herido. 
¡  No  se  confunde  no  con  otra  alguna 
la  voz  de  la  mujer  que  hemos  querido  ! 
(Se  encamina  á  la  escalera  y  al  haber  subido  dos  pelda- 
ños se  detiene.) 

Dudo  en  subir...  Mi  dicha  es  tan  hermosa 
que  temo,  al  realizar  esta  esperanza, 
que  al  tocarla  huirá,  cual  mariposa, 
dejando  entre  mis  dedos,  caprichosa, 
el  polvo  de  oro  que  á  los  aires  lanza. 
Mas  no ;  su  voz  me  dice  que  es  segura 
la  dicha  en  que  soñé,  un  ideal  de  gloria. 
¡  Hermanos  del  baluarte !  Mi  ventura 
está  en  los  brazos  de  esa  mujer  pura. 
Yo  sin  venganza  os  legaré  á  la  historia. 
Ante  ella  y  mi  pasión  todo  decrece. 
¡Venganza,  honor,  placeres,  heroísmo!... 
¡Dichas  y  glorias  que  el  poder  ofrece!... 
¿Qué  luz  ,  qué  astro ,  qué  sol  no  palidece 
ante  la  viva  luz  que  dá  el  sol  mismo? 
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ESCENA  IV. 

GUILLEN,  LÁZARO. 

Lázaro.     ¡Te  hallé  por  fin  ! 

Guillen.   '  ¡  Ah!  ¿Aquí  vos  ? 

Lázaro.     Partamos,  Guillen,  huyamos: 

camina,  si  aquí  quedamos, 

la  muerte  de  ambos  en  pos. 
Guillen.  Imposible.  ¡El  dulce  acento 

de  aquella  voz !... 
Lázaro.  ¡Una  voz  ! 

Guillen,  Que  llegó  á  mi  alma  veloz 

y  reconocí  al  momento 

por  la  misma  del  encanto 

de  aquel  ajimez. 
Lázaro.  ¡Guillen! 
Guillen.  ¡  Oh,  sí,  sí !  La  oí  muy  bien. 

¡  La  recuerdo  tanto ! . . .  ¡  tanto  ! . . . 
Lázaro.     ¡Oh,  Dios!  ¡Que  rayo  de  luz! 

¡Esa  mujer  !...  Ven  conmigo. 

¿  Es  Blanca  ? 
Guillen.  ¡Sí! 
Lázaro.  Huyamos  digo 

por  el  que  murió  en  la  cruz. 

Sí,  tú  no  debes  hablar 

á  esa  mujer  desdichada, 

á  esa  mujer  infamada 

en  su  honra,  que  has  de  olvidar. 
Guillen.  ¡Lázaro  !...  ¿Qué  has  dicho?... 
Lázaro.  Ven. 

Créeme  á  mí...  no  la  veas.  . 

¡No  es  un  dolor  que  no  creas 

á  quien  te  quiere  tan  bien ! 
Guillen.  ¿Con  que  te  conocí  mal?... 

¿Con  que  ya  es  mentir  tu  oficio? 

Mentir...  ¡Oh!  ¡Que  feo  vicio 

en  quien  presume  de  leal! 
Lázaro.    ¡  Que  miento  yo ! 
Guillen.  ¡  Quién  lo  duela  ! 

Tú  me  destrozaste  el  alma. 
Lázaro.    Atiende,  Guillen,  ten  calma. 
Guillen.  Después  de  campaña  ruda. 

cuando  anhelante  de  amor 

al  acabarse  la  guerra, 

pensaba  hallar  en  mi  tierra 

un  consuelo  á  mi  dolor, 

tú,  con  alma  ruin,  traidora. 

que  Blanca  murió  dijiste, 

lo  mismo  que  allí  mentiste. 

lo  mismo  mientes  ahora. 


Lázaro.  w  ;  Que  miento  yo  ! 

Guillen.  ;  Quién  lo  duda  ! 

Mira,  ¿ves  aquel  ataúd? 
Lo  miras  con  inquietud. 
— ¡  Que  Dios  á  mi  auxilio  acuda  ! 
dices  al  verle,  y  yo  ansioso 
te  pregunto : — ¿  Por  qué  bellas 
le  llevan  sólo  doncellas? 
¿Por  qué  el  canto  misterioso 
dice  que  es  ángel  del  cielo 
el  alma  de  la  que  encierra 
ese  ataúd  que  en  la  tierra 
deja  llanto  y  desconsuelo? 
¿  Por  qué  rosas  y  azucenas 
tejen  la  corona  pura 
que  la  pureza  asegura 
de  la  que  rompió  cadenas 
del  mundo,  para  volar 
á  donde  hallar  pueda  el  alma 
sagrado  asilo  de  calma 
y  de  eterno  bienestar? 
Tal  fue  mi  pregunta. 

Lázaro.  Cierto. 

Guillen.  Y  tú  contestaste :— -Es  ella. 

La  que  amaste  pura  y  bella 
hoy  es  un  ángel...  ha  muerto. 

Lázaro.     Sí,  es  verdad. 

Guillen.  Y  sin  embargo 

era  mentira.  ¿Por  qué 
vendiste  infame  mi  fé? 
¿De  quién  el  villano  encargo 
recibiste?  ¡Pronto!...  Di. 
¿  Qué  intento  en  ello  llevaste  ? 
Mintiendo  allí  me  engañaste. 
*¿  Por  qué  la  insultas  aquí  ? 

Lázaro.    Quise  ahorrarle  de  esta  suerte 
á  tu  alma  mayor  dolor, 
porque  tú,  á  su  deshonor 
sé  que  prefieres  la  muerte. 
Mas  hoy  digo  la  verdad : 
no  lo  dudes...  no  te  ofusques. 
Bien  lo  verás  como  busques 
pruebas  de  su  liviandad. 
Esa  niña,  de  quien  yo 
no  saber  nada  fingía, 
de  su  amante  la  hubo  un  dia, 
de  su  deshonra  nació. 
Andrés  me  lo  ha  dicho  y  sabe 
que  el  amante  es  Yillalar. 

Guillen.  ¡Mentira! 

Lázaro.  No  hay  que  dudar. 

Guillen.  ¡ Es  imposible ! . . .  ¡No  cabe 
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Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 


Lázaro. 


Guillen. 


Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 

Guillen. 

Lázaro. 


tanta  infamia  en  la  mujer! 

El  mismo  Antón  no  lo  ignora 

y,  pues  lo  sabes  ahora, 

¡lime  :  ¿Qué  piensas  hacer? 

¿Quién?...  ¿Yo?...  ¡Si  tú  has  de  engañarte! 

¡  Si  fuera  no  visto  horror ! 

Pues  es.  Te  lo  juro...  por 

tus  hermanos  del  baluarte. 

¡Será  verdad!...  ¡Dios  eterno! 

¡ Lo  dices  tú ! . . .  ¡Lo  has  jurado ! . . . 

¡  Oh !  ¡  Nunca  !...  ¡  Si  no  ha  pensado 

mayor  tormento  el  infierno  ! 

¡  Desdicha  !...  ¡  Desgracia  inmensa  ! 

¡  Fatalidad!...  ¡  No  bastaba 

ver  que  la  mujer  que  amaba 

ya  perjura  en  otro  piensa, 

sino  que  al  dolor  profundo 

de  mi  alma ,  añades  que  el  hombre 

que  ha  deshonrado  su  nombre 

es  quien  más  odio  en  el  mundo  ! 

¡  Dios  mió  !...  ¿en  qué  merecerte 

tanto  mal  pudo  mi  le  ? 

¿  Qué  te  he  hecho  yo  para  que 

me  castigues  de  esta  suerte  ? 

Mi  existencia  consagrada 

al  honor,  halla  este  pago: 

¡Mentira  su  dulce  halago. 

mentira  la  fé  jurada  : 

verdad  horrible,  la  fiera 

desventura  de  mi  amor. 

lo  inmenso  de  mi  dolor, 

el  odio  que  me  exaspera!... 

¡  Oh !  ¡Muero  !...  ¡Me  ahogo  !  ¡  Dios  mío  ! 

¡  Temple  el  llanto  mis  enojos  ! 

¡  Lágrimas ,  sed,  en  mis  ojos 

torrente,  mar,  ancho  rio! 

(Cae  sollozando  sobre  la  mesa.; 
¡  Oh  !  Consuélate,  Guillen. 
No  te  amilanes,  se  hombre: 
no  más  tu  labio  la  nombre; 
salvemos  tu  vida.  Yen. 
¡  Mi  vida  !...  Deja  á  mi  estrella 
saciar  en  mí  su  rigor. 
¡  Si  mi  vida  era  su  amor 
cómo  he  de  vivir  sin  ella  ! 
¿  Pero  y  tu  gente  ? 

¡  Qué  importa  ! 

¿Tu  patria ? 

¡  Qué  importa  ! 

Yo... 

Déjame. 

I  Tu  madre  ! 
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Guillen.  No. 

Todo  lo  olvido.  En  la  corta 

concesión  que  hago  á  mi  vida 

quiero  verla,  quiero  hablarla. 

¡  Blanca !!  (Desesperado.; 

Lázaro.  ¡  Oh ! 

Guillen.  ¡Blanca!...  ¡Debia  hallarla 

para  llorarla  perdida ! 

Lo  primero  loco  de  furor,  lo  segundo  presa  de  un  de- 
caimiento amoroso,  infinito,  tierno  y  dulce.  ) 
Lázaro.    ¿Así,  pues,  al  amor  suyo 

todo  lo  sujetas  ? 
Guillen.  (Seco.)  Todo. 
Lázaro.    Está  bien.  Yo  hallaré  modo 

de  salvarte  á  pesar  tuyo.  ( Va  se. 


ESCENA  V. 

GUILLEN ,  BLANCA. 

Guillen.  ¡Blanca! 

(Ella  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera. 
Blanca.        ¡Oh,  Dios!  ¡Tú,  Guillen!  ¡Desdicha mía! 

(Bajando. 

Guillen.  Sí...  mírame  ;  yo  soy. 

Blanca.  ¡  Quién  lo  pensara  ! 

¡Guillen!!  ¿Tú? 

Guillen.  Sí,  Guillen,  á  quien  salvara 

su  suerte  infausta  de  morir  un  dia 
para  que  en  tu  presencia  hoy  contemplara 
como  en  un  mar  de  lágrimas  se  hundía 
el  sol  de  dicha  que  en  su  afán  sonara. 
Guillen,  que  por  azar  salvó  su  vida 
para  mirar  su  patria  encadenada, 
la  sangre  de  Yifredo  envilecida, 
su  preclara  nobleza  escarnecida, 
y  la  que  él  más  amaba...  ¡deshonrada! 

Blanca.    ¡  Oh ! 

Guillen.  ¡  Deshonrada!  Sí.  Bastante  no  era 

la  aguda  pena  de  mirarte  hermosa, 
en  brazos  de  otro  amante,  placentera, 
sino  que  tú,  la  niña  candorosa, 
matar  debías  mi  ilusión  primera. 
¡Tú,  la  beldad,  la  Cándida  doncella. 
de  mirar  dulce  y  razonar  suave, 
en  cuyos-  ojos  asomó  una  estrella, 
de  cuya  voz,  en  la  enramada,  el  ave 
aprendió  el  canto  que  modula  bella, 
sonreiste  al  brillo  engañador  del  oro, 
á  la  soberbia  y  esplendor  de  un  nombre, 
v  sin  honra  ni  amor .  fé  ni  decoro 


Blanca. 


Guillen. 


Blanca. 
Guillen. 
Blanca. 
Guillen. 

Blanca. 
Guillen. 


Blanca. 
Guillen. 


Blanca. 


el  de  tu  puro  amor,  rico  tesoro 
guardado  para  mí,  vendiste  á  otro  hombre! 
Por  ello  el  cielo  te  castiga  airado. 
Ni  honor,  ni  nombre,  ni  riqueza  tienes. 
Soñaste  en  ser  marquesa,  has  despertado, 
y  tu  corona  traspasó  tus  sienes 
cual  tú  mi  corazón  has  traspasado. 
¡Guillen,  por  compasión !  Sé  que,  perjura 
al  puro  amor  que  te  juré  aquel  dia. 
las  ñores  marchité  de  tu  ventura 
y  el  velo  desgarré  que  en  tu  alma  pura 
tus  ilusiones  y  tu  fé  cubría. 
Mas  sabe  que  yo  vivo  sin  reposo, 
que  no  bebí  en  la  fuente  del  olvido, 
y  que  hoy  te  venga  el  corazón,  lloroso, 
por  tu  amor  que  ultrajé,  y  el  amoroso 
dulce  recuerdo  de  mi  bien  perdido. 
Marquesa  soñé  ser...  y  soy  aldeana; 
mas  honras  anhelé...  y  ultrajé  un  nombre: 
me  cree  quien  me  amó  mujer  liviana, 
y  quizá  en  su  furor  maldiga  un  hombre 
á  la  que  muerta  olvidará  mañana. 
¡No  quieras,  pues,  Guillen,  así  anhelante 
las  penas  aumentar  de  mi  quebranto, 
que  harto  te  vengarán  desde  este  instante 
la  idea  de  tu  amor,  y  el  abundante 
raudal  eterno  de  mi  amargo  llanto! 
¡Oh!  ¡Porque  no  era  tu  ataúd  la  caja 
que  enlutadas  llevaban  las  doncellas 
por  la  vertiente  que  á  la  fosa  baja  ! 
Hoy  viera  en  donde  brillan  tus  estrellas 
dos  huecos  ,  á  través  de  tu  mortaja, 
roida  y  sin  color  la  frente  pura 
que  rodeó  la  verde  hiedra  hojosa, 
dosel  de  nuestro  amor  y  mi  ventura, 
y  aun  así  te  viera  en  mi  amargura 
mejor  que  sin  honor  viva  y  hermosa ! 
¡  Guillen ! 

¡Oh! 

¡Por  piedad! 

¡Eso  en  sustancia! 

¡  Llorar  y  nada  más  ! 

¡  Ay,  te  amé  tanto  ! 
¡  Que  tenga  la  mujer,  desde  su  infancia, 
del  corazón  tan  léjos  la  constancia  , 
tan  cerca  de  los  ojos  siempre  el  llanto ! 
¡  Guillen,  por  compasión ! 

¡Maldita  la  hora 
en  que  para  eternal  desdicha  mia 
te  asomaste  á  aquel  muro  encantadora  ! 
¡Maldita  de  Dios  !... 

;Noü 


—  93  — 

Guillen.  La  voz  traidora 

que  amor  me  mintió  allí. 


ESCENA  VI. 

BLANCA,  GUILLEN,  el  MARQUÉS. 


Marques. 
Blanca  y 
Blanca. 
Guillen. 
Marques. 


Guillen.  ¡Ah! 


No ;  no  mentía. 


¿  Yos  aquí? 


I  Vos  ! 


Sí...  Yo, 


Yo  que  por  lo  que  ayer  vi 
descubrir  en  vos  creí 
ese  amor  que  me  ultrajó  . 
y  aunque  á  muerte  condenado 
aplazo  audaz  mi  partida 
para  arrancaros  la  vida 
con  ese  amor  desdichado. 
Yereis  mi  honor  como  trata 
á  quien  se  atreve  en  su  mengua. 
Guillen.  ¡  Oh  !  Al  hablar,  tu  misma  lengua 
es  el  áspid  que  te  mata. 
¿Lo  alcancé  al  fin?  ¡  En  un  dia 
mato  al  rival  y  al  traidor  ! 
;  Ah  !  ¡  Goce  es  este  mayor 
que  el  que  anheló  el  alma  mia ! 
¡Yo  le  siento  derramarse 
por  mi  sér,  corre  mis  venas, 
me  embriaga ,  calma  mis  penas  : 
del  pecho  al  posesionarse, 
como  desbordado  rio, 
le  inunda  con  su  esperanza!... 
¡  Si  es  infernal  la  venganza 
por  qué  es  tan  dulce ,  Dios  mío ! 
Blanca.     ¡Oh !  No...  Guillen...  ¡  por  piedad  ! 
Guillen.  El  hombre  por  quien  tu  honor 
manchastes  es  un  traidor 
que  abusó  de  mi  lealtad. 
Marques.  ¡Guillen! 
Guillen.  Sí. 

Blanca.  ( ¡  Oh !  ¡  Volednos  cielos  ! ) 

Guillen.  Su  patria  quiso  vender 

para  así  satisfacer 

sus  ambiciosos  anhelos. 
Marques.  ¡Basta  ya ! 
Guillen.  Deja  que  acabe 

de  aquilatarte  en  lo  justo. 

¡  Oh !  ¡  Gomo  aumenta  mi  gusto 

saber  que  Blanca  lo  sabe  ! 
Marques.  ¡Basta  he  dicho! 


—  94  — 


Guillen.  Ahora,  vamos. 

Blanca.    ¡Oh!  No.  ¡ Por  piedad,  Enrique ! 
Marques.  ¡No  opone  á  mi  furor  dique 

ni  el  cielo  mismo ! 
Guillen.  Salgamos. 
Marques.  ¡  Pronto ! 

Guillen.  Sí.  y  de  espanto  lleno 

pide  aliento  á  tu  desmayo. 

¡  Ya  la  nube  lanzó  el  rayo 

pues  que  ruje  airado  cAmeiio ! 
Blanca.    ¡Guillen!  (Este  la  rechaza.' 

Marques.  [  Señala  la  puerta.)  El  paso  está  franco. 
Guillen.  Te  aguardo,  mal  caballero. 
Marques.  Para  el  que  caiga  primero 

sirva  de  tumba  el  barranco. 
i  Blanca  corre  á  la  puerta  y  oponiéndose  á  sn  paso,  dice: 
Blanca.    No.  No  esperéis  que  transija 

con  vuestro  loco  furor. 

¡Conmuévate  mi  dolor!  A  Guilla. 

¡  Acuérdate  de  tu  hija !         A l  Marqués. 
Los  dos.  ¡Ah! 

Ellos  ludían  entre  el  odio  y  la  piedad;  ella  de  repente 
y  corno  obedeciendo  á  una  inspiración  súbita ,  dice  en 
un  grito  del  alma:) 
Blanca.  ¡Padre!  (Llamándole. 

Marques.  (Comprendiendo  su  idea.)  ¡Blanca!! 

'Con  terror.  I 

Blanca.  Sí.  Siento 

que  infame  en  guardarle  soy. 

Vais  á  mataros.  Yo  voy 

á  romper  mi  juramento. 
Marques.  ¡Oh!  ¡Maldición  sobre  mí ! 

¡  Calla  .  Blanca  !       'Cogiéndola  del  brazo. ] 
Blanca.  ¡  Suelta.  Enrique  ! 

¡  Deja  que  mi  honra  publique  ! 

¡  Ten  ya  lástima  de  mí !! 


ESCENA  VIL 

Dichos.  AIS  TON. 

A  nton  .     ¿  Llamaste  ? 

Blanca.  Padre,  un  momento 

si  me  oís  os  quiero  hablar: 
no  de  salvarme  al  intento, 
sino  porque  mi  tormento 
sólo  así  puedo  aliviar. 

Antón.  Habla. 

Blanca.  Cuando  en  triste  dia 

de  vuestra  hermana  al  cuidado 
dejasteis,  la  vida  mia. 
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premié  una  amante  porfía. 

di  mi  amor  á  un  desdichado. 

Partió  á  la  guerra,  en  su  ausencia. 

del  destino  la  inclemencia 

ante  mí  puso  otro  hombre, 

noble,  altivo,  con  la  herencia 

de  esplendente  y  alto  nombre, 

y  amante  infiel  le  acepté; 

mas  él,  como  yo  orgulloso, 

no  se  honraba  con  mi  fé : 

vaciló,  estuvo  dudoso, 

combatimos,  yo  triunfe. 

Sólo  haciéndome  su  esposa 

pudo  su  llama  amorosa 

pruebas  de  amor  alcanzar; 

mas  él  creyó  vergonzosa 

nuestra  unión,  y  en  el  altar 

mismo  en  donde  nos  unió 

el  sacerdote,  al  intento 

de  que  no  pudiese  yo 

revelarlo ,  me  exijió 

el  secreto  en  juramento. 

Juré  entonces  pesarosa; 

mas  pensé  que  cariñosa 

lograría  de  él  triunfar, 

y  así,  padre,  fui  la  esposa 

del  marqués  de  Villalar. 

Soy  honrada;  no  me  aflija 

aun  vuestra  duda,  señor. 

No.  ¡Yo  os  lo  juro  por  mi  hija  ! 

Vos  tenéis  una  sortija 

de  inestimable  valor; 

volad  con  ella  al  convento 

de  Osor,  al  padre  guardián 

presentadla,  y  él,  atento, 

os  sellará  el  documento 

que  ha  de  calmar  vuestro  afán. 

Así,  una  vez  satisfecho, 

si  el  dolor  rompe  mi  pecho, 

y  al  volver,  muerta  me  halláis, 

duerme  una  niña  en  su  lecho, 

padre,  no  la  maldigáis 

y  pensad,  si  su  quebranto 

causa  vuestro  odio  maldito, 

que  he  llorado  tanto...  ¡  tanto, 

que  ha  borrado  ya  mi  llanto 

la  mancha  de  mí  delito  ! 

Antón.     ¡  Hija  de  mi  corazón! 

Blanca.    Mia  es  la  culpa  ele  todo. 

Ved,  pues,  como  hallareis  modo 
de  calmar  tanta  aflicción, 
y  no  permitáis  que  herido 
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Guillen. 


por  mortal  golpe  también, 
caiga  mi  esposo,  ó  Guillen 
á  quien  mi  orgullo  ha  perdido. 
¡Vano  ardid !  ¡Mi  encono  ciego 
de  apagarse  no  halla  modo  :  ' 
de  su  sangre  el  raudal  tocio 
es  poca  agua  á  tanto  fuego! 
Marques.  ¡No  he  de  ser  yo  de  los  dos 
quien  la  niegue  á  tu  rudeza  : 
para  humillar  mi  grandeza 
poco  eres  tú,  vive  Dios ! 
¡  Enrique !  ü  i 

¡Guillen! 

¡  Corramos ! 

;  Deteneos  ! 

¿  Estás  loca  ? 
¡  Cómo  detener  la  roca 
que  rueda  al  abismo  ! 

¡  Vamos ! 

{  Vánse  y  el  Marqués  cierra  por  fuera.  Antón  ac 
Blanca  que  se  desmaya.) 


Blanca. 

Antón. 

Marques 

Blanca. 

Marques 


Guillen. 


ESCENA  VIII. 

ANTON,  BLANCA. 


Blanca. 

Antón. 

Blanca. 

Antón. 

Blanca. 

Antón. 

Blanca. 

Antón. 

Blanca. 


Antón. 
Blanca. 


¡  Padre ! 

¡  Antón ! 

(Volviendo  en  sí.)  ¡Horrible  duda  ■ 
¿Oí  cerrar  ó  es  quimera? 
¡  Oh !  No,  no :  cerró  por  fuera 
para  que  ninguno  acuda. 
¡Piedad,  Dios  mío,  piedad! 
Por  ellos  reza,  hija  mia. 
¿Oís? 

¿Qué? 


Cielos !  Greia. 


¡  Oh,  qué  terrible  ansiedad ! 
Gallad.  El  viento  que  zumba 
del  bosque  en  los  ecos  trae 
el  ¡  ay  !  del  que  herido  cae  ! . . . 
:  Será  el  barranco  una  tumba  ! 
Gallad...  ¿Oís? 

¡  Triste  suerte ! 
¡  Desventurada  hija  mía  ! 
Ya  en  torno  de  la  masía 
bate  sus  alas  la  muerte. 
Aquí  enemigos  aceros 
vertiendo  de  sangre  un  rio. 
y  allá,  espantoso,  sombrío, 
un  cuadro  de  arcabuceros. 
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Por  su  soberbia  ó  su  rey 
igual  su  suerte  les  trata  : 
aquí  su  encono  les  mata 
y  allí  les  mata  la  ley. 
Aumenta  aquí  mis  dolores 
quien  de  ellos  hiche  más  diestro, 
y  resuena  allí  el  siniestro 
redoble  de  los  tambores... 
¡  La  mnerte !  ¡  Y  mueren  por  mí ! 
¡  Sangre  por  mí  se  derrama 
de  mi  esposo  ó  del  que  me  ama! 
¡Padre...  salgamos  de  aquí !! 
~.  .   >.N.  ¡Blanca!... 

anca.  ¡Salgamos,  señor, 

ó  rompe  el  pecho  mi  pena  ! 
¡Vive  en  Enrique  mi  Elena 
y  en  Guillen  vive  mi  amor  ! 
¡Probemos!...  ¡quizá!... 
,'ON.  ¡  Empujando  la  puerta.)      Es  verdad. 
nca.    j  Abrid  y  mi  pena  acabe  ! 

¡  Ay  !  ¡  Quién  me  diera  esa  llave 
que  encierra  una  eternidad  !! 

(Abrese  la  puerta.) 


ESCENA.  IX. 

Los  mismos,  el  MARQUÉS,  después,  GUILLEN. 


ANCA,  i 
NTON.  i 


Ah! 


..anca.  (A  Antón.)  ¿La  habéis  abierto? 


.ARQUES. 
-LA  NCA. 
.NTON. 
•  íLANCA . 


Sí. 


Vos! 

¡  Vos ! 

Decid  Villalar... 

¿Él?... 

•ií arques.  No  me  quiere  matar. 

Blanca.    ¡  Oh,  gracias  cielos! 

Antón.  ¿Qué  oí  ? 

¿Por  qué  él  tuvo  compasión 
habéis  salvado  la  vida? 

Marques.  Ó  loco  está  ,  ó  sin  medida 
es  noble  su  corazón. 
Juntos  llegamos  al  rio, 
desnudamos  los  aceros , 
cual  compete  á  caballeros 
acométole  con  brío, 
Al  punto,  rota  en  pedazos 
mi  espada,  de  su  furor 
quedó  á  merced  mi  valor; 
sujétame  con  sus  brazos ; 


derríbame  poderoso 

con  cuanto  encono  en  sí  cabe. 

¡En  vano  rota  la  nave 

resiste  al  mar  proceloso! 

Me  rindo.  Hundida  su  espada 

ya  creo  en  mi  pecho  ver: 

brilla  siniestro  placer 

en  su  encendida  mirada ; 

fíjala  en  la  hiedra  umbría 

que  cubre  el  hondo  torrente. 

levántase  de  repente  : 

huye.  ;  por  desdicha  mía  ! 

y  vengo  para  decir 

a  quien  de  mi  suerte  dude 

que,  triste,  ¡ni  morir  pude 

cuando  me  honraba  el  morir! 
Guillen.  ¡Blanca!  (Apareciendo  en  el  fondo. 

Blanca.  ¡Ahí  (¡Es  él!)  ¡Desdichado! 

¿  Qué  buscas  aquí? 
Guillen.  No  sé. 

¡Busco  el  bien  que  yo  adoré, 

el  alma  que  me  han  robado  í 

¿A  dónde  va  el  rio?  Al  mar. 

¿A  dónele  vá  el  alma?  Al  cielo. 

¿A  dónde  voy  yo  ?  Al  consuelo 

de  verte,  para  espirar. 
Blanca.    ¡  Oh  !  ¡Guillen  ,  Guillen  !  Te  debo 

honor  y  vida,  y,  á  tí, 

¿qué  te  he  dado  yo?  ¡  ay  de  mí ! 
Guili  en.  Tu  imagen  que  en  mi  alma  llevo. 

Tu  imagen  aquí  grabada, 

hasta  que  acabe  mi  vida; 

porque  la  amé  tan  querida; 

por  tu  desden,  tan  lloiada. 

Tu  imagen  que  entre  la  hiedra 

creí  ver  en  el  torrente, 

y  aun  tornar  pudo  en  clemente 

este  corazón  de  piedra. 
m  Por  ella  ya  mi  esperanza 

de  vengarme,  muere  en  flor. 

Todo  lo  cedí  á  tu  amor; 

¡  hasta  mi  odio  y  mi  venganza  ! 


ESCENA  X. 

Los  mismos,  CAPITAN,  SOLDADOS. 

Ga  pita  n .   ¿  Guillen  Rocafort  ? 
Guillen.  ¿Decid? 
Todos.       ¡  Oh ! 
Capitán.  Daos  preso. 


Guillen.  Pasad. 

Antón.     ¡Oh!  no.  ¡Marqués! 

Blanca.  ¡  Por  piedad  ! 

Antón.  ¡Salvadle! 

Marques.  Al  cielo  pedid 

que  yo  no  siga  su  suerte. 
Capitán.   ¿  El  marqués  de  Vilialar  ? 
Marques.  ¿Habeislo  oido?  A  la  par 

marcharemos  á  la  muerte. 
Blanca.    ¡Oh!  ¡No  en  vano  el  corazón 

sin  cesar  me  lo  anunciaba! 
Guillen.  ¡No  llores  !  Yo  lo  esperaba 

como  una  reparación. 
Capitán.   Cumplid  pues  con  brevedad 

lo  que  ordena  su  excelencia: 

el  Marqués  á  su  presencie): 

á  Guillen... 


ESCENA  XI. 

Los  mismos,  LÁZAPiO. 

Lázaro.  [Dando  un  pliego  al  capitán.  )  En  libertad 

Pequeña  nuestra  partida 

producia  sólo  alarmas, 

y  hemos  depuesto  las  armas 

para  salvarte  la  vida. 
Guillen    Pero  con  tan  poco  acierto 

que  la  vida  no  me  das; 

cadáver  es  y  no  más 

quien  su  corazón  vé  muerto. 
Lázaro.     ¡Quién  sabe!...  Yo  espero  en  Dios. 

(El  capitán  que  acaba  ele  leer  el  pliego  dice: 
Capitán.  Tranquilos  podéis  quedar. 

De  este  modo,  Vilialar, 

debéis  venir  sólo  vos. 
Marques.  Cuando  queráis.  ¡  Blanca  ! 
Blanca.  ¡Esposo! 
Marques.  No  llores...  voy  á  morir 

y  aun  debiera  sufrir 

castigo  más  afrentoso. 

Dirá  el  consejo  de  guerra 

que  á  la  ordenanza  falté ; 

no  es  por  esto:  moriré 

porque. vil  vendí  á  mi  tierra. 

Por  mi  orgullo  la  vendí. 

Por  mi  orgullo  malhadado 

te  ultrajé  desapiadado 

y  tu  esperanza  perdí. 

No  llores  más,  ni  mi  suerte 

por  d olorosa  te  aflija. 
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Vive  para  nuestra  hija, 
tras  mi  desdichada  muerte: 
y  aunque  sea  sacrificio 
este  que  tu  alma  destroce, 
haz  que  de  sus  besos  goce 
ántes  que  marche  al  suplicio. 
Puédesla  en  brazos  llevar 
altiva,  erguida,  orgullosa; 
es  tu  hija,  y  eres  la  esposa 
del  marqués  de  Villalar.  (Bésala.) 
Y  ase  seguido  del  capitán  y  los  soldados  por  el  foro.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


BLANCA,  GUILLEN,  LÁZARO,  ANTON. 

Guillen.  ¡Oh!  ¡Salva  su  honra  ultrajada! 

¡Yo  os  doy  las  gracias,  Señor  ! 
Antón.      ¡Ah!  ¿Qué  alma,  al  ver  tal  dolor, 

no  le  salvara  apiadada?  % 
Guillen  .  ¡  Blanca ,  adiós  ! 
Blanca.  ¡  Adiós  ,  Guillen  ! 

Por  mis  amores  no  llores. 
La  suerte  de  tus  dolores 
te  venga  y  de  mi  desden. 
Guillen.  ¡Me  cuestan,  Blanca,  la  vida! 
Blanca.    ¡La  mia  es  tan  desdichada  !... 
Guillen.  ¡Ay,  dicha  tan  bien  hallada 
cómo  has  sido  mal  perdida ! 
Blanca.    ¡Por  mi  orgullo  se  perdió 

con  mis  sueños  de  bonanza  ! 
Guillen.  ¡  Estrella  era  de  esperanza 
que  sólo  un  punto  brilló! 


Blanca.    ¿Qué  me  resta?... 
Antón.  [Oyese  mecer  la  cuna. 
Guillen.  ¿Por  quién  vivo  ? 
Lázaro. 
Guillen. 
Blanca. 
Lázaro. 
Guillen. 
Blanca. 
Antón. 


¡Ay! 


Tu  pobre  hija. 


Por  tu  madre  ! 

¡Oh!  Es  verdad. 

Es  verdad ,  padre. 
No  quieras  que  más  se  aflija. 
¡  Madre  de  mi  corazón  !  (Abraza  á  Lázaro.) 
¡Hija  del  alma  querida!  (Abraza  á  su  padre .) 
Aun  os  resta  en  esta  vida 
tan  pura  y  santa  pasión. 
De  su  cariño  al  arrullo > 
ved  en  paz,  sino  dichosos, 
cual  caen  los  ostentosos 
alcázares  del  orgullo. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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OBRAS 

DEL  MISMO  AUTOK 

que  se  hallarán  en  las  principales  librerías. 


Actos  Rs. 


Las  Joyas  de  la  Roser 

Drama 

:j 

8 

i  Ó  rey  ó  res  !  .   .  . 

Drama. 

;{ 

8 

Las  Modas  

Drama. 

:* 

8 

La  Rosa  blanca..    .  . 

Drama. 

8 

Lo  Rector  de  Vallfo- 

gona  

Drama. 

:* 

8 

L'  Angel  de  la  Guarda 

Comedia. 

8 

La  Orbanitat.   .    .  . 

Comedia. 

:i 

8 

Las  Francesillas.   .  . 

Comedia. 

:í 

8 

Las  Papal  lonas. .  , 

Drama. 

:$ 

8 

Las  Euras  del  Mas 

Drama. 

\ 

8 

La  Bala  de  \idre.  .  . 

Comedia. 

:* 

8 

Lo  Collaret  de  perlas. 

Drama. 

:j 

8 

.*{ 

.  8 

Los  Polílicbs  de  gam- 

beto.. 

Comedia. 

% 

8 

El  Conceller  y  el  Mo- 

narca  

Drama. 

:{ 

8 

L'  Apotecari  d'  Olot.  . 

Comedia. 

8 

La  Dida  

Drama. 

8 

La  Creu  de  la  Masía.  . 

Drama. 

3 

8 

Lo  Kerrer  de  tall.  .  . 

Drama. 

\ 

8 

La  Hiedra  de  la  masía.  Drama. 

:í 

8 

Los  Desconfiáis.    .  . 

Comedia. 

:* 

8 

Lo  Veguer  de  Vicli.  . 

Drama 

:i 

8 

Un  Giri  trenca t.    .  . 

Juguina. 

2 

15 

Lo  ilovell  del  ou.  .  . 

Comedia 

2 

Los  Pescadors  de  Sant 

Pol  

Zarzuela. 

■2 

2 

'La  Sabateta  al  baleó. 

Comedia. 

2 

Palots  y  Ganxos.  . 

Comedia. 

1 

i 

La  Esquella  de  la  Tor- 

ratxa.      .   .  . 

Parodia. 

2 

1 

Lo  Punt  de  las  donas. 

Comedia. 

2 

l 

Los  Héroes  y  las  Gran 

desas.  .... 

Parodia. 

2 

Las  Carbassas  de  Mon 

roig. ..... 

Comedia. 

2 

1 

Actos  Rs. 

Liceistas  y  Cruzados.  .  Comedia.  2  1 
Lo  Gastell  deis  Tres 

Dragóos  Parodia.  2  t 

i  Ous  del  Dia  !  .  .  Parodia.  2  S 
La  Vaquera  de  la  piga 

rossa  Parodia.  2  I 

Lo  Cantador..  .  .  Parodia.  2  l 
La  Venjansa  de  la  Tana.  Parodia  2  I 
Un  Mercat  de  Calar.  .  Comedia.  2  i 
Sí  us  plau  períorsa.  Zarzuela.  2  1 
Un  barret  de  llallas.  .  Comedia.  1  i 
Lo  Boig  de  las  campa- 
nillas Parodia  1  I 

En  Juan  Doneta.  .  .Comedia  !  I 
La  Butifarra  de  la  lli- 

hertat  Disbarat.  1  t 

Las  Pildoras  de  Holo- 

way                     Disbarat.  i  t 

¡  Cosas  del  oncle !.  .   .  Comedia.  1  l 

L'últim  rey  de  Magnolia  Ópera.  í 
Los  Cantis  de  Vila- 

l ranea  Comedia,  i  i 

La  Rambla  de  las  Flors  Zarzuela,  l  2 

La  Fes  ta  del  barrí..   .Zarzuela  2  2 

Lo  Moro  Benani.   .   .  Zarzuela  2  9 

Donya  Guadalupe..  .  Zarzuela.  2  2 
Los  estudian ts  de  Cer- 

vera  Zarzuela.  2  2 

La  Fira  de  Sant  Genis.  Zarzuela.  2  2 

Aposta  de  sol.  .   .   .  Balada.    2  | 

Cate  y  copa  Comedia,  l  ¿ 

Per  carta  de  mes.  .  .  Comedia.  1  4 
La  batalla  de  la  vida..  Novela.  2 1.°  m 

era  y  palla  Poesías.  1  »  i 

Cuentos  del  avi..  .  .Poesías.]  »  í 
Cuentos  de  la  bora  del 

focb  Poesías.  I  »  i 
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